
SIGNIFIGADO y ANTECEDENTES DEL 
MOVIMIENTO !l.IILlTAR DE 1924 

1. Los poúnoos y LA FRUSTRACiÓN NACIONAL, 1891.1924 

LA REVOLUCl6N DE 1891 SICNIFIOO en parte la culminación de un 
largo proceso de evolución política. La concepción liberal de gobierno, 
a partir de la segunda mitad del siglo XIX, se transformó en el ideaJ 
para la gran mayona de nuestros pollticos. ElJos entendían dicha con­
cepción como la posibilidad real de participación en la gestión guber­
nativa de los partidos, actuando a través del Parlamento. 

En el fondo, los hombres públicos chilenos luchaban por obtener 
la independencia del Poder Ejec:utivo y. posteriormente, por imprimir 
rumbos y orientar la acción de este ejecutivo. A esa forma de gobierno 
le daban el nombre de parlamentaria y era, a juicio de eUos, el sistema 
que m6.s se acercaba a una demOcracia. Esta idea de gobierno había 
surgido como reacción a la concepción portaliana. El autoritarismo im­
puesto por Portales, que estuvo vigente hasta fines de la administra­
ción Montt, se hizo insoportable para la mayoría de los políticos a 
partir del Gobierno de Pinto. 

Este cambio de mcntaJidad producto de la influencia ideol6gica 
extranjera, del deseo de los partidos de no ser menos instrumentos 
de la voluntad del Presidente, del interés por tener una participación 
directa cn el poder, y de insignificantes conveniencias partidistas, es 
uno de los elementos decisivos d(' la crisis de 1891. El Presidente Bal­
maceda, celoso defensor de las prerrogativas del Ejecutivo, se trans­
Formó en un serio obstáculo para la corriente mayoritaria de opinión, 
que en esa etapa de la evoluci6n política c'I;igia del Primer ~Iandatario 
el reconocimiento formal de que el Congreso era el encargado de se­
ñalar el curso del gobierno. 

Sin embargo, la revolución de 1891 no s610 significó para los ven­
cedores el funcionamiento ya sin r('stricciones del régimen parlamenta­
rio -única forma dí' gobierno que, a decir de ellos, haría posible el 
ejercicio pleno de todas las libertades públicas y, por ende, permitiría 



el engrandecimiento y progreso del pals-, sino que también envolvia 
todo un ideal de regeneración política y moral de la nación. 

Los testimonios recogidos después del triunfo de "Los Constitucio­
nalistas". nos muestran claramente las enormes esperanzas que se cifra­
ron en él, debido n que pcrmitla la substitución de un sistema de 
gobierno por otro considerado mejor y, sobre todo, porque implicaba 
un cambio en la manera de actuar y cn la actitud política de los hom­
bres. El Ferrocarril del 8 de septiembre de 1891 expresaba: "El sol de 
la libertad brilla sobre un cielo puro y zafirino y todo hace presagiar 
que vendrán días de ventura y felicidad que levantarán el estado de 
frustración mortal en que ha quedado el país". Palabras similares a éstas 
pronunciaba el coronel Estanislao Canto en un discurso en Santa Cruz; 
"La tiranía. ha quedado sepultada para siempre dando lugar al im­
perio del derecho y a nuestra regeneración política y sOcial" l. 

El egoísmo personal, las conveniencias y pcr¡ucñ('('cs de partido y 
de círculo quedarían para siempre desterrados de la \,jda política na­
cional. Un hombre nuevo nacía con la revolución y ésh.- era el que iba 
a hacer posible el engrandecimiento del país. 

La revolución, a juicio del bando triunfante, les había enseñado 
muchas cosas. ¡;ntre ellas, cl haber tenido la oportunidad de olvidar las 
divisiones pal1idistas por un ideal superior de salvación nacional~. Esos 
valores no debían perderse. El dcber de la coalición era mantenerlos 
para hacer posible la reconstrucción r florl?Cimicl1to de la nación '., 

El deseo de cambio, de actuar de manera distinta, llevó a algUl)os 
hasta el extremo de propugnar la creación de un pa rtido polÍlico que 
iba a tener por única norma la libertad y la honradez 4. 

1 Cfr. El Ferrocarril, 4 de octubre de 1891. En Ochoa MorellO, Carmen, lA 
rCL'OluciÓfl de 1891. Un ideal de regeneración política Memoria (in&lita), Insti­
tuto de Historia Unhersidad Católica. Santiago, 1971, 6. 

2 ( ... Ia re\oluciÓn había ¡ido) "la reaooón contra el antiguo sistema corrup­
tor y \ergonwso de anteponer 135 conveniencias personales y de partido a 1., 
exigenciru; nacionales y de dar al olvido los principios cuando eran un estorbo para 
el interés partidista". Cfr. El Porocnlr, lo) de enero de 1892. En <knoa MOll'no, 
Cannen: op.n!., 8. 

I ~La república regenerada con esta tr("lTlenda conmoción interior y cimen­
tada en sabias ley" que tenemO'! derecho a exigir de las 111tt'i y del patriotismo 
de lo! hombres públicos, hoy reunidos en fraternal con('l,)rdia política. vnlven\. • 
ser dichosa. noredente y grande". Discurso de Santiago Toro Concha en los fune­
rales de Homero Echcgoyen. Cfr. El Ferrocarril, 12 de S<'ptiembre de 1891. En 
Ochoa Moreno, Carmen: op. cit., 4. 

4 Cfr. El Ferrocarril, 18 de 5f'ptiembre de 1891. En Ocho. MO~DO. Canoen: 
op.cU., 7. 



Con todo, a los pocos meses de gobierno de la coalición triunfante 
comienzan a surgir los primeros signos de desilusión, Las viejas reno 
cillas derivadas de la distribución de cargos públicos harán notar a 
muchos que se está ba!>tante lejos de ('Sa Il1cntalidad difcrcnte quc 
debería haber originado la revolución, Al producirse la primera crisis 
ministerial después del triunfo, a cauSa tlcl nombramiento de jefes de 
ferrOcarriles y de la reorganización dd Poder Judidal, los conserva­
dores expresaron; .. ", la opinión pública quc $e halagaba con la grata 
esperanza dc la rcgeoeradón política, tendd. pI amargo dcseneanto de 
ver que renace la política cstreeha y p('rsonal d(' antes de la revolución 
que retornan las ambiciom's de círculo \ de familia, que Hle!vell los 
gabinetes de pandilla r qUl' torna a ser lelra muerta la Constitución 
de la república" 6, 

A partir de la segunda mitad de lh92 y durante gran p;lrte d(' 1893. 
es posible encontrar manifestaciones dt, amargura ~- d('sellcanto por 
la imposibilidad de haITr realidad uno dI: los ideales d(' 189l. 

Las clccdones de 1892 v de 1894 nos muestran c1aranJ('nte la man· 
tención sin variacioncs del juego político tradicional. Por <'jemplo, una 
de las grand<,s conquistas que se habían alcanzado (:11 la lucha contra 
"la dictadura" era la formación de la coalición. Los pilftidos fueron 
capaces de dejar de lado sus diferencias para unirs(' en ddmsa de lo 
que ellos consideraron Midcales superiores", Sin embargo, ('uando al'11I 
estaba latente el eco de Concón y Placilln y t'ra nl'C<,~ario afrontar "1:1 
reconstrucción del país" ponil.:ndo en práctica los postulados r('volu, 
donarios, fueron incapaces de mantenerse unidos. El deseo -d(' partt' 
de los diferentes partidos por obtener un predominio en el COJlW('!;o 
a1canzando una alta reprC'S(,lItación parlamC'ntaria- fue más fuerte quc 
todo el simbolismo que C'ntraliaba la unión. Los liherak's C'stim:than 
que la coalición había cumplido su papel y ya 110 C'ra lI('('esaria, A 

juicio de ellos los grandes objetivos de 1,).91 estaban lIn-ándosl' a la 
práctica, y el buen funcionami('nto dl'1 ~ist('ma parl:uIIC'ntario {'\i~ía 

la existencia dC' ma"orias ,. minorías 1, Los eonsC'f\'adOff's eran parti­
darios del mantenimil:nto' ele la coalición, )lero ('S posihk qu(' esll' 
deseo fuera motivado, en parte, por evitar IIna po~ki6n desmedrada 
al encontrarse en minoría 

La fundación del partido balmal't'dista -lilx'fill dl:moerátieO- en 
septiembre de lS93, y la obtcndón de pute de llote de una importante 

5 Cfr, El Poro'mir, 6 dI' mano de 1891. En O<.:hoa MOI('no, C"nnen; op. rit, 9. 
'Ochoa \Ior('oo, Caml('n; op. cito, 10. 



representación parlamentaria en las elecciones de 1894, vienen a poner 
nuevamente a prueba los principios revolucionarios. 

Los gmpos lib('falcs buscaron decididamente el apoyo de los ven­
cidos con el fin de propender "a la aproximación}' reconstitución de los 
elementos del liberalismo, en la forma que tuvieron desde 1875 en 
adelante 7. Indudablemcnte que esta posición no era compartida por 
todos; el diputado conservador Joaquín Walker ¡..rartínez preguntaba 
en sesión de la Cámara al jefe del gabinete, Enrique Mac-Iver: "¿Cuál 
de las dos opuestas doctrinas por las que se luchó eD 1891 es la liberal? 
¿Cuál es la que va a seguir el gabinete que se apoya en los sostene­
dores del régimen parlamentario y en los sostcnedores del régimen 
presidencial? ¿En qué cOnsiste el liberalismo en est(' gabinete liberal?~ 8 

El r-.finisterio i\lac-Iver, integrado por radicales y liberales, y que 
contaba además con el beneplácito de los balmacedistas, se vio eD­
frentado, por una parte, a buscar solución a la gravc crisis económica 
y, por otra, a limar las asperezas y mutuos recelos de las colectividades 
políticas -sobre todo libcralcs-; con el fin de dar cstabilidad al gabi­
nete, Ladislao Err{¡zuriz e"prC'só el s('nlir d(' un número importante de 
congrcsaks fr('nte a dit"ha comhinación ministerial: "Creo que éste (el 
r-.linisterio) ha fracasado por completo en los dos grandes objetivos 
que formaban el programa con que se present6 al Congreso; la recons­
titución económica del país y la unificación de los elementos liberales. 
El problema (X'onómico no ha avanzado un paso, y en cuanto a la 
unificación liberal , no avanza tampoco. Las agrupaciones llamadas li· 
berales están separadas por rivalidades y rencores que están lejos de 
desaparecer. Y no parece que desaparecerán mientras se insista en 
considerar como elemento de gobierno al balmaCf'dismo que, por su 
origeD y sus tendencias, marcha por rumhos mur diversos. ¿Puede 
ser eil.'lIlcnto <1(' gohicrno un partido que sólo el día antes de las elec­
ciones de marzo hada necesario mantt'nl'r el estado de sitio \' todas 
las perturbaciones que éste producc?''II . 

1 Cfr. Discurso del Mini,tro dc Relaciones Exteriores )' Culto, Mariano SAn­
chez Fonte<:illa, al presentaT'ie el ~lini1terin Mllc-'ver - Sánchcz Fontedlla ante el 
Gong"",n. Senado, s~i6n ordinaria del 6 de junio dI' 1891. Eo Chellew C;ÍCf'res, 
Cedl: Jo.·sC¡llcma de 111 cmluci6n política C'u el GolJiCTflO 11(' don Jorge MOIIII. Me­
moria. l"ni\Tnidad Católica. 196--t (inédita). 

B Cfr. C:mlllTII de Diputada-. ~l'sion<"l ordinaria', 12 de ¡nlio de 1891. Fn 
CheIJe\\ C:ic.:'Tl·s. CN:i!: Op.cil. 

ti Cfr. C.ílllllm de DipUI"dos. ~c',ione, ntraordinarias, 18 de octubre de 189.1 
En Cbl'l1cw Cáct'Tl's, en:i!; op. cit. 
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Estas palabras son un claro síntoma de desconcierto y divisi6n de 
las distintas agrupaciones. El consenso de 1891 a la vuelta de un año 
se habia perdido; el futuro tan daro }' optimista d(' ('sa época volvía 
a presentarse incierto. El descncanto )" la frustración hizo presa de 
muchos políticos. Marcial Martin escribía por ese entonces: "Había 
mucha gente que crcía que la caída de Balmaceda seria el principio 
de una bienandanza celestial. Yo oí decir muchas veces que el triunfo 
de la revolución nos traeria la paz perpetua, la libertad de eleccioncs, 
la prosperidad económica, que todos nos convertiriamos en pastores 
de Arcadia" 10. Francisco Valdés Vergara, opositor a Balmaceda, con­
vencido de la justicia y validez de los postulados revolucionarlos, decía 
en 1894: "Duro es confesarlo, pero los hombres que hicimos la revo­
luci6n con la mejor de las intenciones hemos causado daños mayores 
que los bienes promdidos" 11. 

Al cabo de poco ti('mpo, por lo menos lino de los ideales de la 
f('Volución, el de la regeneración, fue diluyéndose hasta transformarse 
en un ideal sin \'ida. Los hombr('s no cambiaron; un polotulado de esa 
naturaleza exigía una modificación interior de las personas \' la crisis 
de 1891, en este aspecto, lu\'o una significación escasa o nula. 

No obstante, aún quedaba a nuestros hombrcs públkos algo a qu(> 
aferrarse, un principal de la re"olución que les hiciera p('ns:tr que ella 
no se había hecho en vano, y de cuya pUl.'Sta en práctka era posihl(' 
esperar días mejores para ('\ país: ('\ siSI('llla p;ulaJ1lentario de gobiemo. 

a) Comen::os del siglo, 1900 

Es fácil imaginarse que esa fecha podría indicar, como todo co­
mknzo, el advenimiento de una nueva ('tapa a la que habría que mirar 
con optimismo, como a toda cosa que nace. Siemprt' \lna nueva época 
hace pensar a los hombres en la realizaci6n de todos aquellos ideales o 
cosas que antes s610 habían sido meras posibilidades. En el caso de 
Chile ésta nos habría parecido atlll mucho más lógica. No hacía muchos 
años desde que el país poseía inmensas riquezas con las cual<,s ant<,s ni 
siquiera se soñ6; ellas podían hacer posible la materializaci6n de todas 
aquellas obras indispensables para el desarrollo y programas de la na­
ción. Empero, el espíritu de al menos algunos de los contemporáneos 
no era del todo optimista frente al prescnte y a las poSibilidades de un 
futuro cercano. Enrique ~Iac-h'er, en su ya clásico discurso sobre la 
crisis moral de In república, c"prt'saba: "~Ie parece que no somos fcH-

10 Cfr. Encina, Frlloci\co Antonio: Ilist()r/o nI' Chile, Tomo XX, 37. 
11 Cfr. Ramírcz Neeochl'a, lIemán: JJlllmocf:da y 111 Conlrllrrel'oluc/6n de 

189J, Editorial Unh-ersitaria Saotiago, 1958. 220. 
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ces; se nota un malestar que no es de cierta clase de personas ni de 
ciertas regiones del país, sino de todo el país y de la generalidad de los 
que lo habitan, La holgura antigua se ha trocado en ('strechez, la ener­
gía para la lucha por la vida en la"itud, la confianza en temor, las expec­
tativas en decepciones, El presente no es satisfactorio y el porvenir apa­
rece entre sombras que producen la intranquilidad" I~, 

Este desencanto es quiz{ls producto de la imposibilidad de los po­
líticos por cncarar y dar respuesta satisfactoria a los graves problemas 
económicos que aquejan al país, y a la "cuestión social", que ya se 
vislumbra como uno de los males má~ serios, A esto habóa que agregar 
que cs otro gran ideal de 1891, el sistema parlamentario, no daba 
los resultados esperados por aquella generación que luchó por implan­
tarla, Bastaron pocos ,ulos de su plena vigencia para que comenzaran 
a apreciarse algunos de sus principales inconveniC'ntes, lo cual, por lo 
menos para una gran mayoría, no fue óhic<' para dejar de creer en él. 
Pedro !-.fontt, en este sentido, <'S un típico reprcscntante de esa co­
rriente de opinión la, 

Esta etapa de crítica)' frustración da paso en 1906 a un nuevo 
momento dí' optimismo. Es posible que éste no tuviese la fuerza del 
que despertó la revolución de 1891, debido, l'n parte, a que él fue 
generado sólo por b creencia en un hombre que podía ser una nueva 
respuesta a la ellcl'lldjada por la que atravesaba el país. En todo caso, 
la candidatura de Pedro ;\Ionlt tuvo un claro carácter de regeneración 
política)' administratjva lI, logrando provocar. por lo men~ en va­
rios de sus contemporáneos, renovadas ilusiones y esperanzas. ~ 

Es indudable que t-,tontt palpó "la crisis moral" a que hacía refe­
rencia ~Iac-I\'cr l.'. Sin embargo, para él, la solución estaba -como ya 

I~ Cfr, Discurso de Enrique Mac-In:r sobrt' la crisis moral de la Republiea, 19 
de a~mto dl' 1900. Eo C'.odO\'. lIern1Ín: EstruclllflJ .wcio1 de Chile. Editorial lIoi­
\'l'rsitl1ria. Santiago, 19i1, 203. Términos muy parccido~ e'presaba eo 1901 Al­
lK·rto Edwards: "lIuho un tiempo en qUl' ,.¡ C'i«'ptiti\mo politico fue un privilegio 
harto trilte, por cierto, ,It· la n-jr-z; ho)' también ha alcoo7.ildo il la juventud el 
dl'scng:uio, } ;11 igual d,> lo,; viejo_, sólo ,'ivimos del recuerdo de un pasado glo­
rio,o si" aliento dl' continuar la obn, de n"e~tro, padres, perdidas I"~ ilusiool's y 
la {l'. heridns ('o ('[ alma por la ' imp!acahl(· 16gica de [os acoll"'cimieotos". En 
\'argas Cariola, Juan Eduardo. l\'Ofa~ sobre ti lrenwmicnfo /IQ/itiro de Pedro Monlt. 
E,tudiflS de h¡_toria de las in'titucinncs ll(')litka~ ~. ,ociale<; dc Chile, N<;I 2, Editorial 
Jmidic1, Santia,!(o, 1968, 

la Cfr. aímarn de Diput;u]o~. ,('~ion ... s ordinarias. 1\ el ... a~o510 de 1896. En 
\'a!ga~ CJriola. Jnarl Eduardo: /'Ir- cil .. 2&5 

u \'arga~ CaMola. j\l;I11 LdUJHI\I: (l/l. nI., 289 
1.1 Cfr, el Mercurio, 25 d¡o Jhril dt;! 1906. En "Jrgas Cariob, Juau Eduardo: 

op. cit., 297. 
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lo habíamos ¡miml,lelo- sólo en r('(ormar el si\t{>llla politiro \'igente, 
haeit:ndolo m.ls dil.. .. ll:. La regell('rat'ión política admini,tr¡lti\'¡l serÍ;l 
posihlt· en la nwdida ('11 que fU('~t, "('O!'r('gklo de sm ddC'ctos" el régi­
men p'lrlarm·ntario. 

nivas \'iculia, ('n su llistoria Político Pnlf/lllcrrtnrja ele Chile, nOs 
muestra (') sentido que tu\'o la eaudid.llma \lontt para !-,"Tan parte de 
sus cottánros: "La ananluü había fnl!:llrado la .1CIlIlinistración del Pre­
sidente m("Sco, d('~ido por inlllema ma~·orí.l ('n los comicios de 1901. 
El país sentía \'h'o anhelo de veI'St' dirigido por una mano enérgica y 
experta )' reconocía ambas cualidade!:l en la personalidad (de Pedro 
Monlt )" 18. Un planleamiento similar hace El Mercurio en su editorial 
del 27 de junio dl' 1906. 

\lonll no sólo logró atraer ('n torno a su postulación a los elementos 
tradicionales. sino que, también, grupos nue"os \'ieron en él a la per­
sona que podía encabezar "una (('acción en el alma nacional". El pro­
fesor Alejandro \'cnegas, autor de "Sinceridad", es un típico represen­
tante de los sC'cton's no tradicional<'s que cstu\'ieron junto al candidato 
triunfante en las elecciones de 1906. 

Las reformas que ~Iontt propiciaba para encauzar el sistema vi­
gente r, por endC', obtencr la regeneración política, no fucron des­
pachadas. El juC'go parlamentario, que tan bien se a\'cnfa a la idio­
sincrasia de nuestros políticos, fue una barrC'ra demasiado importante; 
no fue la respuesta adecuada que el país necesitaba, El resultado de 
In gestión de Pedro Montt -aunque pudo haber significado un pro­
greso en muchos scntidos- no podía sino traer consigo, por las grandes 
expectativas despertadas, una honda desazón en aquellos elementos 
que más fe tuvieron en su postulación. Cuillermo Subercaseaux expre­
saba en 1912: "Si hoy se repitiera otra campaña que como aquélla (la 
de 1906) se hiciera en nombre de ideales nobles y elevados de pro­
greso nacional, yo volveria a tomar en ella igual participación. Cierto 
es que los resultados no correspondieron en aquella ocasión a nuestras 
aspiraciones, pero eso no fue culpa mla, Nos ilusionamos de buena 
fe y de esto no debemos arrepentimos" 17• También Alejandro Vene· 
gas, en Sinceridad, hace referencia a la frustración producto dcl fra­
caso dc la administración ~Iontt. No por casualidad publica Venegas 
esta obra en 1910; conscientemente la hace coincidir con la celebración 

18 IUva, Vicuña, Manuel: Historio Poli/leo y Parlamentario de elllle. Edicio­
nes de la Bibliot~a Nacional. Santiago, 196·1, 1, 138. 

11 Cfr. El Mercurio, 7 de mayo de 1912. En Vargas Carlola, Juan Eduardo: 
op cit., 290. 
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del Centenario de la Independencia para mostrar claramente, "a los 
ojos de la gente", el grado de evolución alean¿ado. En ella, hace resal­
tar "los malC'S que aquejan al país" tratando de evitar que las cele­
braciones "con todo su esplendor y despliegue" los oculten. 

La obra del doctOr Valdés Canje puede ser muy criticada, esti­
mándose como un análisis antojadizo y lleno de prejuicios. Podrán po­
nerse en duda las interpretaciones )' conclusiones a que llega, pero no 
será posible negar la validez de la mayoría de los hechos allí descritos. 
No resulta fácil poder refutar que existían problemas en la agricultura 
y demás sectores de la economía, como la industria y la minería, y que, 
en general, el país tendía a empobrecerse. Existe una gran cantidad de 
testimonios de las más variadas especies y de la misma época, que nos 
confirman muchos de los hechos mencionados anteriormente. Sin ir 
más lejos, hay un número importante de pastorales y artículos en la 
Reoista Católico en torno a "la cuestión social", junto a otra serie de 
obras y discursos parlamentarios quc tratan estos temas. Resumiendo: 
Sinceridad nos muestra claramente por lo menos algunos aspectos de 
la crisis por la que atravesaba la nación al cumplirse cien años de su 
independencia. En todo caso, es conveniente destacar como el mismo 
autor de su independencia. En todo caso, la obra lo expresa en la 
Introducción, que ella no es negativa, que no es una "elegía del des· 
aliento", sino que, por el contrario, él cree en la regeneración del país 
asignando a la juventud un papel destacado en el logro de ese objetivo. 

Otro representante, no perteneciente a los grupos tradicionales, 
también en 1910 hace un descarnado análisis de la realidad del país 
desde su particular punto de vista. Nos referimos a Luis Emilio Reca­
barren, quien, en su conferencia titulada 8alnnce del siglo, ricos y pobres 
II través de un siglo de vidn republicana, plantea toda una interpreta­
ción de la historia de Chile desde su Independencia, deteniéndose en 
fonna especial en el examen de "los progresos" que ha encauzado la 
nación en el período de esos cien años. Con todo lo discutible que 
pueda ser lo que sostiene Recabarren, es indudable que, al igual que 
la obra de Venegas, representa una clara muestra de la crisis chilena 
de esa época. 

Hasta ese momento no había sido posible encontrar una respuesta 
satisfactoria a los problemas nacionales que se desprendían de una 
nueva realidad. Los ideales de regeneración planteados por la revolu­
ción del 91 y por la candidatura de Montt no lograron concretarse. 
Por otra parte, frente al sistema parlamentario, considerado en general 
como la panacea que harla posible el engrandecimiento de la nación, 
sólo quedaba meditar en las palabras de Balmaceda ell:puestas en la 
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carta a Cludio Vicmia y Julio Bañados Espinoza. conocida como su 
testamento político: "~Iientras subsista ('n Chile d gobierno parlamen­
tnri~ en d modo y forma ('n que se ha querido practicar y tal como lo 
soshen(' b fI'yolueión triunfante. no habrá libertad electoral ni orga­
nización seria }- constante en los partidos, ni p.lZ entre los círculos del 
Congreso, 

"El régimen parlamentario ha triunfado en los campos de batalla, 
pcro esta victoria no pre\'aleced",. los mismos que han hecho la 
revolución unidos, r que mantiC'llell la unión para el afianzamiento del 
triunfo, al fin concluirán por dividirse y chocarse" 18, 

En 1912, Francisco Antonio Encina publica Nuestra inferioridad 
econ6mico, obra en que el autor, a través de un enfoque muy pcrsonal, 
pretende hacrr un análisis de la realidad económica chilena. Lo intere­
sante de él es que trasciende la mera explicación económica para bus­
car la causa de los fenómenos; la sicología, sociología e historia juegan 
un papcl importante en dichas interpretaciones. 

Encina, al igual que otro de sus contemporáneos, logró captar lo 
que se ha dado en llamar "la crisis moral", expresándola de la manera 
siguiente: "Se extcndió rápidamente en la objeti\'idad una postración, 
un malestar confuso)' generalizado, cuyas líneas más salientes son el 
dcscontento, a la falta de fe en el porvenir, la pérdida de los hábitos y 
tradiciones de gobiernos y administración y una especie de desequili­
brio agudo entre las necesidades), los medios de satisfacerlas" ¡i, Una 
de las causas últimas de este fenómeno estaría, a juicio del autor, en el 
debilitamiento y pérdida de las ideas y sentimientos nacionales, proJ 

ducto de la admiración y copia de 10 extranjero, Concretando y pro­
fundizando su análisis sobre los factores de la decadencia del senti­
miento de nacionalidad, expone con una agudeza notable los siguien­
tes conceptos: ",' ,los escritores de las dos generaciones precedentes 
crel.an que el gobierno republicano, la comuna autónoma y otras ins­
tituciones; la libertad en todas sus formas, y la enseñanza de ciertos 
conocimientos, científicos y literarios, tenlan eficiencia por 51 mismos. 
Confiaban en que estas panaceas nOs harlan física, moral e intelectual­
mente grandes. El país entero participó en esta ilusión, qne apenas po-

18 Cfr. carta de José Manuel Balmaeeda a Claudio Vicuña y Julio BañadO$ 
Espino5a, 18 de $epticmbre de 1891. En foUeto de la Asamblea Liberal celebrarla 
el 17 de ,epCiembre de 1893. Imprenta de La Refonna, La Serena. 8, 

a Encina Francisco Antonio. Nuestra Injeriorldud económica. Edil. Universita­
ria, Segunda ~dic. Santiago, 1955, 121. 
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d{'mos hoy comprender lo<¡ qUl' no .llcanz:lTnos a comulgar eJ} ella" 21). 

Este ¡'S uno de los pdllwros tt-~timonios que l'uC.'onlrnrnos de crítica al 
COllCq>tO c\f' IiIx'rt;¡d. Es quí/tÍs Encina UIlO de los po<.'Os hombres 
públicos dt· la él}()(:¡l '1111' plantra ~us dudas fr{'nte a la lil~'rtad , en­
tendid.l como motor dí' progn'W y como instrumento fundamental 
para alcanzar la ft'liddad de los hombres. Desde mediados del siglo 
XIX, a partir especialmente de José Victorino Lastarria, .... Ia libertad" 
se hahla llegado a tnlllsformar en el objetivo último}' primordial de 
los políticos chilenos. La revolución de 1891 no podríamos explicir­
nosla, ('n gran pnrtC', si no tuviésemos presen te el desarrollo y evolu­
ción de esta idea, El cucstiollamiento de este ,'alor, tan importante 
para la gran mayoría, significaba una cTÍtica abierta a los postulados 
más importantes dC' los partidos; además, de hecho, ponia en duda la 
validC? del régimen parlamentario, puesto que éste era entendido romo 
el sistema polítiro por excelencia en que ese concepto tenia plena 
\'ig{'ncia. 

Frente a estas características que habria tomado la evolución del 
pals, sobre todo n partir de 1900, ¿qué era lo que planteaban y ofre­
cían los partidos políticos tradicionales?, ¿cuáles eran sus preocupacio­
nes fundamentales? 

En tres tipos de materias podrían sintetizarse las principales in­
quietudes de los partidos: las denominadas "cuestiones doctrinales", las 
cuestiones sociales)' económicas, y los asuntos relacionados con el fun· 
cionamiento político, 

b) LA3 "cuestiones doctrinarias· o ideo16gicD.3 

Se designan con este nombre a las preocupaciones y postulados que 
mantenían los partidos fundamentalmente en torno al papel e importan­
cia que cabía a la Iglesia en la vida pública. Estas materias llegaron a ser 
en ciertos momentOs los elementos de diferenciación por excelencia entre 
un partido y otro, Ellas esperaban en forma tajante sobre todo a conser­
vadores y rarucales. debido en gran parte a las concepciones filosó-

2G Eneina. Francisco Antonio: NutJlra In ferio,¡(la(l eCOfl6mlca, 153, Tamb¡bt, y 
con anterioridad a Encina, Valentin Letelier se habla expreo:ado en términos: muy 
similares; "Les radic.les, debemos extirpar de núestro espíritu la preocupaci6n 
metafísica y revolucionarla que supone ser la libertad una panacea propia • curar 
todas JIU enfermedades del organismo social en todo, \os grados de su desarrono". 
La lucha por ID culturo, ello! Ij n050"04, o .eo, loJ IIb~olu Ij loJ oulorltorlDJ. 
Imprenta Barcelona. Santiago, 1895, 31. 
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fkas, que inspiraban sus. rcspectiv:ti doctrinas_ El Conservador era un 
partido l:atólico que luchaba por iu.'>taurar d ~ordcn soc-ial cristiano", 
Pam hact'r esto efectivo, cra ("~('ncial que la Iglesia como institución 
tuviese la mayor intervención ~ible en l.. vida pública, )'a sea a tra­
vás de In educación -dt' ahí dt-ri"a la defensa que hace el partido 
de la enst'iianza particular-, cOnstitución de la familia, unión entre 
Iglesia)' Estado, ctc. 

El Partido Radical, en cambio, ligado al mundo de la ilustración, 
era eminentemente racionalbta, anticatólico, por considerar que las 
religiones mantenían a los hombres l'n la ignorancia y en la miseria. 
Es por ello quc los radicales asignan un papel muy importante a la 
educación laica, puesto que a través de ella podía desarrollarse la 
razón y ser desterrados los mitos que impedían el perfeccionamiento 
del hOmbre, A eso se debe, por lo tanto, la lucha que sostienen por 
establ<'Cer el control total de la cnseli::mza por parte del Estado. la se­
paración de la Iglesia y el Estado, )' la constituciÓn civil de la familia. 

En cuanto a los liberales, algunos coinciden plenamente cn cstas 
materias con los radicales, y otros manticnen una posición mCllos extre­
ma, aceptando dc hecho la importancia que hasta ese momento tenia 
la Iglesia en la \'ida pública. 

Elitas cuestiones, que dividirún a la sociedad chilena y a los par­
tidos durante la segunda mitad del siglo XIX, siguen tenicndo vigencia 
en las primeras décadas de este siglo, aunque sin llegar a ser una 
de las preocupaciones primordiales dc la vida política. Las discusioncs 
en tomo a la Ley Sobre Instrucción Primaria Obligatoria, que se arras­
trarán a 10 largo dc \'einte aiios, son el gran problema doctrinario de la 
época parlnmmtaria. La larga tramitación que tiene esta leyes pro­
ducto en gran parte de su incidencia en materia de tipo ideológico o 
de principios_ El Partido Conservador, que durante \'arios años se 
opuso al despacho dc ella, mantcllfa una posición obstruccionista por­
que estimaba que la instrucción primaria obligatoria, tal como estaba 
planteada, llevaba al control total de este tipo de enselianza por el 
Estado. La significación que csto tenía para los conservadores era 
muy clara: la educación primaria tendria un carácter laicizante anti­
católico, y el radicalismo quedarla sin trab~s para manejerla a su an­
tojo. Cuando el proyecto contempló las suficientes garantías a la en­
señanza particular, a la participación de la Iglesia como cooperadora 
de la acdón del Estado, y la no eliminación de la religión de los 
planes y programas, el Partido Consen'ador le prestó su apoyo n. La 

21 Sobre la última etapa de la dlscusión del pro)'ecto de Instrucd6n primaria 

17 



l'xtcma di~cllsi6n ell' ('sla }<')" es una muestra tll' la forma en que ellas 
eran tr:umtadas. Din'rsos inconvcnientes ckrh'ados d(' una posición 
doctrinana, del fun(:ionamit'nto dd sistema \ de la mam'ra cómo ell­
tendían el qu ('hacl'r polítko, impedían CI1 ~l1('hos casos que las leyes 
fucr:tn despachadas con la celeridad que laJ circunstancias lo r{'querían 

La precooC'nda del matrimOnio civil al religioso y la separación 
('l1ln' 1.\ IgJc.sia ~ 1'1 Estado fU('Ton I(ls otra\ materias de cart¡ct('T doc­
trinario que acapararon la atención dd Congreso y dl' los círculos 
políticos. pl'ro sin que cUas. salvo un tanto la relaciollilda con el matri­
monio cidl, Ill'garan a illquidar a b opinión pública. . 

e) Las cuestiones sociales 'J econ6miClIs 

Son el tipo de materin al que ningt'1Il partido de la época dejaba de 
destinarll'S párrafos importantes en sus programas, cOl1\'enciones e inter­
.. encioncs en el Parlamento, La et.-onomía nacional su/rla agudas pertur­
baciones derivadas, entre otras cosas, de la actividad salitrera; Chile al 
ser un país monoproductor de matC'rias primas, se veía constantemente 
afectado por las .. ariacioncs del ll1ert'ado internacional de la incipiente 
industrialización, del estancamiento de la agricultura, de la Primera Cue­
rra :\Iundial, etc, Las principales manifestaciones de esos trastornos eran 
la disminución de los ingresos por exportaciones junto a la paralización 
parcial d(· las faenas salitreras, lUla desvalorización monctaria e infla­
ción creciente, alza constante en los precios de los productos indus­
triales y agropecuarios, problema habitacional cn aumento. Todo~ estos 
fenómenos tcnían una repercusión mucho más intensa en los grupos 
socialcs más débiles y sin rccursos; tal era el caso del proletariado que 
había surgido junto con el desarrollo de la explotación salitrera)' con 
el estableeinliento de talleres e industrias en algunos centros urbanos_ 

Frente a la denominada "cuestión social", todos los partidos, inclu­
yendo los tradicionales, manifestaban su preocupación y deseos por 
encontrale una justa)' pronta solución. Pero las formas para remediarla 
variaban de Untl agrupación a otra )', aun dentro de un mismo par­
tido, se mantenían posiciones antagónicas muchas Vecfi diametralmente 
opuestas. Las dos variablC'S fundamentales en tomo a las cuales gira­
ban las posibles ~olucion('s estaban dadas, ya sea por una t('ndenda 
liberal individualista que aparecía en franco retroceso desde comienzos 

obligatoria (1918-1920) re5l1ltan de grnn interés lo.s sesiones ordinarla~ de la 
C.imara de Senadores de 1919, es¡>eeialmente las correspondientes a los meses de 
Junio, julio y ago5to. 
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d" ~~~Io y. por otra, que {'~tim.\ba como necesario ulla ma\"or inter-
\'l'lKI?n dl' partt' dd ESt.ldo ("11 (",te tipo de mat('rias. . 

.1::n d {'aso d{' la tl'ndl'llt"ia 1iI)('ral, a pesar de no tCI1N la impor­
t~nela • '!U(' lo~ al~;l.nzar a fines del siglo XIX y primeros afios del 
sIglo XX, ~egllla tt'lllendo ad('plos sobre todo en el Partido Liberal, ya 
Sl'3 en el núdeo ¡x'rtenedent(' d la Alianza o ('11 el de la Coalición; 
también, adherían a estas ideas algunos sedores del Partido COnser­
vador. 1:'11 cuanto al Partido Hadical, ('s UI1 hecho que la posici6n indi­
\·idualista Il'nÍ;¡ una significación menor, manteniéndose en <'sic casa 
prácticamente aislada ];, figura de ~Iac-I\"er. 

Frente al int{'r\"f'ncioni~mo (':olat¡,1 -posición que eadJ. vez encon­
traba más adherentes- también habiJ. dift'rencias V matices. Ellas iban 
dl'Sde un socialismo de Estado ¡, un liberalismo "';itigndo, Esta última 
posición era sustentada principalmente por liberales y conservadores, 
quienes aceptaban I:l intervenciÓn estatal en ciertas materias {'('()n6-
micas, sociales y educacionales, dejando siempre amplio campo a la 
iniciativa privada, La primera, ('n cambio, ero. sostenida por algunos 
miembros del Partido Radical, los cuales ponían el mayor énfasis en 
el a~pecto educacional. 

Sin embargo. a pesar de la existencia de este relati\'o ('()nsenso 
-ha~ta w'r las eon\"{'ncion~ d(' los partidos y las intervenciones parla­
mentarias-~~, sobre todo frente a las cuestiones sociales, los diversos 
proyectos de ll'} tendientes n solucionar estos problemas sufrieron una 
larga tramitación. y muchas veces la le\' despachada no correspondía 
al pensamiento primitivo que la originó o estaba distante de ser el 
remooio esp('rado. Difícil resulta poder explicarse esta situación; en 
general existía una coincid('ncia en la bl.'!squeda de ~olucioncs para 
las "relaciones entre capital y trabajo"; con todo, había un número 
importante de parlamentarias, pertenecientes a las distintas corricntes 
políticas, que no \·efan con buenos ojos la intervención cada vez mayor 
del Estado en este tipo de materias, Además, habría que agregar la 
gran libertad de que gozaban los miembros de los partidos para actuar 
según su propio criterio, incentivada por la no existencia de normas 
disciplinarias dentro de cada agrupación y sobre todo por la falta de 

2':1 Ver 1M con\'enciones del Partido Consen-ador a partir de su V ConveTlCión, 
en ,",'ottJl puro /0 llistorio del POrlldo COflJer~oJor_ rmprl'nta Chile, Santiago, 19.j7. 
225)' u. Tambié-n 1M dl'1 Partido Radical (1905.1912-1919) y las del Liberal, so­
bre todo la de 1919, La obra de Pedro Felipe 1,-,igul'Z: Nottu sobre el rle~lIrrollo 
fiel pen50mlenlo social en C/!ile (1001-1906), Santiago, 1968, y la de J~hne San 
Martín lJrT1'jola (Memoria), Derecho UC, ha«-n aportes interesantes en relación 
a l. posición de los partidos frente a la cuestión social. 
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ideologías claras y definidas. También en esto hay quc tel1er presente 
Jo que hemos denominado como "d funcionamiento dd sbtl'nm parht­
mentado", 

Antes, en las cuestiones económicas ocurría algo similar; los po­
líticos tenían clara conciencia de los principales problemas, con la di· 
fercncia de que no exbtÍ;¡ una unanimidad de criterios ('11 la fonna de 
resolverlos. Ad<.'ml¡S, parcC(' bastante claro (¡uc la mayoría de ellos 110 

]obTTÓ captar la causalidad de los fenómenos ('COnómicos; generalmente 
se <¡ucdaron ('11 sus manifestaciones exlernas, sin llegar a una verdadera 
comprensión de dIos. Esto es posible de notar al ver las posicioncs 
que sostuvieron ante el prindpal problema (>C()n6mico <ltlC les pre­
ocupó: la dcsvalorización monetaria. Un grupo estimaba qu(' la "con· 
\'crtibilidad~ o 1;1 vuelta al padrón oro era la solución; otrOS eran par. 
tidariOs del billete inconvertible ~3, Ninguna de ellas apuntaba a la 
solución última de la cuestión. Por lo demás, nunca tuvieron los par· 
tidos una políliea económica de(¡nida, salvo c.'nfatizar la necesidad de 
que el Estado lomara una mayor ingerencia en el control de este tipo 
de materias. La actuación en el Congreso quedaba circunscrita a la 
solución del problema inmediato, sin ninguna planificación previa; de 
ahí que su carácter fuera generalmente transitorio, y casi siempre, sólo 
un pequeño paliativo que repercutía constantemente en el desfinancia­
miento crónico del presupuesto nacional al r€Currirse a gastos no con­
templados previamente. 

Empero, hay que dejar establecido que muchos de los más graves 
problemas econÓmicos de la época y sus derivaciones sociales eran pro­
ducto de factores totalmente al margen de las posibilidades de ser con­
trolados o encauzados por los poHticos chilenos. Las variaciones de 
precio en los mercados internacionales, especialmente en el caso del 
salitre, V la Primera Cuerra :\Iundial con todos sus efectos sobre el 
comercio y produeción nncional, son claros ejemplos al respecto. No 
siempre las determinaciones finales para resolver éstas u otras impor· 
tantes cuestiones dependlan de la voluntad de nuestros gobernantes. 

d) El funcfonnmlento del sirlemo político 

La formación de mayorías y mi norias circunstanciales por las como 
binaciones de partidos _"Alianza" y "Coalición"- y las consiguientes 

28 Las discusiones sobre el proyecto de creación de un banco <'rntral, en las 
sesiones extraordinarias de la CimBra de Senadores, son bastante clarificadoras al 
respecto. 

20 



crisis ministeriales, son las caracterlsHcas más salientes del parlamenta­
rismo criollo. Cran parte de la acción de las colectividades, durante ese 
período, giraba en torno a estos aspectos. Los más, estaban conscientes 
que dichos asuntos perturbaban la marcha del país, pero ellos estaban 
tan arraigados en su manera de ser que les era imposible dejarlos de 
lado. 

Por otra parte, muchos políticos pensaban -como ya lo hemos 
expresado- que la forma para obtener un gobierno estable consistía en 
dictar ciertos reglamentos que el sistema chileno no contemplaba. Con 
todo, un número importante de aquéllos sólo se interesaba en agilizar 
el despacho de esas reformas mientras estaba en ",1 gobierno. La no 
existencia de dichas normas favorecían dc tal,nodo a las agrupaciones 
que se encontraban en la oposición que, llegado el momento, preferían 
seguir practicando d régimen de manera tradicional. 

También desempeñaba un papel importante dentro de las preocu­
paciones de los partidos todo aquello relacionado con las elecciones; 
desde las exigencias de garantías electorales mediante la presión en 
el nombramiento de- gabinetes que inspiraban confianZa (esto a pesar 
de que la crisis de 1891 había significado el termino o, por lo menos, la 
disminución dc la intervcnción del Ejecuti\'o), pasando por las re­
colecciones de fondos para formar cajas electorales que les permitiera 
solventar los gastos de las campañas, incluyendo el cohecho, hasta la 
calificación de las elecciones por el Congreso; asunto éste que llegaba 
a ocupar durante linos tres meses las sesiones, relegando a seb'lmdo 
término la diseusi6n de cualquiera otra materia. 

LOs políticos captaron que la marcha del país era dificultosa, que 
las leres sociales. si bien eran avances importantes, no solucionaban la 
"cuestión social", y que la sih1aci6n económica tendía a agravarse más 
y más, mientras los partidos gastaban sus energías en pequei'ias dispu­
tas intrascendentes. Para la gran mayoría la solución sólo estaba en 
encauzar el sistema parlamentario. Estimaban que los problemas eran 
derivadOs de los abusos}" exageraciones rn que se había caído en el 
ejercicio de dicho sistema o que la adaptación chilena era defectuosa. 
El diputado Roberto Sállrhcz e·.;presaba en 1918: "Hasta ahora sólo 
conocemos los ineonvenicntes del régimen parlamentario, ya que es 
indudable que no lo hemOs adoptado en su entera perfeceión"!!-I. 

!!I Cimara de Diputados, se~ionC$ ordmarias, 14 de a~oslo de 19 18. También 
\"er intervenciones de Rom"aldo SiI\¡¡ Corté-; del 9 de agosto de 1918; de Rafael 
Lub C:umucio del 26 de junio de 1918 y de Anselmo 81anlot 1I011ey del 14 de 
agosto de 1918. 

21 



Hacia fines de 1913 surgió en la escena nacional un nuevo movi­
miento político, encabezado por un grupo bastante destacado de pcr­
sooali~?des._ Est~ mov.imiento pretendla ser una original rcspuesta a 
ia CriSIS chilena, partlcndo de un punto de vista nacionalista. El nom­
bre mismo de Uni6n Nacionalista, es ya de por sí bastante e-:plícito, 
y algunos de sus integrantes -Francisco Antonio Encina, Guillermo 
Subercascaux, Alberto Edwards, Enrique Zañartu, Luis Galdames (tres 
de ellos historiadores)- y las bases, programa)" estatutos, nos mues. 
tran una institución singular, distinta a las tradicionalcs_ Esta nació 
"'en vista de la necesidad de fonnar corrientl'S de opinión que procuren, 
con espíritu práctico, l'i engrandC'Cimiento nacional, por medio del 
progreso económico y <¡ocial de la república, )' teniendo presente que 
los rumbos de nuestros actuales partido~ políticos no satisfacían de una 
manern cf('Ctiva esta necesidad" ~~. Concretamente, la -Unión i'\aciona· 
lista perseguía desterrar de la vida política chilena todas aquellas cues· 
tiones de carácter religioso que sólo sen'ían parn dividir y esterilizar 
toda acción creadOra, Además. c('nfraba SllS preocupaciones en l'l desa· 
rrollo económico del país. "El fac:tor económico de la producción es 
el metro con el cual se mide ('\ poderío de un ~tado ...• no Ill'garemos 
a ser grandes si no llegamos a· st:r ricos" ~'. 

El carácter nacionalista está prescnte en casi todos los ,aspectos 
desarrollados en el programa. En materias cconómi(,.'as, por ejemplo --t'S 

por sobre todo protcccionista-, planteaba "la nec('~idad de nacionalizar 
todas aquellas empresas industriales y comerciales <¡he, pudiendo ser 
explotadas convenientemente por los nacionales, se presentan, sin em· 
barb'O, para ser absorbidas por el capitalismo rcsidcnte fuera del país" ~r_ 
En términos similares se refiere a las compañías de seguros y a la indus· 
tria bancaria extranjeras establecidas en el país. 

Al igual de lo que había acontecido con otros movimientos, algu. 
nos de sus integrant('S llegaron a crC'Cr que {'Stc, \'ale decir. el nacio­
nalismo, era la gran solución a los problemas ,. el nuevo ideal que 
haría posible el progreso del país ~'. Sin embargo, y a pesar de sostení'T 
replanteamientos ba~taJlte intcrl.'santes y novedosos para la época, como 

~~ La Unión l'\acionalista. BaseJ groeralu, programo, enotlllos. hnrrenta ['ni· 
\-ersitarla. Santiago, 1913. 5. 

~ La Unión Nacionali .. ta: op. cit., 5. 
:7 La l'nión ;";aeionalista: op. cit., 9. 
2~ "Convencidos nosotros de que (la refomla nacionalista) es ulla necesidad 

salvadorll para la repllblica en ('1 actual momento de sn c\o1ución". Cak1aml'S, 
Lui$: El nacionalismo en la edllcación. L:u U1tima.~ ~oticia_~. 6 dc 'lCptil'mhre de 
1905. 
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colectividad política no tuvo prácticamente ningún respaldo dd dec­
torada. :'\0 logró despertar mayor l'ntusiasmo ni atracción, y siempre 
qUl'tlÓ circunscrito al reduddo mkk-o de sus jefes, tocIos dl' mucho 
prC'Stigio. pero con m:is fuerZil int<,ltttual que política ~~'. 

El rC'sultado de las e!C'cciolles parlamentarias de 1918 hilO l'n·er 
a muchos hombres, r espC'cialnll'ntc a partidarios o intt'grantes de las 
agrupacionC'§ de la Alianza, qm' por fin existía la posibilidad de con­
er<,tar un programa de regl'neradón y salvación pública, tendientC' a 
cambiar lo que denominaban ~régillwn administrath·o dctc~tabk''', por 
otro qUl' fu('se de orden, segurid,lCl. respeto y efectivo progreso para 
el país lOo El triwúo de la AlianL.'l hada posible esta forma d,' opti­
mismo; la oposición habia obtlonido ma~oria en ambas ramas d<'l 
Congreso, circunstancia bastante poco fn.'Cucnte. S610 restaha <:.sp('rar 
que la nueya combinaciÓn pusiera l'n práctica sus postulados. Pero al 
igual que lo acontecido en otras oportunidades. la acción dtosarrolhld.l 
después de poco más de un año de gobierno aliallcistn. t·~taha lml\ 

distante de los planes primiti\·os. La amplia mayoría parlanwntuia ('011 

que contaba la combinaci6n triunfante en 1918 no fue óbice para im· 
pedir las rotativas ministeriales; seb ministerios desfilaron por el go­
bierno entre abril de 1915 y septiembre dt' 1919. Con ra/.6n Ili'ctor 
Zañartu expresaba t'n sesi6n del Senado, el 2 de junio (h- 1919. al pre­
sentarse d ministerio 11C\'ia.Hiql1{')mt,.Hamir('z: "Es necesario, para 
deslindar respon~abilidad('s. recalcar el.hecho de que la Alian/.;1 cut'nla 
con fuerte mayoría en las dos C,imaras. razón inconttostable para ~eñ.l­
larla como la única culpable dl' t'Stas perturbaciones dd gobit·mo (in­
estabilidad ministerial)o o o O(:t1pado~ los partidos \' los hombres que la 
componen (la Alianza) en resoh-er querellas r rh'ali(hHks, no han pn:s­
lado la debida colaboraci6n a las g:('~tiones, muchas veces bi<'n inspi­
radas de sus gabinetes, cuya acddentada y dímera t'xistenda ha rl'St¡J­
lado de lamentable est{'rilidad"~', 

Esta situaci6n hace crisis con la ruptura de la Alianza, producto 
de un acuerdo (no concrt·tado post<'riormente) tomado por ti ('()1In-11-

ción Radical -tendiente a retirar ('] partido del gobit'rno- ('{'kbrada 
en Concepción a mediados de septit-mbre de 1919. La ck-dsión hn-o 
por fundanU'nto el desprestigio ante d pm'blo C'n que hahí,\ caido el 
partido dentro del régimen dl' alianza; también se pemó (jUl' en la 
oposición la colectividad podia ,ef re,llnll:l1te la avanzada (!t- las justas 

~.,. Enema, Francisco Antonio; IfÍl10rlll de Chile. X.:X, 350. 
~o La Raz6n de Coronel. Primer,\ fjuinCf'na de rn,u?.n de 191k 
JI C.iOlar:a dI' SenadoTe-, M'~ion~ ordinaria.., 2 de junio dtO 1919. 
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aspiraciones 12. Un grupo importante de miembros del Partido Liberal 
se marginó de la Alianza -ante el acuerdo adoptado en Concepción­
dando vida, en conjunto con nacionales, liberall's delllOcráticos v nacio­
nalistas, a la Unión Liberal. La ruptura de la Alianza y la (o-rmación 
de una nueva combinación liberal, en el fondo tenían su origen en la 
lucha interna denlro de los partidos por aspiraciones presidencialistas de 
muchos precandidatos!a. 

Como resultado de la evolución política de estos dos últimos años 
no padia esperarse sino que renaciera un creciente descontento del 
triunfo amplio obtenido por la Alianza, punto de partida de una hipo­
tética regeneración. El editorial del diario El Sur, de Concepción, del 
lQ de enero de 1920, rcrleja con claridad este estado de ánimo de vastos 
sectores preocupados de la cosa pública: "Cuatro minoritarios han 
presidido los destinos en la patria en los doce meses transcurridos, sin 
que pueda decirse que uno solo de ellos se haya distinguido por la efi· 
ciencia de su labor ni por la realización de una obra de \'ercladera tras· 
cendencia nacional. .; parece alejarse la posibilidad de realizar una 
labor gubernativa y kgislativa de importancia. en razón de que la fc 
cn los ideales va desapareciendo en muchos de los grupos en que se 
encuentra dividida la colectividad nacional ..... a •. 

e) Los elecciones ele 1920, la candidatura Alcssandri 
y el nacimiento de UIlO IIUCoa eta/XI de 0IJtimismo 

Frente a lo descrita con anterioridad, al referirnos a los postulantes 
de los partidos tradicionales, es posible afirmar que Alessandri )' la 

n Quinzio Figueircdo, Jorge ~Iario: El Parlido Radkal. O,lgen, doctrina, ron­
ccndonl!J'. Ediciones Boccanegra, Santiago, 19fM, 30. También Ri\-as "icuna, Mil' 
nuel: o/).cl/., 11, 151. 

U El §CIlador conscn'ador eollzalo erre}ola expresaba en rI Om~reso el 10 
de no\'iembre de 1919: ~:-;o es un misterio para nadie que ('stas pertl1rbacioOfS 
y dificultadC"li han tenido por origen 1M luchas de circulos por la rutura Pre~¡dencia 
de la República, lucha.~ que han producido el caos e,1 el Gohierno ) en la adml· 
nlstración pública, y proyectan gra\ es responsabilidades sobr(' los partidos que for­
man la Alianza Liberal". 

31 Frente a esa situaciÓn también es interesante la opinión de Eliodoro Yáñez: 
"El espectil.culo que el pai~ pl"e$l'nta, mirado desde lejos, es profundamente pe--
1lOSO. Anarquizad05 los partidos, incierta y vacilante la creación de los poclt"rl"'l 
públicos, desorg¡l.IIi~da la administración, perturbado el Ejército, gloria del paÍ! 
)' fundamento de nu~tra seguridad, ron~111~ionado el e]emCllto Obll'TO que Il" 

clama rcfoTlIl:U: y solucionC"li, que nlll"lCa llegan. amagada la »lud públiU, C1lC1I­
recida b vida)' disminuida la producción, el pais presenta el cu~dm dt' una pro-
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Alianza --con motivo de la l.'i('('CiÓn prcsidencial- no aportaron nada 
nuevo del punto de vista de las idea~. Los planteamientos <¡ue eSf.Climic­
~on com.o bandcra electoral en l'Sa oportunidad, no significaron ninguna 
innovaCión rcsp<'Cto a lo que \'ení.lIl sostl'niendo las ¡lgrupaciO!ws tradi­
cionales desde hacía varios años. Esclarecedor a este respecto, ('S d 
análisis dd discurso. programa pronunciado por Alessandri ni Sl'r d<,'sig. 
nado candidato presidencial de la Alianza Liberal en abril de 1920. 
Prácticamente todos los puntos contenidos en él eran aspiraciones ) 
postulados sustentados por las din'rsas agrupaciones dl"Sde hacía mu­
cho tiempo, La libertad c!L'(:toral era un anhelo de todas las colecti­
vidades sin distinción; la nacionalización de las instituciones eran '-¡('jos 
principios sost('nidos por radicales ~- ¡¡ocrales; I.'i amparo a las clases 
asalariadas y la armonización entre d capital y el trahajo lo \Tnía sos­
teniendo el Partido Conservador dl'Sde 1~95; en relación a la idea de 
crear un tribunal de arbitraje en materi¡l de conrIictos del trabajo, exis­
tía desde 1918 un proyecto sobre la matl'ria del diputado ~Ianucl Rivas 
Vicui'ia ." desde 1919, otro presentado por seis senadores conservndores 
que incl uía además la reglamentnción dd contrato de trabajo y la aso­
ciación de obreros, y el sindicato legal 3;;; un caso similar a Jos ante­
riores ocurría con la instrucción primaria obligatoria y otras iniciativas 
expresadas por Alessandri en esa oportunidad. 

También es posible encontrar una gran similitud) concordancia 
entre lo dicho por el candidato de la Alianza y el programa de la coali. 
ción opositora Unión Liberal, aprobado por la convención liberal de 
1920. Los postulados de ambas candidaturas tenían tal semejanza que 
UD contemporáneo de los sucesos, Francisco Antonio Encina, en pleno 
período eleccionario, pasando por encima dE' todas las divisiones que 
ese tipo de acontecimientos produce, aceptó este hecho en unos aro 
tículos publicados en El Mercurio dc Santiago el 2S Y 29 de abril bajo 
el título de "Asp{'('tos de la lucha prefiidencial" 

Ahora, en 10 referente a las fuerzas socialistas que apoyaron a am­
bas postulaciones, sí es posible notar ciertas diferencias importantes, 

Alessandri fue proclamado candidato por la convención de la 
Alianza Liberal, integrada por una parte del Partido Liberal. por el 
Radical y el Demócrata. En el Partido Radical, desde las elecciones de 
1918, e"istía un elaro predominio de hombres nue\"os, de origen provino 

funda perturbación mental, puBlica y ('(;flnómica qUl' comprmnet.· ~rn\cnll'"ll' el 
pot~flir de la R('pública".. CAmata Ó(' SenaóoreJl, se~ione! e'flrAordinnril_~. 15 <1(' 
diciembre de 1919. 

~ Cimara de Senadores, ~,iol1es ordinarla5, 2 de jllnio de 1919 
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ciano )' pertenecientes a las capas medias u. Serán estos elementos los 
que \'1\11 H controlar la colectividad e11 la convenciÓn de 1919 efectuada 
en Concepción y los que pedirán que el partido se retire del gobierno. 
Vn grupo imporhmtl' de miembrO:!; del Partido Liberal logró captar este 
cambio producido en d radicalismo y optó por marginarse de la como 
binación gobcrnanh'; ('n el fondo, ellos vieron que no l'xistía ya puntos 
de contacto ent re ambas agrupac·ioncs. Gonzalo Bulncs resume clara­
mente esta postura ell una internnción en el Sellado: "La fracción del 
Partido Radical que predominó ell I'sa aS3mbil'a (convención de Con­
cepción), tielle una intdectualid.¡d política distinta que la dd Partido 
LiI){'r,¡] 

"Tenemos di"efsas mancras de considerar los problemas de orden 
político) social. E~tnmos tan di~t3nciados en l'~te punto que podría 
considerarse como partidos antípodas"·1:. 

En J.I COIl\'cnción presidcncial de abril serán los radicales los que 
conlrol('n la situación. Los lilx>rak-s eslaban divididos, aparte de existir 
un gran nlllllero de indecisos que esperaban el resultado de las con· 
wnciOll('s para brindarles el apo) o a uno u otro l'andidato. Socialmente, 
en la asamblea hahía un predominio de aquellos elementOs que hasta 
ese momento habían e~lado al margen de la dirt.'CCi6n efectiva de la 
cosa pública. La jm'('nh1d y extracción pro\'inciana eran otras de 1M 
características de un número importante dc COll\'elleionales u. Estos fa{'­
tores hicieron que rut'st' imposible para 105 jefes tradicionales, como 
Yáñez, ~fac-J\'cr \' O\'ur.tllll, cOntrolar la situación y cncauzar la asam­
blea, como Na co'rrie~tl' ha(,l'rlo; por otra parte. no 'hay que olvidar que 
Alessandri dNde hacía práeti<'amente un año o más quc tenia aspira­
ciones presidenciales ), por supuesto, montó lodo un aparato -cosa 
tambicn tradicional-, para !legar a ser designado candidato. El espíritu 

341 Oonoso, Ricardo; Alenandri, agitador V demoledor. Editorial F. C. E., 
\Iáiro, 195-1. I. 208 \ 209 

37 Cámara de SCll;ldo~, sesiones (':\Iraordtnaria.', 13 de octubre de 1919. 
Cfr. D01l0.\0, Ricardo: ()I)· .it 1, 225. Ri\as "ic\lIja también destaca este hecho 
en sm nH'nloria.s: "La hllry:llnia f'ncontrnb,l ~u TCJ.lrcsentación en las (illIS radica­
les, donde «' Tllf'7c1ah,1 el homlJrc de I'stlldio con el agente electoral profesional 
y ron rl agitador popll1.lf. La i"n'ntud prodllcto de lo~ lieros. seguía a sus maes­
tf05. a la\ 10((ia5: adel"ir;;l d ooncr-pto de su propio ,·a1 ... r ~. de su e(¡ciencia )' 
mirb .. U'1l deprecio a hu ~t'n('racionl". ,mlcriotes. Los hombres dirigClltes, ~u­
cadCl!i en lo~ 1' ... dT'('~ Fran('('!>t'\, en San Jgll~{:jo. en ti I n~tiluto o en el Seminario, 
eran prudl1lto\ in(etior .. ~. ¡¡ '"~ ojo~. ;t1l·,lp.lce> e indignos de gobernar r diri~iT". 
f-fi.\/orra P(J/e/it>Q !J Pelr/olllCIIIC/rlo. 11 . 152. 

~~ OrarJ.\lIl. Enri'1"{': ,IIf'lIIorins. (In&UI;H. gentilml'nte facilitadlU por el bis­
lori,loor don RicOlroo IloIMI'oO) . También 1li\,IS '"ieuiía, 'hlll11eL op. eil, 109 ~. 171 
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~ue reinaba en la convención queda rest"fiado en las palabras de San­
tiago Labnrca -cal:w¿a de la juventud raclica\- T('smnicla por Enrique 
OyarzÚIl <:11 sus 1ll1:1l10rias: .. , .. 1.1~ tradiciolll'S y por consiguiente los 
hombres tradicionales y¡' h¡lbían hecho su epoca) Cjue debieran rc1e­
gane al si.tio ,en C¡UI.' s610 delx>n inspirar rC'~p<'to ~' agrack'cirnicnto; pero 
que de IlmguTl modo podríamos apegarnlli> a dIos cuando se trataba 
d<' rehacer el país~. 

Barros Borgolio fue el candidato nominado en la convención de la 
Unión Liberal, combinación integrada por li!wra!cs -los alejados de la 
Alianza dC'Sdl' 1919-, libcrak·s d{'llll)cráti('os. llaciomlies \' nacionalistas. 
Sodalmcnt(· había un predominio total de dt'mcntos p~rtcLlccicJlt('S al 
grupo tradicional O a ~l'ctOH'" ttonómic:ullcnte importantes, alta bnr~ 
guesía comercial e intl'IN:tuala'l, {'omo C¡1It'da demo!>trado con las bases 
)' nómina dt' participantcs dt, la convcnción, Lit C"\:btl'llcia de un nl1l11l'rO 
<'levado de personalidades ajenas pr<>sidenciall's -i-'Qtl sus respcctivos 
aprestos- hicierOn dificultosa la elección fin,l!. Días de'spués, adhieren 
a esta postubcióll los conservadores -con algunos recelosos por el ca­
rácter librepensador del sobrino de Barros Arana-, estableciéndose un 
pacto político que dio origen a la combinación lIamad:¡ Unión Nacional. 

Después de todo lo expuesto en relación a las ideas y fuerzas que 
había tras cada candidatura, lógico resulta preguntarse' qué hizo po­
sible el apo~'o de importantes núcleos no tradicionales a Alcssandri 
-primero ell la designación como candidato y posteriorl1wnte en la t'lee­
cióu como Presidente-, siendo {Iue desde el punto de vista de los pos­
hIlados no existían grandes diferencias ya sea con Eliodoro Yáñcz o 
Barros BorgoT1o_ 

Dejando de lado toda la labor "preparatoria" de la convención por 
parte de Alessandri, es indiscutible que él reunía una serie de condi­
ciones que, en {'Se mommto de la evolución social dd país, 10 hacían 
un notable conductOr de hombres_ 

Como quedó expresado con anterioridad, una de las caracterlSIÍl'as 
de la asamblea de abril era la participación en ella dI' un número muy 
c1eyado de delegados que, hast,l ese momento, habían estado al margen 
del control de la actividad pública por pertenecer a pro,·ineia o grupos 
sociales nuevos. Frente a estos elementos, la política y 1'1 politico tradi­
cional, de gabinete, aco~tumbrado a tomar las deci~ionl'" en TeunionC'S 
de pocas personas, generalmente en los salones del Club de la Unión, 
tenía nada o mur poco que' IlUl'er, Ya no era tan [¡kil pock-r nmnt'jM 
asambleas como ésas. En cambio, un polltico corno AII'ssandri ~í podía 

27 • 



influir a través de su lenguaje, su apasionamiento, y. hasta cierto punto, 
con la teatralidad de sus actos; la personalidad del senador por Tara­
pacá lo hacía aparecer ante el grueso público como un políti~o dis­
tinto, un hombre nu('\"o. dih'110 de ert'cr en él. ~Ianud R¡vas Vicuña, 
con la agudeza que lo caracteriza, <'5cribc en sus memorias: " ... seguían 
[lOS grupos sOciaJ{'~ IlUC\"os) al cauclalillo que s{' ofrecía a dirigirles; que 
sabía intcrprt'tar con HI palabra vigorosa sus anhelos y que tenía el ta­
lento de tocar la nota , que antl'S no llegara a su corazón, capaz de unir 
elementos di\'('rsos \ contrarios en un anhelo de rCll0\.aci6n n 

~o. 

Ahora, en la elección del candidato de la Alianza como presidente, 
juegan más o menos los mismos factof{'s anotados arriba, aunque con 
una complejidad mayor. En este sentido, hay gu!' dejar constancia que 
no todos los grupos medios y proletarios l'stll\'1Cron con Aless:mdri, como 
lo demu['stra la cstr('Chez dí' los resultados el('ctorales \' la votación al· 
cnnzada por d Partido Obrero-Socialista, y que Ill>\'aba' corno candidato 
a Emilio Bccabarrf'n; cs lógico suponer, ('So sí. que en fonna mayo­
ritaria estuvieran con el porCJne lo vieron como el abanderado de los 
grupos tradicionales. 

Cambios importantes en la estructura social dd país dcsemp<'ñaron 
un papel muy signincati\'o ('11 la elección. El proceso de urbanización, 
que hacia esa f('cha alcanzaba a un 46%, tomando en cuenta sólo las 
ciudades de más dl' 20 mil habitantes. junto a In tasa de empIco no 
agrícola, 62.2%, y al a\'ance de la alfabetización, 50.3%41, hace desarro­
llarse una serie de grupos nue\'os. hctcrogénros, independientes r des­
ligados de la tutela directa de los caciques regionales. El trabajador 
agrícola, hasta esa época, había sido Ull e!cm('nto decisivo cn los pro-­
ce~os electorales dcbido al control e¡creido sobre eUos por los dueños 
de fundos. La \'Otación campC'Sina sigue y seguirá por varios años te· 
niendo influencia pero ya no con la intensidad de etapas anteriores. La 
Iroscendl'llcia de tocios estos factores quedan ampliamcllte demostrados 
al haC('r un análbb d(' los rc~tl1tados electorales de 1920. En todas aque­
llas eónmnas claramente urbanas, Akssandri obtu\'o un 53.81; en cam­
bio, en las rurales, un 3S.ZJi .I~. Las cifros hablan por sí solas y 110 re­
quieren mayor('S comentarios . 

• 0 RivaJ VÍC'Ulia. \1~n\leJ. 01'. cit" 11 . 171. 
il Borón, Ati!io: ModUUlctÓn lX1/itico IJ crisis política en Chile, 1920-1910, 

~Iela Latino,unericana de Cicnc'a~ Politil:a~ \' Admini)tración. Santiago, 1970, 
~~.. . . 

i~ Dr,lk('. P~ul \V .. El mntiml('lIto a la Izqllie'tla cid e1cetorotfo cM/ellO !I 
el Ilt/cimicnto riel proceso ¡fu'tm'c /11 rlCCt'lÓII ,¡{/'SII/cnrial de 1932; nalo! ,m~I.­
",1'!IItes ,rob,e la relacMn (JI/re dalclociof IJ pOsictÚfl IXI/iliC/I. Informe preliminar, 
mimeografiado. 1970. 17 ~' 18 
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, ~a candidatura del. s(:nador por Tarapad. desp<'rtó encontradas 
rt~~lones. Para MIS 0posltort·\ \ip;nificab;l un s('rio pcli~ro para la tran· 
~tuhdad y marcha <.Id país; d diario Lu Potria, de Iquique, en un aro 
tlculo ~cl 29 de' abnl de ]920, r{'sumc dicha postura al ("presar: .. o. ola 
t')(alt?clón al pOdt'r de un politit'O impuhivo ~ demoledor no sólo al'a' 
rreanoa amargos ~lIlsabor('s v ;It'aso, la prOscripción a los bu{'nos patrio. 
tas, SIOO tra~tOrnOs que no tardarían en convertir a Chile t'n Copia Fl'liz 
de an~rquizada HlIsia». Entr<.· sus parti(hlrio~, ('11 cambio, pro\'()('aba ulla 
at~a~lóll desbordanteo casi nu..,i;Ínica, l'OIllO 10 e..:presa ni\'as \'iclllla; lo 
vClan COIllO el hombre indicado p;lm solucionar los problt'lllas naciona· 
I<'S, para terminar COn 1.1 politiqUl'rÍ<1 \- regencrar al país. :"\u('\Oamentc 
rcsurgía en una parte importante de ia nadón un sentimiento de con· 
fianza y optimismo ('n e] futuro, "Los f'lenwntos liberak's del p'lís, anhe· 
losos de \Ocr r{'a!izado cuanto antt'S las nobles) generosas aspiraciones 
de bien público) que tanto 1U'(;t'sita nucstr:\ f('pública p;lr,1 su progreso, 
han le,onntado una candidatura que ('s garantía de ordt'n, de civismo, 
de progreso y honradez naeionalo 'o En brazos del pueblo y en nombre 
de generosos ideales. surge la personalidad de don Artmo Alessondri 
como una esperanza de mejores días para nucstra patria""~, 

AhOra bicn, después de trl's allos y medio de gobíerno, ¿se había 
cumplido de una ti otra manera con los postulados de 1920, y más pre. 
cisamente, con el discurso--programa pronunciado por el candidato cn la 
con\'ención de la Alianza? 

La respuesta a esa interrogante es a todas luces neg¡ltiva. El aná· 
lisis de sólo algunos dt> los puntos tocados por el entonces candidato 
en el citado discurso !lOS sen'irá para demostrar lo aseverado. Hizo cn 
aquella oportunidad referencia a la ncecsidad de terminar con el cen­
tralismo dando a las provincias personalidad propia a través de la in· 
tervención directa de ellas en la elc~ión de sus autoridades}' entre­
gándoles los medios e<'Onómicos nertsarios para su desarrollo: frente a 
este planteamiento no existía en 1924 ningún indicio que permitiera 
decir que la situación habia variado en relación al periodo anterior. Una 
cosa similar OCurre con 105 proyectos de creación de tribunales de arbi· 

ti El putblo de Coronel, 23 de mayo de 19200 Un juicio similar en la P'g¡. 
n. de l. MianH Liberal de El i\lncurlo, de 26 de .bril de 1920: "\"a está u· 
hsfecha una parte de lu .. piral:~ poHliclL( que rl'damaba el alma liberal dt'" 
la nación; ya tent"DlOS al frt'"nte de tu hu .... lb hherales del pai5, al hombre que 
ellas reclamaban tan enérgicamente como caudillo de la pTÓ:<ima batalla; ya el 
.estandarte de las TI'n01lacionl's cÍ\il'as y de lal aspiraciones ciudadanas tiene un 
asta firme )' segura en el brazo del hombre que rompiendo los moMes mezquino. 
de lu viejas luchu pollticas fue alt.l...-rnente a despertar los esplrltwo, o" 

29 



Ir;lje pnra soludonar lo.~ conflictos del trabajo, con la estabilización 1n0-
m'lnda, entre otros. 

A poco dt, ¡nidar su ll1;lIldato. l'i Presidente abogaba por la dicta­
ción de una SITie de k'yl'~ dI" carácter sodal: rontrato de trabajo, junta 
d" COnciliación y arbitrajl', organización ~indica[, reforma a la le}' de 
accidentes dd trabajo, eoopcr;ttivas de consumo: hacia mediados de 
192-1, ninguna dlo ('Stas ideas se había concretado ('n ky. En lo referente 
a l1lat!'rias económicas -ap;lftt' del problema de la inestabilidad de la 
mOI1{'da-, Jos proyectos d/'Stinados a ('liminar d déficit fiscal y a la 
('r{'ación del Ballco CeTltr;l1. 110 pasaron de la calidad de 1.\1('5: s6lo con· 
siguió la aprobación del impuC'sto a la r('nla. La política tendiente a ter­
minar con las rotativas mini~terial('s fu(' un rotundo fracaso. Hasta el 
mes dí' agosto dí' 1924 hubo 16 minisll'rios. 

!\o del lodo fácil Tl'sultl encon trar una explicación a C'stos hechos, 
cuando por lo llH.'IlOS, frl'nte a la solución dc una ~('rie de materias, exis­
tía consenso (-'l1lrt' las distintas agrupacioncs. Se conjugaban diversos 
faeton,.. para han'r que la labor de eu.ltro años de gobierno fuera bas­
tantt' PO('o fructífera en comparación con las expectativas despertadas. 
S6lo a modo de ejemplo nos referirnos a algunos de ellos. 

La oposición entre Alessandri y el Congreso fue moti\'o importante 
de la cslerilictld gubcrnati\ra. El Senado, con mayoría unionista. man­
tuvo una oposición decididJ. en contra dd Ejecutivo. Addas polémicas 
son cJ resultado del choque el" la sesión fiscalizadora de una de las Cá­
maras con el temperamento impulsi\'o del primer mandatario. Alcssandri 
culpaba a la l'nión -a pesar ele no representar la \roluntad popular- de 
defender intereses í' impedir toda acción de gobil'rno con una actitud 
intransigente. reaccionaria y antipatriótica. POr su parte, el Senado re, 
plicaba afirmando que la postura del jefe del C'stado era desquiciadora 
del régimen, demagógica., y que no tendía a ~oltlcionar los problemas, 
sino a agra\'arlos, destru~endo las instituciones }' predicando el odio 
entre las personas "". Sin embargo, Alessandri no sólo tuvo problemas 

"" Alessandri, Arturo; ReCllcrdo$ de gobierno. Edit. l\ascim~to, 1, 71, 2S3 
Y 25-1. Cfr. Intervención de Enrique Zaiiartu en el Senado. 13 de octubre de 1921. 
En Donoso, Ricardo: op. cit. 1, 287; "El hacer prorectos sobre todos los tem.., 
habidos y por ha~r, el recoger proyectos a domicilio y mandarlos al Congreso. 
ha sido la caracteri.sUca de la administración actual. Su juego es" a la yista: se 
encarga de f('1·elarlo ante el paú: el propio Presidente de la República todos los 
diai. df'sd(' los balcones de La \loneda. )'0 mando, dice. los prO)eetos al Con­
grl'SO. hlld no los d~pachan. Esta faBa es dtmigr.mte de la dignidad del Gobil'l" 
no dt' Chllc (Iue I'S un país wrio. Es cierto quc se mand;ln proyectos, proyectos 
105 mlis de'óCabellados que puede imaginarse; pero es también cierto que los mi­
nistros, con rlIrRS excepciones, no agitan esos proyectos". 
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ron el Senado ('ontroJado por la l'nión "adona!. sino qlll', d('spués de 
J.1S l']('ceiolH's tlt' 1921, tamuien tClldr{¡ dificultades ron la nuc\'a ma­
yuría "liand~til que ('ÚlltrO]¡lrú la\ das rama\ dd Congrl'\o. 

Gran nUllll'ro dl' las partidarios de la cand idatura triunÍ<lntc en 
1920. (-rey eran .l:n tocla una rl'gl'lll'raci6n ell' los hábitos, ~, l'll gelll'u.I, 
de la ,-ida pOhtll'a, l'Il(·.ll)t-'~¡lda por estt' Iídl'r distinto, .lit'no a la ma­
llera de ser de nuestros hornhn's públieo~ tradidonak~, Pero, esto no 
ocurrió, fundamt'ntalment(', porqlll' Alessandr; l'ra distinto 5610 en la 
fOl'ma; ('fl el fonclo era U1I típim rt'prt'sl'ntantl' cid parlamtntismo criollo. 
La política cIt, círculo. el ¡xxkrsc ~' ciar prclX'lldas a los .¡migas pcrso­
nall'S -muchos de ellos de' dudoso \'akr-, "I;¡ e>.:cccrablc camarilla~, 
junto a un personalismo poco ehktil que aCt'ntúa los t6pic:os anteriore's, 
scría una de las características más l'ritieadas de su gobierno, 

A mediados de 1924, es posible destacar UII s('ntimi('nto general de 
frustración y d('sc'ncanto por 1.1 l'!ltl'rilidad dd gohkrno) (\(' los políticos 
en general incapaces de encontr;u una solución a los problemas naeio­
Il.Iks. Desde las distinta, banderías surgell \'OCl'S dI:' ('rítica y dc-silusión 
ff{'nte a la acción de AJessandri o de los políticos. El descrédito los 
alcanza a todo~ por igual. y por supuesto que también al sistema parla. 
mentario. 

El diputado radical Pablo Ibmírez e\prl'Saba en un discurso en la 
Cámara el 16 C!{' julio de 192-L M •• y este gerellte qu{' ha te'nido pocler{'s 
ilimitados, que ha hecho lo <¡lit' se le ha ocurrido, que ha despilfarrado 
sin control y a manos nenas los dineros fiscales, ll{'gado el momento 
crítico del descalabro prctendl' ('ludir su responsabilidad. Hemos 
"i"ido derrochando las palabras y los dineros públicos. Pero los dineros 
se han concluido, el hambrc asoma su siniestra silueta. La situaciÓn se 
torna peligrosa cuando se aproxima la hora de las T<'Sponsabilidades", 
Este polítiro, IIIlO de los principales jcf<'S de la juventud radical, decía 
en ('Sa misma Cámara, peTO el 23 de agosto de 1920: ~EI 25 de junio 
empieza la segunda República: la cnlzada de la democracia que mi 
Partido predicara desde su ad\'cnimienJ0 a la vida política, culmina con 
la más brillante de las aureolas". Triunfa con su candidato a la Presi­
dencia de la República, el señor Alcssandri , , .... 

Con todo, como ya lo hemos insinuado, la desilusi6n y las ctÍticas 
no sólo alcanzan al primer mandatario sino que también a los demás 

El senador Enrique Za,iartu. intt>!igente }' h~bil po[i¡ico, OpO~¡lor tennz di' 
Ale<!sandri desde la campai.a de 1920, hacia 1921 e_U'! jnt{'~nmdo [a combinación 
de Cobierno, en clara demostración de una de Jas debilidades de nuestros hom­
bres públicos de esa época 
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políli<:os ~r,. Albrunos viefon que esta situación de descrédito, podría tracr 
('cmo r('~lIltado trmtOrnos !,rra\'('s para la m:m.:ha del país; por ejemplo, 
un artirulo dl' Los Tiempos d('('Í:l: "SI.,r¡\ difícil lal IlU{'\'O ministerio 
número dieciséis, Aguirre Cl'rda-Briom's Luco] ('"itar la cuchillada de la 
guillotina. peTo ll'~ cabrá el honor dl' marcar con su muerte la {lltima 
de un réginwll que' loe hunde ('n el caos ~ en lodo~ .', 

POr último. no faltó aquella persona quo-' estimó -al estar los par­
tidos r d sistema vigente ell tal estado de crisis-, l'Orno posible salida, 
pensar ('11 \In e1elllento nuevo. ajeno a la vida política,) por lo tanto, 
sano y sin contaminar. "La honda crisi ... política (OS de tiempos ya lejanos, 
pero cstaJlará ahom por nuestra desorganización financiera. ¿Qué forllla 
de gobierno saldrá de (·Ua? Afirmar algo es imposible. porque todos los 
Partidos, tocIos, pt'rman('('cn ajenos a la solueión de este problema ...• 
sólo c1 ejército, con la disciplina y enérgica organización, sabe ya de 
lo quc ('s capaz; dl' cómo (';5 fácil fabricar gobernantl's r legisladores, 
y puede llegar un mOll1ento en que no quiera trabajar para. otros, sino 
<¡uc lo haga para sí .. :' 4;. 

AhOra bien, s610 dentro de este contexto, que muest ra la e\'olución 
chilena entre 1891 ) 1924, es posible aprehender en su real significado 
d movimiento militar de ese último afiO. Sacarlo de él \- analizarlo como 
un hecho aislado hará que toda interpretación sea sic;llpre incompleta. 
La intervención, en esa oportunidad, de las FuerL.as Armadas en la 

.$ "El pais está (l punto dC' escanda1i7.arse por la actitud de \os politicol. 
Crda de buena fe que cuando hubiera mayoria homogénea en ambas Cámanu 
todo iba a mart:har como sobrc rul.'das y empieza a despertar de este sueño em­
briagador. 

En el Senado y en la Cámara de Diputados tienen una ma)'CII'ía espantable l. 
ABaliza Liberal, )' sin embargo, los presupue)tos 110 se despachan, los empleados 
públiros no se pagan, la libra está a cllart'nta y dos pesos, los ferrocarriles ame­
naun con una huelga ... " Lo. Tji'mpor, 14 de julio de 192-1. 

41 Lo, Tiempo" 2-1 de julio de 1921. Por su parte, El Metcurio. en su etil-

~~~!m:lta~o ~ac~pt;~mS;~créd~;:S~~I~S;S~:m:n~~u;~~;nt~~~u~nl~~ :¡Iot ~l!": 
ciudadanos romo una causa pennanente de desgobierno, de bancarrota, de inmo­
ralidad y de esterilidad, ponemos en peligro toda la organizacilm democr'tica del 
país ... ~. \lanuel Rivas Vicuña deda en junio de 1924: MA todas estas difieultadel 
(poJitlcas) se agrega un malestar profundo en I~ situaci6n econ6mica y financiera. 
un desengl1iio popull1r y un d~ntento elltre la oficialidad joven del Ejército del 
cllal me infonlla Conrado~. Ri\'aJI "icuiia, ~lanueL MemoriOI políticas: t'l'lNO 

J924-nodembre J925. ( Inéditas. Facilitada, gentilmente por el historiador don 
IHcardo Donoso) . 

• 7 El Diotlo llulftodo. 17 de julio de 1924. Articulo de Emilio Tiuonl. Tiene 
otro similar el 14 de julio en el mismo diario. 
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vida po~tica, dejará de ser un acontecimiento incomprensible y ajeno 
al dt:vcmr historico del pals si lo miramos desde esta nueva perspecti\'a 

2. LAs FUEI\7.AS AR.'fAOAS E..''TRE 1891-1920 

Para simplificar nuestro análisis, estudiaremos en su e ... ·olución tres 
de I~ .aspectos que comidcrnmos más importantes en relación con el 
surgtmJento y desarrollo d<.' síntomas de descontento dentro de las Fuer­
Zas Armadas. Ellos tienen relación con su situaciÓn profesional -en 
cuanto a posibilidades que les brinda la carrera-, económica y disci­
plinaria 

a) Situación profesional y económica elel 
persOnnl de las Fuer..,(!S Armadas 

La revolución de 1891 plantc6 una serie de cambios de gran signi­
ficación para la evolución posterior de nuestras Fuerzas Armarlas. El 
ejército de Balmaccda (el mismo que había combatido en la guerra del 
Pacifico) fue, como consecuencia de la derrota, desmantelado de sus 
jefes y oficiales. El nuevo gobierno, mediante dos decretos dictados el 
14 de septiembre de 1891, sepultaba todo un pasado glorioso. "Unica­
mente se reconocerán como individuos cle la Armada y del Ejército de 
Chile a los quc hayan scrviclo bajo las órdenes de la J unta de Gobierno 
y a los que adelante sean dados de alta por no haber tenido responsa­
bilidad en los actos de la dictadura". "El Comandante en Jefe del Ejér­
cito Constitucional dictará las medidas conducentes a fin de que a la 
bren >dad posible sean juzgados conforme a la Ordcnanza ~Iilitar los 
Capitanes, Jefes y Oficiales Generales que obedecicndo al GobienlO 
Dictatorial prestaran sus servicios en cualquier fecha del presente año". 
Sólo los tenientes y los subtenientes escapaban de estas drásticas me­
dichls. 

En el fondo, el nuevo ejército tendrá como base al que apoyó a la 
Junta y obhtvo los triunros de Concón y Placilla. La oficialidad, en su 
gran mayoría, será, en consecuencia, improvisada y heterogénea; pocos 
eran los que habían pasado por un establecimiento de instrucciÓn mi­
litar 

Si bien es cierto que el gobierno -)"a sea llevado por un sentimiento 
de justicia, por el deseo de olvidar y mitigar los odios, o, simplemente, 
por un propósito elcctorero-, dictó una serie de leyes de amnistía en 
favor de los "cncidO!i -muchas de las cuales- favorecieron a los milita-
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res-, pocos fueron los que se reincOrporaron a las filas .'. Por lo tanto, 
el ejército, a partir d{' 1891, tendrá un carácter radicalmente distinto 
desde el punto de ,'ista de los elenwntos que integraban la planta de 
jl'Í{'s}' oficiales. 

La Armada, en cambia, por haber sido la base de las fUl:rzas que 
permitieron el triunfo de los "constitucionalistas", no se vio afectada por 
los trastornos que aquejaron al Ejército. Salvo el caso aislado de algunos 
oficiales navales que estuvieron con Balmaccda, la gran mayoría per· 
maneció junto a los congre~i~tas }' continuará después de la r(·"olución 
descmpeñando sus actividades profesionales. En ella no tiene efecto el 
fenómcno de la improvisación de mandos puesto que no era nCC<"sario. 

Jorge ~Iontt, después de abandonar la Presidcncia de la Repú. 
blica, tomó la jefatura de la Armada, efectuando en 1895 una organiza_ 
ción de- ella basada en la de la Marina británica. Esta nueva cstmctura 
tiene un aspecto que cs importante destacar; se crea la Dirección Su· 
perior de- la Armada a cargo de un Director General con amplias atri­
buciones. A diferencia del Ejército, a la Armada se le d:) un comando 
centralizado, único responsable de la institución 04~ • 

• , Dos son las leYe$ de lI.lIInhtla relacionadas con el Ejército de Balmaceda. La 
ley de 25 de diciembre de 1891 Y la ley de " de febrero de 1893. Estas leyes rorr 
~ian a los militares del Ejército de la "dictadura

H el dcrecho a pensión de ~ 
tiro. Sólo en ciertos casos, cuando el Ejecuti\'o lo estimara con~eniente, podian 
ser reincorporados al !>enicio desde el grado de subteniente ha~a el dt' capit.in 
En lo que r("Specta a los oficiales comprendidos entre sargento mayor \ ge-neral 
se ne«sitaba para que pudiesen \'ol\oer a las filas, el acuerdo pr1'\'io del Stouaoo 
No pasó de diez, aparentemente, el numero de oficiales superiores que fu~mll 
reincorporados. Entre cUos ~e destacan ('1 sarg('nto mayor Antonio D. Hurtado 
(1893); el capitán de fragata, Arturo WUsan (1893); el capit:lII d.:- corhrta, An, 
gel C. Lynch (1896); y Sofanor Porra ( 1896). Anguita, Ricardo. Lt'ye.! promul. 
gadal en CMle de.!de 1810 llana el 1~ de tunlo de 1912 Santiago, 1912. 111 , 208 Y 
256 

Segun la ley de 9 de septiembre de 1891, las clases y soldados del Ejtrcito 
de Balmaceda que gozaban de pll.'mios de constancia o que hubieran hecho la 
campai\a al Perú )' Bolh'ia, podían ingresar al olle'·o Ejército en los mismos em­
plffl5 que desempeñaban. 

40 Ley de 10 de agosto de 1898. Título l. Artículo l' La Administración y 
$CfVicio de Marina estamn 11 cargo de un oficial general de la Annada. nomo 
brado por el Presidente de lo República, y (Iue tendri el titulo de director ge­
nerlll. Artículo 2' Este funcionario dependerá directamente del \Imisterio d{·1 
ramo, tendri el mando y dirección de toda [a Amlam.. y sus dependencias, con 
IIIS atribuciones fijadas por las ordenan7.3.!; navales y disposiciones vigentes. Ar· 
tículo ~ Habrá las siguientes dirC(.'Ciones: 19 Del personal; 29 Del material; 3Q Dd 
territorio marítimo, y 49 De comisarias que dependen'in del director generl¡!. M· 
r/clllo 49 Los apostaderos de Talcahuauo y Magallanes )' demás que convenga ~-
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Estos htthos hac('n que b evolución posterior de la ~tarina sea en 
?Igunos, asp<'Ctos totalmente distinta a la del Eji-rcito. Los conceptos de 
JcrarqUl3, obediencia y subordinación, piedra angular de todo instituto 
de ca~áckr militar, no sufrir.í. l'!1 é~ta n.layares 9uebrnntos. Como conse­
cuencia de ello. nUl'stro {'!,ludio anahzará, ('n las páginas siguientes. 
fundamentalmente l'i comportamiento del Ejército. 

En l895 comienza una modnnizaci6n del Ejército tanto en su orga. 
nización como en su instrucción La inrluellcia ,,¡cmana, que ya se habla 
h<'Cho sentir con la llegada, (,Il lS86, de Emilio Kümer. pasn a ser ded­
Si\"¡l con la llegada de más dc treinta jóvenes oficiales de esa nacionali­
dad. Estos fueron destinados a la instrucción de las tropas y a la ense­
ñanza en la Escuela Militar r Academia de Cuerra. Al poco tiempo, 
oficiaJes chilenos comenzaron a ir a perfeccionar sus estudios a Alema­
nia, con lo que se estableció un intercambio permanente por varios 
años. 

Este proceso ru'·o como uno de sus puntos principales la reorga­
nización de 1906 -COntraria a la opinión del general Kórncr-. Fucron 
creados distintos com¡}ndo~ divisionarios con UIl carácter bastante inde­
pc'ndiente; al Estado ~Iayor también se le concecHó ulla importante li­
bertad de iniciati\·a. El resultado fue la debilitación de un comando 
superior responsable- de la marcha de- la institución; el cargo de Ins­
pector Ceneral no llenaba ('se vacío. Esta falta de unidad de mando 
tendrá una serie de consecuencias negativas para el dcscll\'olvimiento 
posterior de nuestro Ejército ~o. En todo caso, la influencia alemana, por 

tablecer. la EM.-uela Naval y la OficÍDa Hidrográfica. dependenín tambi';n del 
director general. Tjlulo ll. Del Consejo Na,al. Artíclllo 59 Formar:\.n el Cometo 
I\aml: l' El director general; 2Q Los jefes de las dirl'C('iones particulares, y 30 El 
ide am mando general a note que se encuentra en el Departamento. Artír .. lo fP 
El Consejo se reunir .. una '·ez por semana, para ocuparse de los as~ntos que .Ie 
sean sometido" y ffirictamente, cada ,·cz que el director lo ronceplue nL'C'esano. 
Artículo 79 El director general oirá ai Consejo para proceder: l0 A la adqui~¡ciÓn 
de abastecimiento para la Annada; 2Q A preparar el presupuesto de la Marina; 3° 
Para formar las listas de pmD1ocion~ )" mandos en la época fijadas; 4Q Para ad­
quirir, Inlnifonnar y construir ti material a flote. y el de artillería; 5" Para la 
creaciÓn de nuevos puertos militares y obras marítlmas; 60 Para el estudio y for­
mación de los pm) ectos de dt:fI'"IlSa de laS ~tas; 7° Para dIsponer las evoluciones 
\. maniobras de la nota; )" 8" Para la formaci6n de 10f reglamentos de uniforme 
~. demá5 que sean nt'Ce$llrio!i ... ". Angulta. Ricardo: op. cit., 111, 427. 

Este aspecto, está insinuado por Merino, José T. en La Armodo Nacional y 
la dictodura ml/itar. Santia!:o, 1932, 5. 

JO Sáez, Carlos: Recuerdo! de !In JO/dodo. Biblioteca Ercilla. Santiago, 1933, 
1, 27-28 Y 29. Sobre la influt'ncia del general Komer ,·er la memoria de Luisa 
Frey; Inédita, PedagógiCO U. d., Ch,le. 
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lo menos en una primera etapa, planteó desde el punto de ,'ista de las 
posibilidades profesionales, un campo bastante rico para la oficialidad. 
Las perspectivas de poder viajar al extranjero c incorporarsl' por un 
tiempo al Ejército alemán, con todo lo que dIo significaba para los 
militares chilenos, no d(>jaba de ser un alicientc importante en In ('arr('J"a 

Los temores de una posible guerra con Argentina hicieron que las 
distintas administraciones, especialmente la de Errázuriz Ecluurren. 
tuvieran una constante preocupación por el progreso de nuestras Fuer· 
zas Armadas. Estas circunstancias e:tplican en gran parte la C'Olltrata­
ción de instructores alemanes, la adquisición de modernos armamentos 
y el aumento de los efectivos; en 1893 las fuerzas del Ejército alcan­
zaban a los 6.000 hombres, )' en 1896, a 9.000. ~Iuchas de estas medidas 
significaban un mejoramiento de la carrera militar)" de las posibilidadl'S 
que ella le podía brindar a los oficiales. Las exigencias a que se "cían 
sometidos, el nivel de sus estudios e instrucción, hacia de cllos elemen­
tos altamente calificados. A partir del último d(>cenio del siglo XIX 
comienzan a ser solicitados los s{'rvicios de oficial('S chilenos por diver­
sos paises americanos en calidad de instnlctores, fo'n una clara confir· 
mación de lo que acabamos de expresar. 

Sin embargo, a pesar de estas promctedoras expectati,'as, existían 
algunas circunstancias que le restaban atractivo a la profesión, produ­
ciendo. en la oficialidad joven un sentimiento de inseguridad por su 
futuro, 

Los problemas estaban relacionados con la posibilidad de promo­
ciÓn dentro del escalafón. Existía una ley sobre ascensos desde sep­
tiembre de 1890; ella exigía que los subtenientes y tenientes cstu\;eran 
3 míos en sus respectivos grados para poder asc('nder (para el caso dI.' 
los subtenientes, cn 1893 se dictó una ley que les permitía ascender a 
los 2 alias, por méritos); los capitanes, sargentas mayores, t('nientl.'S 
coroncles )' coroneles delx-rían tener 4 alías de permancncia para poder 
aspirar a la categoría superior; par:¡ llegar a general de división. en 
cambio, sólo era necesario ser general de brigada. En el caso de los 
oficiales, las dos terccras partes de las vacantes 5(' asignaban n los más 
antiguos y una tercera a los más distinguidos; en lo que respecta a los 
jefes, se daban dos terceras partes a los más antiguos. Por último, dicha 
ley establecía que las vacantes desde teniente hasta teniente coronel 
debían ser provistas exclusivam{'llte COn oficiales de la misma arma. 

Unido a lo anterior, estaba la lcy de 3 de fcbrero de 1892 que fi­
jaba la planta de jefes y oficiales del Ejército. Ella estuvo en vigencia 
hasta 1908. 
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Subtenientes 
Tenientes 
Cápitanes 
Sargentos mayores 
Tenientes cOroneles 
Coroneles 
GC'nf'rales de brigada 
Generales de división 

NfI ele lJloUls 

150 
140 
200 

65 
40 
18 
6 
4 

Estos dos factores -ascenso r planta-, junlo a la carencia de nor­
mas que fijaran un retiro forzoso por limite de edad -existía desde 
1893 llna ley sobre retiro militar, pero no tocaba este aspecto-, produ­
jeron un caos en la promoción de la oficialidad. Una vacante sólo podía 
producirse por defunción, calificación de sen'icios o retiro voluntario. 
El resultado fue la permanencia de oficiales en determinado grado por 
un Ill'¡mero de ailos que muchas veces triplicaba la necesidad para as­
('('ncler. 

POr lógica, esta situación tenía que generar un descontento y una 
intranquilidad. Los políticos de esa época lograron captar esa inquietud 
)' apuraron el despacho de dos proyectos tendientes a solucionar el pro­
blema. Luis Izquierdo, en una inter"ención en la Cámara, reOeja la 
opinión de algunos parlamentarios en torno a esta materia: "Por invi­
tación del ~linistro de Guerra, la Cámara entró a discutir dos proyectos 
que se relacionan con la organización actual del Ejército. .) que son 
necesarios, porque sin ellos sería punto menos que insostenible la si­
tuación en que se encuentran los jefes inferiores)' j6venes oficiales que 
componen la brillante oficialidad que hoy tenemos. 

"El escalafón militar, ancho en su base, se angosta como un em­
budo hacia el otro extremo y sin las leyes. . que aumentan en algo el 
número de Jos puestos superiores y que fijan en cada grado el límite 
de edad, la carrera miütar -la marcha dentro del embudo- iba hacién­
dose imposible hasta el punto de que, según se ha manifestado en esta 
Cámara con datos que parecen precisos, un subteniente necesitaría en 
rigor ochenta y tantos años para llegar al generalato" ~l. 

Por cierto que ésa no era la opinión unánime; había un grupo, 
aunque minoritario, que estimaba improcedente aumentar el número de 
oficiales existiendo un ejército tan reducido. Argumentaban, en 1910, 

61 Cámara de Diputados. sesiones ordinarias, 6 de septiembre de 1007. 
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que 14.200 efectivos, entre el personal permanente y el que cumplía 
con la Guardia Nacional, no tellían ninguna relación con una planta 
de 825 jefes y oficiales (la proporción sería de 1 por cada 20). Ade­
más, afirmaban que Chile iba a terminar pareciéndose a muchos países 
americanos por la cantidad exagerada de generales ~2. 

En septiembre de 1907, fue aprobado lino de los proy,.·(.'tos que 
establecía el retiro forzoso del ejército para aquellos oficiaks que hu­
biesen cumplido una edad límite en cada grado. El tendía a disminuir 
la permanencia en las filas y por ende a aumentar el número de va­
cantes al obligar a marginarse de la institución a los que hubiesen Ue. 
gado a una edad máxima en un grado: 

Tenicntes segundo 
Tenientcs primero 
Capitanes 
i\layores 
Tenientes COroneles 
Coroneles 
Generales de brigada 
Generales de divisiÓn 

Edad mnxima 
30 años 
35" 
45 
50 
55 
58 
61 
63 

La otra ley promulgada en enero de 1908, "enía a reformar la 
planta de jefes y oficiales aumentando el número de plazas para que, 
en conjunto COIl la anterior, hubiese una mayor nuidez en el escalafón 
En los años 1910 y 1911 nuevamente yolverá a modificarse la planta, 
manteniéndose -a partir de esa última fecha- sin mayores variaciones 
hasta 1920. 

CUADRO NO;> 1 

EVOLUCION DE LA PLANTA DE OFICIALES. 1892-1911 

1892 1908 1910 1911 
Subtenientes 150 200 200 299 
Tenientes 140 250 250 ·132 
Capitanes 200 200 200 300 
Mayores 65 80 90 100 
Tenientes coroneles 'O 'O 45 60 
Coroneles 18 20 24 " Generales de brigada 6 8 10 10 
Generales de división 4 6 6 

(Anguita, Ricardo: LeycJ promulgadas en Chile). 

5~ Cámara de Diputados, sesiones extraordinarias. 
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Con respecto al numt:ro dl' tenientes, la ley de 1911 establecía UII 

ltume.n~o anual hasta compil'tur 774. Esta cifra nunca llegó a cubrirse, 
t:tabil,záu.dose las plaZ3s en 722, de las cuales, 423 pertenecían a te­
mentes prU\1t'ros ~. 299 a teni('ntcs segundos. 

Estas iniciativas estu,'ieron kjos de ser la solución esperada. Xo se 
produjo el número de vacanteli -sobre todo en los niveles superiores­
que hubieran sido necesarias para que esta verdadera cadena no se de­
tuviese en uno o varios tramos. Can la totalidad de las normas -re­
lacionadas con la promOción de jefes y oficialcs- que estaban en vi­
gencia al comenzar la administración Alessandri, es posible construir un 
cUlldro que nos permita analizar con mayor profundidad esta materia. 

CUADRO ¡':'12 

'OR\I \S SOBRE PRO\IOCIO:-' DE JEFES " OFICIALES 
DEL EJERCITO nCE:\TES E'\ 1920 

Tiempo mínimo de Edod mdximo 
permonCl'lclo en en e/grodo 
codo grodo paro 
poderoJcender 

Nfi/" 
lJocun/CJ 
porgrodo 

Subt~ientes 30 299 
Teni~tes 35 423 
Capitanes 45 300 
Mayores 50 100 
Teni~tes coroneles 55 60 
Coroneles 58 24 
Gt-oerales de brigada 61 10 
Cenerales de división 63 6 

IA'g"''', R,,,,d,, L"Ju p"m"lg,dm rn- C--ch-'-a,'---¡. ----- -

Si sumamos el número necesario de años que un militar debe estar 
l'n un grado, para tener la posibilidad de ascenso, obtenemos un tiempo 
mínimo en que puooe efectuarse la carrera completa partiendo de sub­
teniente hasta llegar a general dI.' división: 22 afias. Por ~upuesto que 
para que esto ocurriera sería necesario un funcionamiento perfecto e 
hipotético de la escala; dd)('TÍ" e:tistir vacante en el mismo momento 
que el oficial hubiese cumplido con el número dc años requeridos para 
ascender. Ahora, la suma dí' las edades Iímití'S en cada categoría nos 
da el tiempo máximo de duración de la división; eso si, debe ~upo· 
nerse que una persona alcanza en cada grado la edad tope permitida. 
Tomemos como ejemplo una persona que se inicie como subteniente 
a los 18 años (edad mínima exigida); podría estar hasta los 30 años 
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como tal, vale decir, 12 años; como teniente, 5; capitán. 10; mayor, 5; 
teniente coronel, 5; coronel, 3; general de brigada, 3; general de divi­
sión, 2 años. Esto da WI total de 45 años como mayor tiempo factible 
de carrera. Esa misma persona, para llegar a general de división reque­
rirla 43 años en la institución; el número de años que dure la carrera 
dependerá de la edad con la cual ingrese a subteniente. Dl'bc acla­
rarse, para este ejemplo, que ulla persona que llega a la edad má."ima 
como teniente coronel (55 años) no puede pasar de corond, pm·~to que 
se requieren 4 años para ascender a general, existiendo una (-dad límite 
de 58 años para los coroneles. 

Al tomar eJl cuenta la tercera variable -vale decir, las vaeantes-, 
el panorama se presenta más complejo aún. Perfectamente podía darse 
el caso de un oficial que estuviera 18 años como capitán, después de 
tener una permanencia de 6 años en los grados inferiores y halx'r ingre­
sado como subteniente a los 21 años. También era factible que ocurriera 
el fenómeno inverso: que un general pudiera estar entre 10 )' 20 años 
en el cargo, con lo cual impedía la generación de vacantes por una 
cantidad similar de años. 

El procedimiento ideado colocaba en una situación bastante des­
medrada, sobre todo, a tenientes y capitanes: de estos últimos, sólo el 
3.331 podía aspirar realmente a general de brigada. La cantidad más 
importante de retiros debía producirse entre los grados de capitán y 
mayor. 

Este sistema, ya de por sí engorroso con los tres elementos anali· 
zados, adquiría una complicación insospechada con la aplicación del 
artículo 11 de la ley de 1890. En él se establecía que l a~ vacnntC's entre 
tenicnte y teniente coronel sólo debían ser provistas con oficiall.'S de la 
misma arma; al mismo tiempo, le asignaba un valor bastante alto a la 
antigüedad como a modo de antecedente para ascender. Corno resultado, 
la promoción era de gran lentitud; rccién al promediar la carrera un 
número importante de personas meritorias debía hacer abandono de 
ella. 

Este fenómeno se hacía sentir en la Armada en forma mucho más 
mitigada. La diferencia estaba de hecho en la planta -en cuanto al 
retiro forzoso era casi idéntico en ambas instituciones-o La Annada 
contemplaba un grado más en el escalafón. lo cual fa\'oreda ulla ma~'or 
movilidad. Además, el número de oficiales en los tlltimos grados ('fa 
notablemente inferior al del Ejército; en éste, Ull 83.63J del totol de 
oficiales ocupaba Jos grados entre subteniente y capitán, inclusive. En 
cambio, en la Armada, los gunrdiamarinas de segunda)' primera clase 
y los tenientes primeros y segundos eran sólo un 64.731 de toda la planta 
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Cl'.I,DRO:\ 3 

1'1. \~T.\ DE JEFES Y OFlCI.\I.ES 01:: L,\ AR\I.\IH 

CuardiamarioaJ de segunda clase 
Cuarrlialllarin~ de primera c1as(' 
Tenientes segundo 
Teniente~ primero 
Capitanes de corbeta 
Capitanes de fragata 
Capitan~ de navÍQ 
Contralminmtes 
Vi«almiranlM 

(Fuente: Ley ti de Prnuptlestos). 

1915 

" 12 
65 
64 
17 
35 
21 

1920 

lOO 

57 
no 
51 
.39 
21 , 

Aparte de los problemas propiamente profesionales, aunque rt'la­
donados con ellos, está todo lo referente a la situadón ('conómica del 
pl'Tsonal de las instituciones armadas. 

Los sueldos del Ejército y Armada eran, sobre todo dcsdl' ma\or 
hacia abajo, insmicientes para satisfacer medianamente las condiciones 
que la profesión ks imponía. Al bajo nivel de las remuneraciones habría 
qu(" agregar la constante pérdida dd valor adquisiti\'o de la mOllcda 
originada por el proceso inflacionario qUl' vida el país. Entre los afias 
1912 \' 1920 los sueldos se mantu\'iC'Ton sin variaci6n; ell cambio, en 
ese mismo período, hubo un alza del costo de \·ida igualo ma\'or a un 
srn (\' l'r Cuadro N9 4 Y Gráfico NQ 1) 

CUADRO ;>;('1 

Sl'ELDQS DE JEFES Y OFICIALES (A..'it.JALES) 

1005 1910 1912 1915 ¡920 

General de división 8.000 12.000 20.000 20,000 20.000 

General de brigada 7.200 10.000 17.000 17.000 ]j,OOO 

Coronel 6.000 8.000 14.000 1-1,000 J 1,000 

Teniente coronel 4800 6.210 12.000 ]2.000 12.000 

Mayor 3600 5.000 10.000 10.000 10,000 

CapitAn (mas de 6 anos 
en el grado) 1100 9.000 9.000 9000 

Capitán (má~ di' .¡ añoi 
2.400 8.000 8000 '000 en el grado) 

Capitán (mcllO'i del años 
3.600 7.000 7.000 7.000 en ('1 grado) 
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------
1905 1910 1912 19l5 1920 

T t"niente primero (m.i.s de 
5 años en el grado) 1.800 2.600 6000 6.000 6.000 

Tt-niC11te primero (menos 
de 5 afios) 5.000 5.000 5.000 

T .. nieuk segundo (menos 
de 2 luios) 1200 1~00 3.600 3.600 3600 

Tenicnte (recil'U salido 
de Escuela Militar) 3000 3000 3000 

(Fuente: Le!Je~ Jo Presupuesto, Mini~terlo tic Guerm, La unidad monetaria el el 
l""'). 

A estos sueldos deben ai'ladi rs<, las gratificaciones que se cancela­
ban por diversas leyes. El aumento que ellas significaban era bastant<, 
C$caso: cuando más podía llegar a un JO,5i como promedio. En 1920 
el presupuesto del ~1inislcrio de Cuerra destinado a pagar sueldos 
(gastos fijos) alcanzaba ti los 9.000.000 de pesos; por su parte, los gas­
tos variables, dedicados a gratificaciones, sumaban 931.000 pesos. 
Dichas cantid:\dcs cubrían s610 las Il(,(:{'<¡ idades de una planta de 1.222 
jefes y oficial(·s. 

Cl'ADRO XQ 5 

CRATIFICACIO~ES PAC_\DAS E:\ 1920 A JEFES \ ' OFICIALES DEL 
EJERCITO 

Gratificación de mando (Ley ¡..,:V 2.6-1-1, de 1912, art, :'IV) 161.000 

Gralificacion de alojamiento (Lr) KV 2.6-11. de 1912. art 4'1) 367.~ 

Grati ficación dt· 101 en la~ guamiciones de Taena, Tarapacá y 
Antofagasla (Lry NV 2.783, de febrero de 191 -1) 112.000 

Gratificación de 3m a guarnicionC$ de MagaJlanes 
(Ley NV 3.387, de 1918) 37.000 

Grattficación c:!e 25'1 (Le) ~? 2771, dr 1913) 2-1.000 

Diferencia de sueldo (vy NQ 2.644, de 19 12, arto 61) <1.000 

Cratificaciolles de cambio (vy NV 2.6-11, de 1912, art, 7) 60_000 

\'j,ilkos (Ley:\ 2.6--1-1. de 1912, arto 56) 160.000 

Total 911.000 

( Fuente: Leya de Prl'ftJpucsto, Ministerlc de GlJerra). 
(La unidad monetaria es el peo;o). 
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· , . Con las gratificadont's tambit:1l l"xi.\tia U!l,\ discriminación ('n p<'r­
JUICIO di' capitanes ~' t('nil'ntt'.s, El análisis dd artículo 4 di' 1,\ LI')" 'JQ 
2.644, d(' 1912. sobr(' la materia, ('s \lila clara ('videncia cIt, lo c¡u(' afir­
mamos: a~~ículo 49: "Los oficiales de gm'rra y mayorc;" casados o ,'iu· 
dos con hIlOS, que no gocen de habitadón fiscal ni tengan habitación 
para ca;;a tendrán ckrccho a una gratifiCación anual di' aloj.uni{·nto, 
que sera d(' cinco dast's, ~ sin ¡x'rjuic-io de la gratifica{'iólI dt' mando: 

I Clase: CCIU'rales de división) brigada 1.500 
Il Clase: Coronl'les 1.200 

111 CJase: Tcnicntl'S eorondes) m,l\Ort'~ l.000 
IV Clase: Capitalll's 800 
V Clase: Tenientes 600 

(Fuente: Anguita, Ricardo, Leya Promulgaclat NI eMe). 
(La unidad monetaria es el peso). 

Como dato comparativo, el precio medio mensual dC' dos pif'zas a 
la calle en con\'enti1lo~ era, en 1909, el1 Antofagasta, 58 pcsos; \'alpa­
ralso, ,5.'3 pesos; ConC<'pdón. 47,,5S pesos. El valor de los arriendos de 
casas indudablernt:ntt.· que duplicaba al dt· las piezas; el1 Santiago. por 
ejemplo, una casa de .5 habitaciones ubicada ('11 cités o pasajt'S fluctuaba 
entre los 60 y lOs 105 pesos~. Como (·onsccuencia podemos afirmar 
que el monto de la gratificación de casa -a los que no gozab:m de ha­
bitación fiscal ni tenlan asignaci6n espceial- para capitanes y tC'nicntes. 
en pi mejor d(' Jos casos, eubría s610 un tercio de los ~astos que por 
dicho rubro debían efectuar para ,·ivir de acuerdo al nivel que ~u 
profesión les {''(igin. 

Estos índices están confeccionados sobre la base de los precios 
medios de 9:T articulas de primera nPCt'Sidad en más de 60 ciudades 
del país. Dichos artÍ<:ulos están divididos en 6 rnhros, que son: alum­
brado ~' cOmbustible, alimentos nacionales, alimentos importados, bebi­
das, vestidos, y transportes. Es de lamentar. sin e!llbar~o. quc tsta tabla 
no contemple \'i\'Ícllda. rubro qUí', ('n caso de incluirsí', aumentaría 
ostensiblemrntc el índiet' arriba ll1encionaelo M

• Por otra p.ut(', habría 
que advertir que {'stos elatos son de una cOnfiabilidad relativa, por 
cuanto la inflación real casi siempre su(X'ra a los proml.'dios ohtenidos 

u Oficina del Trabajo. Las habi/Ilciones obrera,I. Imprenta E~m('ralda. San­
tiago, 1911,53 Y 63. 

54 Sólo como dato ilu~trativo resulta !ntntsante consignar que el valor me­
dio de dos piezas 11 la calle, en conventillo, ¡:ra para Santiago, en 1909, de ~ 33.87 
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por 1,0s organismos oficiales; por ¡'¡!timo, ha}' q\lc tomar en cuenta que 
el nunll'ro d(' artículos utilizados para la CQnfecr"ión de estOs índic~ 
~ ~as~antc limitado y podría scr, quizás, una muestra no del lodo sig­
mf¡cah\'a. A pcS<lr de ello. este ('studio innacionario con los re'paros 
mencionados, ('S de gran utilidad (;OmO palita para establ('('cT compara­
cion<'S, 

Entre los alios 1913 y 1920 ('xistió, según la Oficina del Trabajo, 
lffia inflación dC' un 68$ (vcr cuna); lo más probable l'S que ella hara 
alcanzado alrededor de un SO'l. En el mismo lapso los sueldos de los 
militares no e~perimentaron ningún reajust{' (ver Cuadro NQ 4). Aparte 
de lo exiguo de las remun{'racion{-s. éslas s{' "cían disminuidas por el 
alza constante del costo de la vida. La pérdida de valor adquisitivo 
del dinero que r{'('ibían alcanzó en 1920 a más de dos terdo~; a modo 
de ejemplo seiíalamOs que en 1920 sólo podían obtener un 75'1 de lo 
que compraban en 1913, 

En lo referente al ni\'el de sueldos la comparación con (,1 costo de 
arriendo de una "h·ienda. en 1909 -100 o más pesos mensuales-, 1.200 
pesos anuales como mínimo reneja lo bajo que t'ran, aun cuando go­
zaran de la asignación de casa. Reafirma estc hecho el que las remu­
neraciones dt' los oficialt's inferiores estU\'icTon siempre más c<'rca d(' 
la que percibía el personal int('rm('(lio de los st'r\'icios pl¡blií'OS m:h 
postergados, como es d caso de Corr('()o¡ 

CllADRO " 6 

SUELDOS ANUALES DEL PERSOXAL DE LA SECCIO~ COl\'TABltIDAD 
y GIROS POSTALES DE LA DIRECCION CENERAL DE CORREOS 

1905 1910 

Jefe 
Visitador \" I"l{aminador deo cu{'ntas 
Oficial PrlrrH"ro 900 UOO 
OficW Segundo 792 1200 
Oficial TefC'("TO (;(JI) '1lOO 
Oficial Cuarto 
Oficial Quinto 
Portero (de la Direccioo Gt.-neral) 120 624 

(Fuente: Leyu de Prfmlpuel1o, .\/i11hterio del Inferior). 
(La unidad mont"l:aria es el peso) 

1915 1920 

12.080 
1O.ABO 

4.368 1.378 
3.292 3.290 
2.7·M 2.741 
2.352 2.352 
2.240 2.240 
1~97 1.397 

y en 19'23 do S 53,42, Jo que da un alza. aprOximada do un 36,891. Por supuesto 
que para estos datos valen las mismu pre\'encionf'1 que para. el úldict" del costo 
dtJ vida. Oficina del Trabajo: l.4s habltoclone$ obrera!. Santiago, 1911 51: Ro­
ktín d.· la Oficina dd Trabajo. Santiago. 1\)2·1. 1'. 208. 
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Al ib'Unl que las Fuerzas Armadas y otras r('particiones públicas, 
en 1912 ('1 Servicio de Correos tuvo un aumento de un 40$ en sus sud­
dos, manteniéndose éstos. a partir de esa fecha, sin variaciones hasta 
1920. 

Según estos datos, un subteniente estaba económicamente a la 
misma altura dC' un oficial segu ndo de dicho servicio. El desni\'{'l t-co­
nómico se hace más notorio al obselVar las remuneraciones de tilla 

oficina fiscal que está por sobre el término medio, como es el t-aso 
del vista de aduana. Un mayor de ejército ganaba una swna similar 
a un ViS!;l ~egundo. y un subtenientC' p<'rcibía menos que un aspirante 
a "ista d(' tercera clase M. 

Resumiendo, las condiciones ecollómicas de los ofic'iales infcrior<'S 
del Ejército eran, a todas luces, excesivamente malas; en muchos casos 
las remuneraciones s610 les permitían subsistir. Era materialm('!ltl.' im­
posible para muchos poder llevar una vida di!.'113, dándose d caso 
cxtTemo dt., ciertos oficiales que se \'cían en la nct.'t'Sidad de habitar 
en conventillos M. 

Esta situación, que ('01110 hemos "hto, tendió a agravarse haciJ 
fines del segundo decenio del siglo, fue paliada, t.·n parte, por un 
aumento concedido ('11 julio de 1920. El reajuste otorgado fu(' de un 
~ p.tra los generales de di\·isión y brigada, viCt'almirantes y contral­
mirantes, coroneles )' capitanes de navío, oficiales mayores dl' igual 
categoría)' asimilados a estos grados; para los tenientes coronclC'S, ca­
pitan{'S d<.' fragata, mayores. capitanC5 de corbeta. oficiales mayores de 
igual cat('gorla fuf' de un 25'1; para los rnpitanes, tí'nientes primf'ros , 

MOficlna l/e !l/stas de Aduana. 

\905 1910 1915 1920 

Jefe 6.000 7.800 18.000 18.000 
Vbta l' 5000 6500 12.000 12.000 
\'ista " '.000 5.200 10.000 10000 
Vista 3" 3.000 3.900 7.000 7.000 
Aspirante a \'i~ta l ' da.~e 1.800 2.300 1.500 <1.500 
Aspirante n vhta 2' clase 1.500 1.950 <1.000 1.000 
Aspirante n \'isbl 3~ clase 1.200 1.800 3.600 3.600 
Pesador l' 3.600 1.680 8.400 IUOO 
Pesador 2Q 3.000 3.900 7.600 i.600 
Pesador 3' 2.'100 3.120 6.000 6.000 
Portero 800 780 1.800 1.600 

(Lc\' ... ~ de presupu~to: ¡\fin/slcri!) (/1' /I11c1cnclll). 

roe Télin, Indalicio: Recuerdol mllilarel. Instituto Ceogr:\.firo ~1i!i13r. San­
tiago, 1919. 3:2 Y 33 
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segundos d(· la Annada y del Ejército, guardiamarinas y oficiales ma­
yor~s de )¡, misma categorla, 3<r.E~:. En todo caso, este aumento no 
paliaba siquiera el 5()$ del alza expt'rimelltada por el cOSto de la vida 
en el perrodo 1913-1920. 

En cuanto a la Amlada, si bien es cierto quc los suddos, <1lurt'nt('­
mente, eran similares a los del Ejército, en la práctica ~taban <:n con­
diciones más favorables. 

n· \DRO \,~ ';' 

SUELDOS DE JEFES \ OFICIALES D1~ LA ARM,\DA 
( Pt'T'>Onat de guerra) 

1910 1912 1915 
Vi«'almirante 12.000 20.000 20.000 
Contralmiraote JO.OOO 17.000 17.000 
Capitán de navío 8.500 1f.000 ¡·IOOO 
Capitán de fragata 6.500 12.000 12.000 
Capitin de corbeta 5.000 10.000 10.000 
Teniente primero 4.000 7.000 7000 
Tenimte ~mlo 2.500 5000 5.000 
Cuardiamarina de l'clase 1500 3.000 3.000 
Cuardiamarina de 2' clasf' 1.000 2.000 2.000 

19:20 

20.000 
17.000 
14.000 
12.000 
10,000 
¡,OOO 
5000 
3000 
2000 

~~~~--

(Fuente: ~u de pre5uptJe#o). 
(La unidad monetaria es el peso). 

Las diferencias econ6micas estaban dadas por las gratificaciollcs. 
En la Ley NQ 2.644 , de febrero de 1922. existían algunos artículos que 
beneficiaban d.i.rectam<1lte a los oficiales de la Armada por sobre' los 
dd Ejército. El artículo 28 cstablC'Cía: "Los oficiales de b'\!('rra y ma\'on's 
de la Armada en servicio activo, SC'gllll la comisi6n .que dCSclllpt'lian. 
cualquiera que sea su grado, gozarán mensualmente de' la gratifica+ 
ci6n de mando embarcado. que se indica: 

Con mando en jde d(> escuadra 
Con mando d(> divisi6n independiente 

iDO p('<;o~ 
500 • 

Con mando de dhisi6n subordinada o de torpedo 
Con mando de buque: 

1 TI 111 1\' 

Clase Clase Clan' Clase 

400 300 200 ISO 

400 

" Clase 

100 

5i Bo~in de l.e\ei ~. Deaeto!> Le\ 3.636, del 27 de julJo dr 1920 
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Según el artículo 29, a los oficiales y ma~'orcs pertenecientes a la 
dotación de lIna lancha torpedera, de un sumergible, aeroplano, sub­
marino o dirigible, se les asignaba una especie de asignación de riesgo, 
equivalente al 25% o 1)00; de sus sueldos, ya s<'a en tiempo de paz o 
de guerra. El artículo 32 concedía a los oficiales de guerra)' mayori'S 
embarcados, sin goce de las gratificaciones de los artículos 28 )' 29, las 
siguientes asignaciones anunlC's de embarcado: 

Vicealmirante 
Contralmirante 
Capitán de navío 
Capitán de fragata 
Capitán de cOrbeta 
Teniente primero 
Teniente segundo 
Guardiamarina de I ~ clase 
Guardiamarina de 2;,1 clase 

(Fuente: Anguita, Ricardo, ú'1U Promulgadas en Chile). 

(La UJlidad monetaria es el peso). 

1.800 
1.800 
1.500 
1.200 
1200 

900 
600 
600 
600 

Al anaUzar el presupuesto dc la Armada para 1920 es posible notar 
en fonna mucho más clara esta desigualdad. Según esa le}', los gastos 
fijos destinados a cancclar los sueldos de jefes y oficiales -346 en total­
alcanzaban a 4.175.000 pesos, y los variables para cancelar gratifica­
ciones llegaban a 780.000 pesos. Como promcdio, ellas pocHan aum{'¡}­
tar en un 18,67% las remuneradones del personaL en cambio, las del 
Ejército -como ya lo hemos expresado- s610 podían hace'r1o (·n un 10'1. 

b) Situaci6n disciplinario de las Fuerzas Arnllldas 

La disciplina en una institución armada es un demento fundamen­
tal de su estructura. No puede' cxistir un ejército en donde ese prin­
cipio sea dejado de lado. El poder que da a los hombres o institucion~'S 
la posesión de las armas es posible encauzarlo o dirigirlo hacia el birn 
común -único fin que justifica tal pos('sión- en la Oledida en que 
ellos estén sometidos a estrictas normas disciplinarias, de ¡erarqula y 
subordinación. Desde el instante en que uno de <'sos fundamentos 
hace crisis, la acción d!' esa fuerza annada puede tomar cualquier 
rumbo) tornarse incontrolable 
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En el caso d(' Chile, la Constitución Política y la Ordenanza Cene­
ral del Ejército, vigente en el período que nos interesa, dejan clara­
mente establecidos esOs postulados, 

El artículo 19 del titulo XXXII de dicha Ordenanza dispone lo 
siguient<,: ''Todo militar se manifestará siempre conforme con el sueldo 
que goza y empico que ejerce; se le permite el recurso de todos los 
asuntos, haciéndolo por sus jefes y ele buen modo; y cuando no lograre 
de ellos la satisfac<:ión a que se considere acreedor, podrá llegar hasta 
el Cobierno con la representación de su agravio; pero se prohíbe a 
todos y a cada individuo del Ejército, el usar, permitir ni tolerar a sus 
inferiores las murmuraciones de que se conceden ascensos injustos, 
que es corto el sueldo, poco el pré o el pan, malo el vestuario, mucha 
la fatiga, incómodos los cuarteles, ni otras especies que con grave 
daño del servicio indisponen los ánimos, sin proporcionar a los que 
padecen ventaja alguna; se encarga muy particularmente a los jefes 
que vigilen, contengan y castiguen con severidad conversaciones tan 
perjudiciales", 

El artículo 39 del título XVI sobre obligaciones de los subtenien­
tes, y el artículo 29 del título XX, que trata de las obligaciones del 
capitán prescriben: artículo 39: "Obedecerá desde el teniente al gene­
ral, en cuanto se le mande del servicio, y al capitán de su misma com­
pañía distinguirán respeto y atención hasta en los actos más familia­
res, COmo inmediato superior, "Artículo 29: .. ", cuidará, (el ca­
pitán) que la subordinación esté grabada en los ánimos de todos, y 
bien obscn'ada eotre cada grado" u, 

Sin embargo, estOs principios, establecidos a los pocos años des­
pués de la revolución de 18m comenzaron a resquebrajarse, 

La crisis de 1891, como ya lo habíamos insinuado, produjo una 
serie ele trastornos en el Ejército, El que más nos interesa por sus con­
secuencias negativas para la disciplina de la institución está relacionado 
con la formaciÓn profesional que poseían muchos de los nuevos jefes 
y oficiales, La mayoría de ellos no había pasado por ningún estableci­
miento de instn.cción militar, pues fueron improvisados en el momento 

u Ordenan;::a General del Ejército, Santiago, 1901. Edición publicada POI 
Carlos Bravo Valdivieso )' Luis e, Conzález, Tomo 1, 269, 140, 165 Y 166, Tam­
bién 1'1 artículo 5Q del título XXXII hace referencia a los mismos principios: "El 
más grave cargo que se puede hacer a cualquier oficial, y muy pll.rticulannente 
a los jefes, es el no haber dado cumplimiento a esta Ordenanu. y a las órdenes de 
los respectivos superiores; la más exacta y puntual obs~r:'ancla de ellas es la 
base fundamental del :.ervicio, y por el bien de él se vlgdari y castigan!. seye­
ramente 111 que rolltraviniere~, 
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de la rcvolud6n, manlclli0ndO~t· pmteriormCllle t'n funciolll'S. Par .. 
todos los militares de carrera, la ('xistencia de personas sin escul'la, so­
bre todo en grados superiores, resultaba discutihle y maleria de comen­
tarios. Esto tendia a agudizar~c cuando aquellos ¡des, muchas VCCl-S, 

daban mueslras de su incapacidad o falta de preparndón. En t·1 fondo. 
esa situaci6n producía un disbndamiento entre unos )' otrOs, una 
pérdida de confianza y. sobn' todo, un desprestigio de los ¡dl'\ qlJi' 

debilitaba su autoridad. 
COII la modernización dd Ejérdlo d{'bido ,1 la influencia ak'mall,!. 

esta separacióll será más intensa. Una de Ins (:arncterístieas de la 
reorganización de Komer fue que ella se inició desde abajo, instruyendo 
primcro a los oficiales inferiorl'S ) dejando un poco al margen a Jos 
altos mandos ~I¡ el resultado fue una superior formaci6n adquirida por 
los nuevos oficiales en contraste ('On la de los jefl'S más antiguos y, por 
lo tanto, una pérdida de asct'ndienle de estos ú1timos. Por otra part(" 
la restructuraci6n de 1906, al dar gran autonomía a las division(>:; 
haciendo desaparecer la autOridad centralizada, produjo '-una falta dI' 
inteligencia ('\llre comandos qu(' ... debieron hab('fSt' habituado aman· 
tener un cstrecho contacto, ohs<,rvando cstrictanU'nte el principio de 
la subordinación a la. más alta autoridad militar"lIO. La acciÓn dt, J.¡ 

superioridad cra cntrahada ) hasta cierto punto anulada por las (lt-ó· 
siones d(' ¡cfl'S subalternos. 

El problema de las perspectivas profesionales y la situación eco­
n6mica, también tt'nían innucllcia en la perturbación de la disciplina 
El hecho bastante comlm dt, l"'rmanC'ccr diez o más alias en el grado. 
sobre todo para los teniL'ntes y capitant's, gCOl'raha un descOntento 
evidente, Probablemente él no hubiera aflorado di' no c"istir las ('("In­
diciones descritas ('n el párrafo antl'rior. 

La situación t'conómica qUl' dt'hÍilll soportar 1m oficiales inferion>:; 
na hasta tal punto ins.ttisfactoria, '1uc la Orden.m;>:a Ceneral d·l Ejl'T 
cito no podía S{'r una barreTa quc ('vitara hlS murmuraciones) l¡\s cri­
ticas. Esto ocurría especialll1l'nk cuando se habían agotado todas las 
instancias en busca d{" un mejoramiento y, " pesar de todo, las remu­
neraciones seguían ill\'ariabll's_ Fn'nte a ('ad,1 tC'nicntC' eustía la ¡x·rs· 
pecti,'" de una I.uga carr<'Ta -ron muchas dificultadt'S qm' superar-, 

6i Barcdó Lira, José M.: LQ l'Volud6n del E¡érdto ('/¡ilrno ¡/e_~dr la (\f-upG­
rió" del territorio araucono /,osla nm?otrOf dia~. En M(·rnorial del Ejército dl' Ch¡· 
le. Primer scmtitre de 1935, p. 209. Ahumada, ArtUfO; r:J Ejército Ij 111 Rf(ull¡· 
ci6n del 5 de repliel7lbre de lDIl-'. SantIago, 1931, 38. 

6OCarlos Sát'2:. op. cit., 1, 30 
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plTO (:OH la po~¡bilid.ld mucho m:h cierta cit· teller qUl' hacer aban­
dOnl) sólo al pronlt'diarla. t.lmbit~n le lnl (tIbie ver la factibilidad dc 
llegar a ganar 20.000 (X'Sos anuales, aunquC' ('n rcalidad debía COII­

rormars(' ('on un sut'ldo apt Il:h más alto qm' C'! de> un olm.'ro. 
O.tr~) d~. Ith rar:tore~ qm' 110 l)(Tmiti('r.¡ ~xplicarnos t'I porqué del 

dcs.<jlllclamlt'nto cll' t.:'~t(' valor, tan rundamental para el Ejército, se 
r~fll'rc ..?1 papd Jugado por [0, políticos y kl política mal entendida. 
En 1901. al dl~('\It1r,e d pro~ {'("lo sobr{' retiro forzoso dt'\ Ejército, Ar­
~uro All~<¡;'Uldri iminu¡¡I>.1 la utili¡:ución tordthl que podía dó.rse!e a la 
mnuellc¡<l de I()~ políti(:os para ablent¡' prl'llcndas ton los organismos 
publicas y {'n d Ejercito. El <:ntollct's diputado por Curicó declaraba: 
"\"hr~mos en un país en qm' lo, {'Olpri10S y las influencias políticas son 
onuupoh'ntes Por con),ig\Ji{'llt~" no ('O!l\'it'ne dejar en manos del Pre­
sidt'llte d{' 1.1 Bl'puhlit.:,l t'Sh' nlf'dio df' corrupción o d{' favoritismo, 
(indicación -posterionn('nh,' wdlazadJ.- pua retcn{'r ('1] d scn'icio 
at'tú'o, por el tit'mpo que lo t'Stime lleccsilrio, al oFicial r¡Uf' debía reti­
rarw por razón cit· l'[l.1d), D,' olm manera. los agr;tciado~ ~~'rán amigos 
y qtl{1:lar;Í ('('rr,líb la puerta clt, 10), fa\'on'~ a los oficiales que no eucn­
t{'1l t'On p;l(!rino ('('rl:a dí' 1.1 administradón, , , .. 81 

OUlffía t'n mu('hoj C:\sos 'lUí' oficial~ sin los merito~ suFicientes 
Ikg.lban a asc 'nder rapiclaml'ntc en d ('5('.1Iaf6n gracias a <¡ue conta­
ban eDil el apo~o W'llt'roso tll' .llgún políti<:o, También sucedía que 
una persona IJ.unacla a calificar 'l'n'icio_~ o (lilllinada por incompetente 
podía mantellt'CSl' en las filas debido a qm' contaba con los eorrí'S­
pondií'llk'i padrinos políticOs. De estas influencias no s610 dependían 
IIX a'it't'nso~ o ¡l('rm;lm'neia~, ~ino que tambit-n. muchas \'('CC'S, los eam­
bio~ dl' guarnición ) 10<; viajf's al extranjero, Para muchos oficiales 
casi llegó n ser una necesidad el contar con la ayuda de un parlamen­
tario; aqu<'ilo~ qu{' no los t{'nían quedaban ('11 franca desvcntaja, sin­
tU'mlose, d~· In'Cho, menoscabados 6Z 

CarlOs Ibájkz C'Oment.lba a Luis Correa Prieto aliOS después de 
('5tos aL'Ontccimi('utCh: "Le 11(' hablado de quc la falta de autoridad 
{'<¡taba causando un peligroso clima; ¿sab(' usted qm' los políticos y 
jdc', de partido~ intcn'enÍim en las destinaciones de los ofidak~? Ocu, 
rria qut' a lo, ('Omandos dl' lIllid.ldl'S llt'g.lb:lII con frcc:u('ncia cartas de 
Tt'('Onwndacióll sobre la d"stina('ión que IIh jdf'S debían d:'lr al personal 
Sub.l!t{'rno. S· Ikgaha al t"tn'mo de aplicar al Ejército d sblcma CITI-

---;;-¿;;;ara d ... Diputados. ~ioTlt"l ordinarias, 30 dl' agosto de 1907. 
6:! Sá(7. CariO'!. /lp Lit 1 35 )' 36 
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pIcado hoy en los servicios civiles. Todo con tarjetitas dc recomenda­
ción ... ¿Cómo conservar la disciplina? 11. 

En la Armada, los problemas disciplinarios no existieron )' de ha­
berlos, en ningún caso el descontento tuvo las características del que 
se manifestaba en el Ejército. 

La Marina, como ya lo hemos dicho, no 1>ufri6 las consecuencias 
de la crisis de 1891; conservó la planta de jefes y oficiales primitivos 
sin mayores alteraciones. Las modificaciones introducidas por Jorge 
Montt a su organización tendieron a Ct'ntralizar el mando acentuando 
el principio de la subordinación. En Jo referente a Jos ascensos, ni 
con mucho revestían las dificultades que sobre la materia tenía la 
otra rama de las Fuer..:as Annadas. En cuanto a la cuestión económica, 
si bien los sueldos no estaban al nivel que correspondía, por lo menos 
en algo se velan paliados con las gratificaciones y con la posibilidad 
de ascensos relativamente rápidos. 

Aun cuando no hemos encontrado testimonio al respecto, lo m:is 
probable es que también en la Armada se haya hecho sentir la innuen­
cia de los políticos para obtener algún tipo de prebendas, lo cual 
podría haber sido motivo de resentimiento. Sin embargo, la mayor 
causa de ellos era dada por los oficiales mayores encargados del ser­
vicio de máquinas en los buques de la escuadra. Hacia fines del siglo 
XLX, con motivo del awnento del material a note, se produjo una noto­
ria falta de ingenieros navales (hasta la revolución de 1891 la mayorla 
de ellos eran extranjeros); esta drCWlStancia llevó a la creación, en 
1896, de la "Escuela de Mecánicos", que en 1899 pasó a denominarse 
"Escuela de Aspirantes a Ingenieros". Con todo, ese personal nunca 
llegó a formar -por Jo menos en la época que nos intercsa- un cuerpo 
con los oficiales de guerra; por el contrario, siempre mantuvo una po­
sición antagónica a ellos, transformándose en un foco de indisciplina 
que podia aflorar en cualquier moment<1~Ii. Los motivos que pueden 
haber tenido los oficiales mayores para actuar de ese modo son difí­
ciles de precisar; en todo caso, es posible que se sintieran mcnosca· 
bados por no poseer mando de tropas, por provenir de un estableci­
miento de instrucción diverso (ten{an una formación militar escasa) y 
por no gozar de todas las prerrogativas del oncíal de guerra. 

La inquietud y hasta la insubordinación dentro del Ejército tuvieron 
una serie de manifestaciones exteriores que muchas veces trascendian 

61 Ccrrea Prieto, Luis: El Presidenfp lb4fie%. Lo política !I la, po/íIlCOI Edl­
torial Orbe. Santiago, 1962, 60 Y 81 

14 Merino, Jose T., op_ cit., 8. 
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por los cuarteles. En 1907, en los momentos en que eran discutidos 
por el Congreso los proyectos sobre retiro forzoso y planta, un grupo 
de oficiales trató de influir para conseguir su pronto despacho. Hubo 
algunas reuniones, a las que asistieron oficiales de las distintas unidades 
de Santiago, con el fin de estudiar la forola en que podría apurarse 
la aprobación de dichas iniciativas. Llegaron aun en cierta oportuni­
dad a congregarse -los capitanes y tenientes- en forma pública (en 
el cerro Santa Lucía, con la disculpa de tomar una copa de cerveza) 
para manifestar su molestia por la lenta tramitación de los proyectos 65. 

A fines de 1910 un grupo de oficiaJes fundó una Liga Militar de ca­
rácter secreto que perseguía, ya sea a través de artículos de prensa, 
relaciones sociales y persuasión do los jefes superiores, los siguientes 
fines: obtener una ley de ascensos que permitiera un ecuánime avance 
y selección; una ley de sueldos de acuerdo a las exigencias profesio­
nales, y otra sobre retiro y montepíos. Además propugnaba la adquisi­
ción de materiales de trabajo para realizar una labor más eficiente 
junto a la creación de las escuelas de aplicaci6n necesarias. Por último, 
pedían un mejoramiento de los cuarteles y un mayor acercamiento con 
la Armada !MI, Aunque estos objetivos tenían un carácter estrictamente 
profesional, no dejaba de ser -desde el momento mismo de la existen­
cia de esa asociación secreta- una elara y grave transgresión de las 
normas disciplinarias. 

Al cabo de poco tiempo, esta liga habría variado en sus propósitos 
saliéndose de ese marco primitivo, a no ser que desde su formación 
hubiese tenido móviles muy distintos. Lamentablemente sobre estas inci­
dencias contamos con la existencia de sólo una fuente, por 10 tanto, 
las afirmaciones y juicios que al respecto podamos dar tendrán un ca­
rácter provisional. 

Según el escritor y periodista Emilio Rodríguez Mendoza, hacia 
fines de 1910 o comienzos de 1911 un grupo de militares encabezado 
por el comandante Barrios, el corone! Quiroga Rogers y el mayor 

ss Sáez, Carlos, op. cit., 1, 36 y 31. También en Bennctt, Juan: La reuoluci6rl 
del 5 de ,eptiemme de 1924. Balcells Editores. Santiago (sin fecba), 15 y 16. 

!MI Ahumada, Arturo, op. cit., 23 y 24. También rn Sáez, Carlos, op. cit., 37 
y 38. El general Boonen Rivera hace refelCncia a esta Liga en la C6mara do Dipu­
tados, el 16 de agosto de 1916, al dar respuesta a una interpelación. También C! 

citada, en los etpedientes de la causa que se siguió a los conspiradores de 1919, 
Ricardo Donoso, en un artículo que publicó en El Mercurio, de 16 de febrero 
de 1930, sobre La conspiración da ~9h, menciona la existencia de una "liga 
Naval", paralela a la militar y cuyos fines ta~bién habrían sido similares. Lamen­
tablemente, no da ninguna fuente para confmnar ese becho. 
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Cañas Irarrázaval se acercaron a él para felicitarlo por SU~ artículOs 
de prensa. En el fondo, estos oficiales coincidirían con los plant('a­
mientos en contra del si.o;teJlla político expucstos en dichos artículos 
por Rodrígu<.'z Mcndoza, y lo habrian buscado para \'t'r la forma de 
rectificar el régimen vigente. Al parccer, luego estimaron nt:'Ct'saria h 
presencia de un civil de prestigio para cOLldm;ir d movimiento. Bodri­
gue-.l Mendoza propuso a GOnzalo Bul1l(:'s: '"despues de indÍl'ar 1'1 nomo 
bre de la personalidad ci\-¡¡ que lile parcria indicada p.lra enc.IIKzar 
la reacción contra el parlamentarismo fui autorizado para l'\plorar má~ 
concretamente el ánimo del señOr Bulncs. 

"Le expuse, pues, d estado de ánimo en qUf' H' hallaba una hrran 
parte de la oficialidad y. asimismo, le e~puse elarament(' que se hus­
caba una personalidad civil de rdie\'(' nacional que <'ncalx-zara el mo· 
vimiento. Le pedí qul' conversara l'Üll el ma} or Barrios. l'On quien, ('n 

efecto, habló detenidamente. 
"El señOr Bulncs pidió que SC' le mostraran los papelcs constituti­

vos de la liga militar"er. 
A continuación, afinna RodríguC'z ~rendoza qm' ('n C'!lero de 1912 

estuvo finiquitado el procedimi<"nto que debía sl'guirs{'; \111 grupo dt, 
oficiales, repre~entantes de las dbtillta~ unidades, dl'bía prcsl'ntarse e'n 
el !o.1inisterio dI.' Guerra mkntrns pasaba a la :\Ioneda la persona ('n­
cargada de cOmunicar al Presidente Barros Luco la existencia dd pro. 
nunciamiento que pondría fin al réginlC'n político; la jefatura d(' poli. 
cía sería asumida por el comandante' Quiroga Rog('rs, 1''' prdl'cto de ('SI' 

cuerpo. El movimiento no se llevó a efecto -al drcir oel autor que he­
mos estado citando-- por desistimiento de Gonzalo Bulnes, qukn drs· 
pués de haber analizado la situación habría expresado filie no prestaba 
su nombre para un motín. 

Si bien éste es el único testimonio directo qu(' tenelllOS 50br<, estos 
acontecimientos, existen otros que podrían servimos para prccisar ~ 

confirmar por 10 menos albrunas de las afirmaeiollt's del primero. Uno 
de ellos tien(' reladón con la a~ist('ncia a algunas n'uniones de ofich¡· 
les, en el Club Militar, del ('ntoIlC('.~ capitán Carlo~ Ib{lIi('I., despues tll 
su regreso de El Salvador; refiriéndose a ellas diec: ~~Ie acOlllpaliÓ un 
oficial de apellido Banderas. Se trataba de analizar la ineficacia dI'! 
Cobierno por obra de la politiquería. Se habl6, a~imismo, de la falta 
de carrera en el Ejército ... Recuerdo que un una de esas reuoiones, 
alguien, que parecía enérgico, ad\'irtió que contaba con doscientos hOI11' 

eT RodrlguCIl: Mendoz;, Emilio: Como si fuera ahora. Editorial l\a.scimt'nto 
Santiago, 1929, 239. 



hn s par;! impomT al CObll'fllO \m id, _1\ de (enm·adón. a tra\"f,.~ de uu 
prOllund,lllliento lI\iliLlr" lIlI 

El otro dO('ulIwnto l'S partl' de la ddl'nsa qm' hace C'l ahogado 
Juan Esteban Montero, del general Guillermo Armstrong con motivo 
d..¡ procno a lIuC' fuf' ~(lnll"tido en 1920. En él se c:\prl'sa 10 siguiente: 
Ü

l?,' all~lí. {'ntiendo q.tl(' nació ell al~U11os ¡("fl'S la idC'a dl' fonnar una 
Llgil ,UII,tar ron d fm \·.'rdaderamentl' n .. 'voludonario de hae('r pr<>sión 
\obrp lc.x ~t:.res públicos \ obtt'lwr qu(' SI.' preocuparan dt· la suerh' 
dI.' las 1~lstltUI.'IOIl{"':i armadas. S{'a lo que se quif'Ta, t'S el hecho que se 
dl'S{'ulmó entonet .. ~ la (',istl'ncia de un complnt .. ' .. n". 

Aparte de la {'\(istcllcia de la Lig,I, cosa irr{'ftltablt" ('~ {'\'idente 
que obraba en los ánim~ cit.· ll1u('b~ oficiales un acentuado descon­
I('nto qUl' les llevaba a tomar posicionl'S ddibt'rantes , a s:\lirsl' de las 
normas dI: subordinación. Tomando l'n cuenta todos estos antt'C<'delltcs 
creemos b~ta'.lte fal·tibl{' la planificación -ya s('a por parte de- la Lig:t 
u otra aSOCI3Clón- dI.' al~Ula acción conspirati\'a. 

Si los aeüntl"cimit.'ntos realmcntt~ hubieran ocurrido como los n'lata 
Emilio Rodríguez. habría sido el prinl/"r int('nto p¡lra t('rminar con cJ 
p,lrlamentarislllo. 

En julio de 19l6, f'11 la Cámara de Diputados. el parlamentaría 
radical C¡ulos Alberto Ruiz plantro una interpelación al Ministro de 
Cuerra, general Jorg(, BOOnl n Ri\'l'Ta. El motivo fue la dictación de 
un dl'(:reto prohibkndo .\ los miembrOS del Ejército que formaran parte 
de asociaciones Sl'Crl·tas; {'I texto dt.> él era d siguit'nte: "El juramento 
de fidelidad a la hancI('ra que acaban de prestar los ~eliore'~ jC'Ít'S, 

ofieiales e individuos de tropa del Ejército, prima sobre todo otro COm­
promiso (' impom.' a los l!Iicmbro~ de la~ instituciollcs armadas de la 
R<'pl,blic:t la obli~adón de nb"tt'llerst· de formar pdrte de S(k .. icda<les 
st.'Cr!'tas, {'Ofradía.~. logia~, a fin de salvar la situación ('n que las \'ici­
situd!'S d" la caTr{'ra militar podrán colocarlos de tener qu(' faltar al 
juramento prestado () a compromisos libr"mente contraídos, lo <¡ut.> <>S 

incompatible con d hOllar ~. pr{'~ti.c:io de' las instituciones armadas" ,o .. 
El (lt-batl' de la intt'rpt"lat"ión se arrastró has", el término de' las s('Sioncs 
ordinarias sin que hubiera un pronuncial11i"nto sobre ella. Ln explica­
ción de tan {''I":t('nsa pol{~lllica pstá en qllc los parlamcnt:lrio~ dc' In Ali.'\n­
za Liheral \'ÍC'ron C'1l d decreto una {'\lC'Stión de caráet('r doctTionrio, 

68 Correa Prieto, Luí', op. cil., 60 )" 61. 
ft Cfr. Monreal, Enrique: ITistoria completa y docvmenlodo del periodo TC­

coluctonario 1924-1925. SJllliago, 1927, 34. 
¡n Cámam de Diputados, sesiones ordillarias, 20 de julío de 1916. 
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Lo consideraron como un ataque a la libertad de conciencia y a las 
garantias individuales y. por lo tanto, inconstitucional. Sin embargo, el 
móvil directo que los llevaba a oponerse -sobre todo a los radicales­
era el sentir la orden ministerial como un ataque directo a la masonería. 

Aun, aceptando la posibilidad de un hostigamiento a esa insti­
tución -por parte de ciertos círculos católicos- y de ser un bando 
discutible constitucionalmente, había algunos antecedentes que haclan 
necesaria su dictación en resguardo de la disciplina militar. Ya desde 
agosto de 1904 existía una orden del Ministro de Cuerra de l'Sa época, 
Ascanio Bascuñán, que prohibía a los miembros del Ejército el parti­
cipar en asociaciones que pudieran tener un carácter político; la de 
Boonen Rivera venía únicamente a servir de complemento a ésta. La 
Liga Militar y la comprobación, por la Inspeed6n Ceneral del Ejército, 
en 1915, de la existencia en la Escuela Militar de "propaganda en 
pro de la filiaci6n del personal en las logias masónicas", fueron los fun­
damentos concretos que se tuvieron en cuenta para la dictaci6n del 
decreto. El sentido que tenía la prohibición para la superioridad del 
Ejército era muy claro; resguardo de la disciplina. Boonen Rivera en 
su defensa en la Cámara expresaba que no había pretendido pasar a 
llevar las garantías individuales; s6lo quería -a su juicio- evitar que 
personas y corporaciones extrañas se inmiscuycran en el funcionamiento 
de la institución. "Ha habido muchos easoo -decía eo aquella oportu­
nidad- en que se ha hecho sentir esa influencia, que se traduce en la 
práctica en el movimiento del personal, en los ascensos" ~I. 

No cabe la menOr duda que a esas alturas, el Alto ~1aodo sabía 
perfectamente que un número importante de oficiales pertcoecía a dis­
tintos tipos de asociaciones, incluyendo la masonería. Veían en esas 
participaciones una falta grave en contra de las ordenanzas y, por ende, 
el debilitamiento del principio de la subordinaci6n; el juramento a la 
bandera a que hacía alusión el decreto no cra sino el símbolo que 
encerraba ese postulado. Las sociedades secretas no tienen por qué res­
petar las jerarquías existentes en el Ejército; dentro de ellas un capitán 
podía tener guías existentes en una categoría mayor que la de un te­
niente coronel. Frente a este hecho se preguntaban las autoridades 
mUitares recOrdando el artículo 29 del título X,X de las Ordenanzas: 
¿Qué respeto y obediencia pOsible va a existir en un euerpo en donde 
el subalterno, en asociaciones ajenas al servicio, posee un rango superior 
a su jefe? 

n Cámara de Diputados, sesiones ordinarias, 20 de julio, 28 de julio y 19 de 
agosto de 1916. 
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Lf)~ probkmas StXiaks tU\·¡eroll dur.mh 191r, un inuemento bas­
tant,!' importantt'; un solo dato nos PUCdl' !>('nir dl' índice nI respecto: 
M'gun (,1 Boh-tín d(' la Ofic·ina cid Tnlhajo dl' 1924, en <'1 año 1918 hubo 
30 Iltwlgas que "fl'ctnTon a 2-t392 obreros; en cambio, en 1917 las 
huelgas alcanzaron a 26 > l'l núnH'fO ch· obreros qUí' habría partid­
pado t'n ellas solamí'lltl' a 11.4D.-'). 

ella d(' hls (¡lIlta.~ manifcstaciOll<"S tll' LI agitación soc·;al tu\"o lugar 
(·n Santiago. d 22 dt' noviembre dl· 191~, l'n la fomla d(' 1111 grandioso 
mitin -no e\:('nto de 11('<:·hos de carál:tl-r Yiolento--- organi7.ado por una 
asociadón llam:l<la . \.wmblea de Alimentación Vacianal. Pidieron a las 
autoridades la libn' importación dí' alguno~ artículos alimenticios como 
carní'. azúcar, t~, de., ) la no e\:portación tlt' otros, como cereales. 

Esta asambka. q~l(, l'nusó un gran impacto en la opinión pública, 
también imprt'~ionó \"Ivamentc a un wupo tlt' jdes sllpcrior<'S del Ejér­
cito. Algunos de dIos. í'ntr{' 10ii qUt' u· d(·~tacan los gcneral('S Armstrong, 
\IOOre ~. Lóp<'Z, p('nsarOn en la 1ll'{'(.·sictlCl -al paff.'{'i"r {·n un.l primera 
l'tapa- de cr{'ar vinculos más estrechos ("ntre los micmbros de la ins­
titución, con el fin d~~ robustecerla no s610 a ella, ,)ino también al 
Gobierno. 

El general ArnlStrong, que fue la calx'za del mm·imi('nto, estimaba 
que la situación d(·l país era e'l;tr(,nlaclamente seria y delicada. A su 
juicio el régün{'n político imperant{' 1\{'C('Sitaba ~reformas trasC('nden­
tales en sus prácticas ~ t'n sus hábitos", puesto <lllc había conducido 
a un debilitamiento pdigroso del Cobierno. Crda qu(' la acción de 
grupos anarquistas) maximalistas podrían, en cualquií'r lIlolllento, in­
tentar una r{'\"llClta. 0(' ahí la ncc('sidad quc él veía de robustecer la 
acciÓn d{'1 Presidf'n!e de la Rf'pÚbliea. IIl('diantc el apoyo incondicio­
nal dl'l Ejército, aparte del deber constitucional de respeto y obe­
diencia i:! 

El plan seguido por estos tres ¡des fue iniciar primero a los gene­
rales (se le babló a Brieba, Fuenzalida, ninimdis, Herrera, Bari, Yávar 
y al almirante Cu(·,·as), postcriomlcnt(' a los coroneles (DJ.rtndl, Echa­
varna, Sotomaror, Larca. Dublé, Flores, Ortiz Vega y Toledo), tcnien­
t('~ coroneles ,: ma\"Or('S. Las ideas e'l;puestas a cada uno fucron "impe­
dir que las dí,'i.sio~es cxistí'nt('~ ('ntre los oficiales superiores pudieran 
debilitar la acción del EjC'Cutivo l·n í'1 (·aso de C]ue se produjesen las 

57 



conmociOllt'S populJ.r('lI (IUC t'lI aqudla época lit' t/.'mian; ) dc ('Oml'¡,,'lur, 
por es/.' media, que S, E. 11\\ il'ra t'lI el Ejército la mL~llla t.'Onfianz.1 qu· 
la IlWrt'cían la policía) ('1 Cuerpo lit' Carabin('ros"13 • Al mi.~HlO tiempo, 
se ks hizo entrever la posibilidad de obtenC'f el despacho dt· l~ pro­
yectos dt' k~('S militan·s aún pl·ndielltt:!; de la consideración dd Con­
greso. Tamoii'n el gt·!lcral Am1strong ks insinuó a al!,'Ullos -,lp,uk dI 
las ide;\s antl'riorl's- 1;\ ('OIl\"t'nienda de qu(' fm·scn colocados eOll1o 
intendentes> gobernadores. militares, l'n sen-icio activo o (·11 rdiro, ell 
vista dp la agitación anarquista existente. 

Estos sucesos ocurrían a comit'llzos de 1919. En la segunda quin, 
cena de marzo, el general Annstrong estim6 "llegado el mOmento de 
organizar el trabajo". II\1bo una rCUlliÚlI (.'On 1m coronc]es en ('asa dd 
mayor CónlC'z Solar, al final dl' la cual "estuvieron d{' (\(;II('rdo I·n 
pr~eder dI' modo que no se les pudil'fa atribuir intC'l1ciolll's suon:r­
sivUl¡" Posteriorment(', d 1.3 de abril \l' lIe\-ó a dldO, t'n la Ofi(·ina (h· 
Armstron~, ulla nm'\"a n·unión_ ahora con t{'nil'ntes coronl'l('S. En ('Sa 
oportunidad fue Ilt'cha \111,1 re\·i~iÓH dd I'scalafón de tt'llientcs corond,'S 
y ma) ores para \'('r ;t quienes podín habl:írselC'S )' a quit;nes no. \'arios 
fueron d{'SI'lIrtados por s('r amigo~ ckl Pr{'sidl'nte dI' la R<'pública o 
allliglX oc personas afectas a él; tal t'S cl eUl¡O cid comandanh' C;¡iiJ~ \ 
del mayor Velis; del mayor Manterola se dijo que era el primero a 
quien había que tornar preso. Ad(·más. d jefp del movimiento habría 
e\presndo qm' el el\{'rpo superior ('slaha casi totalmente inciado; de 
los g(,l1t'rall'~ sólo dnco aún 110 eran hablados; la primera divisiÓn res­
pondió ('11 masa y en la s(·glloda )" tcrel"Til faltaban rnu\' pocos t"OOlan­
dantes. Por último. (.'011 la inlendÓII dt, ma.ntt'lU'r ('n n"scn'a lo tratad') 
en la reunión fue leído un juramento preparado prt·\'iamente; "Yo 
juro por mi honor !(uardar sigilo y fidelidad ("11 lodo 10 que ~I' refil'n· 
a la So<:kdad Ejérdto de Ikgl'neración. "71. 

Ikstllta evidentt" dCSP\lés de w'r Lis cara('t('rístiea~ dt, e~as dos 
reuniom's. la existencia dI' una variación ('011 respecto a las ideas pri­
miti\'a~ d(' lo-; cal:)('(:iII,L~ del mO\-imif'nto, Sin t'mhargo. lo m¡l~ pro­
hablt, ~'S qUf' desd,' un (.-omi('l1zo las intt'nciol1{"S h.lyan sido otr¡l~, Al 
calcular qUl· muchos ofióalcs se podí¡l1l rC'Sistir de in~resar a la Liga qur 
prO)eChlOan -por tl'mOr d(' que no tuviese un fin eorrecto- prefi­
riefon d('cirlt'S íjUl' se Irat.Lba s610 "de fomentar el eompaikrismo y de 

,ICau5:l-5-1I, 11 JUl~a<lo MIlitar 1919. Il~hos pNpt·tmoos por al~unO!t JI"­
fes, Vista el!'"1 fiscal, cuadenlo rII, fojas 75-1-805. 

H Causa 511, \istu d~,1 fbe .. l, CUlI(!t-rno ¡II, fojas 751-805. T;tmbi{'n. deda­
raciÓn dd t-oronel I'edro Ch,~rpin, <:uader1l0 1, fOjas 49-58. 
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("~tn'(;har 1.1 unión de lo~ Ofidaks Supt'riorl's y CCIl('raks i\ !in d( 
poder prl-Sl'lltar a S. E. d Presidcnk c)(- 1 .. Rl'pública un núdl'o pode­
roso dp ~ll("rZa para robustl'ccr 1<1 acción dcl Ej('('utivo" n . 

La ¡urnmentación de los iniciados. las prccauciones para cvitar 
quc SI' les atribuyl'ran intcnciones sub\"l'r~ivas \". sobre todo. d des­
carte di' i¡qUt'llos ofjdah'~ cercanos id Prl'~identl' "de la Rcpl,blit·.¡ -por­
que pouían pOlwr l'n Pl'1ib>TO l'1 pJ.m al d:lr~do a conocer pn'lIlatura­
mrntl'-:. Il' daban .! la Liga un caráctl-r francanll'ntl" (;on'pirati\·o. 

E'I~h'. adl'nüs. aIra M'ril" d(' antl'<:{'dt'lltl~ c¡ue confirm,Ul (',lO!. phlll 
tcalllientos. El cOmand¡¡ntl' Julio César <Id Canto -incorporado por d 
propio Arm¡,trong_, ('n forma parall'ia a J.¡~ p;1'stionL~ "I"1'aliz,H)¡¡s por 
éste, ) por propia illiciati,.!, había C'oll1('lIl:a(\o toda una gl'stióll par;!. 
obtem'r la concrl'tiz;¡ción dI' lOs fim', p{'r~l'g\lido~. En el 11l1'~ d~· marl.O 
t~nía H'dactado .. un Pro~ t'Cto dI' Junta. '.lilitar que kyó <l al~ull()s ofi­
cmles -Sah-o, \ Illalo~, Carrasco-, pldl('ndoll'S a (·untinuaciÓn qUI" h 
firmaran. Este docllln('t!to -que a juicio di' Armstrong ('ra dt'S("abdla­
do )' no contaba con ~\1 aprobadón- lllut'Stra en forma mÚ.' o !IleIlOS 
clara (Iut' d objetivo era establCCf'r ulla di("latlura del Eje("utl\o con 
apoyo militar. "En Santia~o dE' Chik. t'n ('1 nH'~ de abril dl' mil nO\'e­
cÍl'ntos diez y lllle\'e. los ahajo suscrito~, gC'llerales }' orici;lk~ SlIpl'­
riorC'S dí'1 Ejército ~. almirantc y ¡t,rl'S dc' la Amlada de Gut'rra 
cre)"rndo qu(' el ml'dio Imis adccll¡ldo par¡, alcanzar t'ste prophsito 
(bienestar de todos los habitantt'li del territorio) 1'S la rornmción de 
una Junta ~ I ilitar que manifieste al Prí'sidcnt(' de la Bcpúbliea, que es 
el Generalísimo del Ejercito ~ la \ Iarina, que todas I<ls FlLl'rl.:lS Ar­
madas del país reiteran Sil adhesión consti tucional al Jde cid Estado 
para qUI" pueda ('n 'lddantc ha(.-cr un ~obÍ<'rno fucrte, capaz dI' con­
cluir con la anarquía política porque perturba el progreso de la 
nación, que ha traido la desmoralización administTiltiva \ la desorga­
nización de los servicios públicos, siendo la camante dí' las exi~"ncia~ 
sociak~ 

La Junta ' IHitar no pIl{'dl' pl'rlllitir qul' ningun.\ autoridad O 
corporación dd paí~ pUl·da, a\lnque wa indirt'cüm('nte. ('amhiar o rí'S 
tringir las dt'ds ionc~ qm' el Ejel'utivo tomare; tod.\ Pt' .. solla (indmo 
los miembros de la Junta Militar) que tratare de desvirtuar o impedir 
("11 cualquier fonna las dt'termina('iollt'S cid Suprl"mo ~obi<"rno. s('r.1 
juzgada por 1<1 Junta y l"ondl n;\da a la )l"Il,l fJlIP su~ 111J('llIbro, anu"\"' 
den "71, 

1~C"u<a 541 \\,1.1 clt·1 fiscal, cuaderno y, foja 1283. 
1$Causa 5~1: cUlidemo l. fuj"s 4, .'5 )' (j. Cfr, IJouo<;o, Ricoll'do, ()I'- cil . l. 

Z3l-233. 
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El comandante OC! Canto iba más lejos en la exposición de los 
planteamientos. De becho, pensaba en una dictadura militar con o sin 
el acuerdo del Presidente. En una rcuni91l informal con algunos jefes de 
cuerpos -Darbosa, Charpin y Cavada-, después de leerles el proyecto, 
Del Canto les habría expresado a modo de aclaración: ~Si se producen 
algunas vacantes de intendentes, es indudable que, dada la corrupción 
de los partidos políticos, se proponga para llenar dichos puestos perso­
nas no idóneas. Entonces, el jefe de la Junta o Liga, se acercarla al 
ministro para decirle: 'Los que deben ser nombrados son Sutano, Men­
gano, etc.', haciéndole saber que detrás del propiciante se encontraba el 
Ejército, Carabi.neros, la policía, en una palabra, la fuerza annada de 
la nación, la marina, ante lo cual no le quedaría sino aceptar" H. 

Este tipo de dcclaraciones, junto a las ideas bastante vagas en 
relación a lo que se pretendía, expuestas por Armstrong a diversos 
oficiales, hicieron pensar a un grupo de ellos integrado por Charpin, 
Caviedes, Concha, FlOres v Toledo -estos últimos comandante de Ca· 
rabineros y prefecto de p~licía, respectivamente-, que no "Se les deda 
loda la verdad y que, en el fondo, existía un plan revolucionario. Tu­
vieron confinnación de sus sospechas en una reunión de comandantes 
efectuada entre el 26 Y 29 de abril, justamente con el fin de aclarar las 
suspicacias que ellos tenían. Allí Vidaurre manifestó que "él babía 
actuado a sabiendas de que, llegadas las circunstancias, había q\IC pasar 
por todo [y que estaba] comprometido a empicar cualquier medio para 
conseguir la mejoría del país que se encontraba tan podrido" 18. Pocos 
días después, al ver que no existía \lila aclaración de parte del general 
Armstrong, algunos de ellos pusieron los antecedentes en conocimiento 
de las autoridades de Gobierno, no sin antes haber tomado las medidas 
miütares del caso para evitar cualquicr levantamiento. 

Si bien el general Armstrong cuidó siempre de mencionar en for­
ma abierta a los distintos jefes que el plan en marcha conduela a la 
intervención directa de las Fuerzas Armadas en la vida política y, en 
última instancia, a un gobierno militar, hay incorporados al sumario 
diversos documentos que confirman estas apreciaciones. Uno de ellos 
-de los pOf.."Ús que el general reconoce como 5U)'0- es realmente in­
tcres3nte 1D• 

17 Causa 541: cuaderno 1, foja5 49-58. Declaración de Pedro Charpin 
18Callsa 5·11: visla del fi~al, cuademo 111, fojas 777. 
19Cuusa Sil: cuaderno 1, fojas 21, 23. Incorporado al sumario hay otro docu­

ffiffito, reconocido por Arnlstrong como suyo. (Ver anexo documental JI). 
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Est(' ,~rograll1n, ba!!itantt: similar en algunos puntos al de ~os par­
tidos pohllCOS, c,~ de un mllr(:ado cortC' nacionalista, cn materias í'CO­
"?micas es proteccionista y ('n general aboga por una rucrte jnterven­
CIÓ!,l de~ ,Estado en lo social y educacional; además, tiene un cierto 
eanz lalclSanll- y. por "il'rto, asigna a las Fuerzas Armadas un papel 
destae~do en el desarroUo dt'l país. Las preguntas r rente a él saltan 
a, la vISta: ~Cómo i~a a ~k'\'arse a la práctica?, la través de un go­
bierno co~, I!1tcrvenelÓn dm'cta del Ejército o con el concurso de al­
gunos J?Oht1cos,que lo patrOcinarían'~ Antl' ('5ta última interrogante hubo 
en la epoca dl\'erSOS comcntarios. 

~Iuchos vieron tras todo ('1 movimiento militar la acdón de demen­
tas civiles, concretamente de algunos hombres públicos. El Mercurio, ('n 
su editorial dl'l 12 de mayo de 1919, deda: "Ahora "all diciendo, por 
eaUes y clubes, que en este asunto no hay civiles, más o menos com­
prometidos .. , No convil'ne dejar pasnr l'Sas rosas: t'S indudable que 
hubo militart'S no sólo al habla, sino aun estimulados por civiles,., ", 
Rarael Luis Cumucio, en un iTÓnico artículo publicado en el Diario 
Ilustrado, el 11 de mayo, bajo el título dc IAJ Conspiraci6n de CatilirUl, 
illSinúa la posible participación de Alcssandri en la confahulaci6n. Vir­
gUia Figueroa, en el "Diccionario Ilistórico y Biográfico de Chile" in­
cluye, al rcl'erirse a este movimicnto, algunas informaciones que le 
fueron dadas por uno di' los abogados de Annstrong, Agustín Correa 
8ravo, Este le habría expresado: "Los trC"S llevaban la direcciÓn del 
movimiento revolucionario (Armstrong, ~Ioore y Julio César del Can­
to). Habían nombrado también a tres civiles para que les ayudaran: 
Arturo Alessandri, Perico Ri\'as y Enrique 8almaceda. Par último, 
Carlos Sáez -que actuó como secretario del fiscal Carlos Hurtado 
WUsOn en el proceso seguido a los oficiales comprometidos-, lIurtado 
WHson en el proceso seguido a los oficiales también deja entrever en 
su obra Recuerdos de un Soldado la .l.upuesta intervención del entom.:t'S 
senadOr por Tarapacá en el fracasado intento revolucionario·o. 

Sean estas aHnnacioncs wrdaderas o fal.l.as, resulta curiosa, en tocIo 
caso, la actitud que tuvieron. ya sea Alessandri o Rivas Vicuña, con 
respecto a los militares sumariados. El segundo de ellos, en una entre­
vista concedida a El Mercurio el 14 ele mayo de 1919, culpa dt, los 
sucesos directamente al Cobit'nJo por mantener en los más altos car­
gos del Ejército a personlls incompetentes y sin prestigio, premiando 
con ello a IOl> más im'ptos En agosto de 1920, el mbmo diputado 

-;-Sá~ Clrlot, op. r;jt., ~5, 47 
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Illilnifl'staba en 1.. C:ímara qU<." <l lllL'di,ldos del Mio antt'rior, había 
concurrido a la oficina dd ~Iinistro d" Guerra. Enrique Bennmles, a 
pedirle justicia para con los militares procesados: " .. , [que] no esté 
tornando medidas a raíz de aL'Ontl,<.'imientos que M' abultan, y que t'JI 
Ja mayor p.nte de los casos no ti{'m'n fundamento mayor" ~I 

Arturo AJess3ndri, CI1 s('~ión cid Senado dd 30 de junio dt· 1919, 
declaraba con motivo C!(' la prt'sentación de unos mensajes dd Ejr'­
cutivo rdadonados ('011 asuntos militares, Jo sigui"nte: ~No lile pro. 
nUlldaré si creo llUl' hay militarcs culpabks o no, pero )'0 qm' \'o~ 
a ser jurado. que VOy a votar algunos as("('nsos militares en rl,<,mplazo 
de los ql!(' S(' han n'tirado de las filas, en COlldc,¡cia tengo ('1 deber 
dt' formarme un concepto cabal por mí mi.~mo del sumario CjUf' se 
habría instruido, p:lra \'('f si ha sido ju~ta o no la salida d" esos mi­
litares. ," Posteriormente, sil'ndo Prcsidentt' dt, la Rt'Pública, d('signó 
en cargos importanks a algunos dt' los ondall's comprometidos. T:ll 
es el caso de Bernardo Cómez Solar C' Ismael Carra~l'() Rá\'ago. nf)mbr,l' 
dos prC'fcctos de policía de Santiago y Valpamíso, rC'Spe<.:tivanwnt('; el 
primero de ellos había sido ('omil'nado a dit~'- HWSt'S de arresto por 
el ConsC'jo de .Cunra, y el segundo, a un año el(' prisión, La s('ntt'nt"ia 
del Consejo de CuC'rra fue expedida d 2~ de julio d(' 1920, Y 1'1 nOmo 
bramiento de esos onciaJ('S St' hizo {'I 12 cit· ('IIt'ro de 1921. 

Finalmente, sólo r<'Sta mencionar que la Cortc \Iardal. rl 13 de 
agosto dI' 192], innllidó de ofido la sentenda del Consejo de Cuerra 
y. basándOSl' ('n (-sta, d 5 d(' septicmbre de 1921 s(' dictó d sobre­
seimiento definitivo dI.' todas las pl~rsollas inculpadas, Esta última T('SO· 

ludón fue (ku('tad:l por el Comandante C('Il{TOII dt' .\onas. Luis 
Brieba, quit'n por lo IIll'nos hahía asistido a algullJ.s reuniones d('libt>­
rant<.'S con Annstrong. ('omo consta ('n el sumario_ En cuanto a ('SIl" 
último g('Ilt'ral. jefl' dd moyimÍ('llto, fue.' rein('orpomdo al servido el 
5 de O(:tubn' de 1921 rt'tirándoSt' dl'finitivame.'ntl' el 22 del mismo 
mes n I,a fin¡llidad de ('sa medida era, como pan't'e (',-idenll., dark 
la oportunidad para qm' sali{'ra dI' hl institución ('on todos los l)t'ne­
{¡dos dí' qut' goza IUl militar que SI' ha retirado por conducto r<'gular 
el'rea dí' sesenta oficiales a los cuales les t.'upo algún tipo de participa­
dÓn en los sucesos dI' 1919. todos '1m'claron ab~lIcltos y algllno~ fueron 
rl'incorporadO!i o siguieron ell d sen'ióo como ~i nada hubil':Sí' ocurrido 

81 Cámara de Dipuladex. n."ion~s ordinarias, 12 de agosto d~ 1920, 
8~ 1I0Jo de servicio del general Cuilll'nno Annstroog Archivo del Mini,teño 

de Drf"l1';\ 
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a) .. \l('s~ondri y I(/s FUl'r:'(I!i\rmll(/as 

La situación .proft'~i(Jnal y l'conómit'a dt'l personal lit- lIS FU('0,\5 

A.rmadas. entn: dlcit'mlm' (!t- 1920 -tt'eha i'n que asumió tI Prcsid("n­
cla dl' la. Repubhl'a Arturo AJl'ssandri- y septiemhre cll' 192·t no ex­
pt'nnlt'nto ninglUlil \"¡UÍ<ll'iún 

Alessandri, por inh'rmt-uin dl' sus \lini~tros de Gm'rr,l, J .\Jis Alta­
mirano, Lub. Brid)a ,. Caspar \lor'l. inh'ntó la aprobadón de algmlO~ 
proyectos de la h-y t('ndit-uh's a mejorar I;¡ ~itl1ación dI' los imtitutos 
annados. Sin embMgo, dIos fueron cogidos por la vorágine política 
del lllomC'nto y {!u{'(laroll \in eoncrl'tars<,. H:l('j¡¡ fin,'s dl' 192.1. el Ejí"­
cutivo habia enviado al Congreso una ~l'ric d" pro~·t'Ctos d., t\U3ctl'r 
militar: proyecto de código penal militar; reorganización del Ejército; 
comando único (dar amplias atribuciones al Inspector Ceneral del Ejér­
cito); auult'nto d(' ~tIl'ldos; lev oe rdiro; ll'\" d(' ast't'nSIl~, 

Como frente n muchas 'otras mn.terias~ en general los políticos 
concordaban en qUl' 1.1 situación dl' b~ Fut'rLas Annad;l\ y d~· los fun­
donarios de rugunos stT\icios públit-os era bast.\1lh~ prC'('aria, El dipu­
tado, ('11 192.'3: * .•. V{'Q (111(' {'n ft'alid.ld la situaci6n d., los ofióales 
distinguidos que muchas .... ('(-t'S 1l1{' han habbdo clt, qm' d('<¡t'arían irS(' 

il dest"mJX'llar cualquit-r tr,lbajo t'n la ,tdministración cI(' un fundo, que 
aceptarían un PU(-sto 1Il0(h'Sto para trabajar en una indu\trhl, ('o ulla 
casa comercial, en ('uruquiL'r cosa. porqut' c'n el Eji-rcito no v{'n porvenir 
alguno ... 13. D¡v('rso~ inconvcnientes d('ri\'ndos de ¡nlt'reses políticos, 
más imporlantes -a juicio de los cont('ll1poráncos- que cualc¡uil'r otro 
asunto ("n ('Sí" momento (como ser todo t'l 1,lr~o prOblema crt'ado por 
las cI{"('Cion~ parlamentarias dI' 1924), impidi('ron una rápida trami­
tarión d(" las le\"( ... militarcs. 

Con el IIm'~·o Congreso integrado por una amplia 111.\) oría aliJon­
('ista, las cosas na variaron en absoluto. El 5 de junio se produjo 1111 
intenso debate en tomo a la inclusión en primer lugar de la tabla del 
proyt'Cto que aumentaba las ~:nta.~ de~ Ej~rc~to y Armad,l; la Alian.za 
culpó Jo la Unión clt, obstrue('lon. Al el.la. ~1.gUlente fue. aprobar!.\ la 111-

dicación s610 con 1111 '010 en ('Ontr.l. IllIClandose la (j¡!.('nsIÓn ~obre el 
pro\(,(·to informado por In Comi .. i6n. El 11 de junio, el diputado r3-
di{'~1 Pablo Ramír .... r()rn~ul i") lIn:\ proposición tendit nlt' a aplazar {'l 
I:sludio dd proyt,<,to 1I(\l"ntras nO hubit-ra ministt'rio rnpollSilhk. la 

as C:imara d" Oipul.ul.u. Ion~ t'~lrJ'mlinariJ5, 23 de lIoú¡on,br(' de 1923 

63 



que fue aprobada por tlDanimidMI. El 20 de julio juraba d nuevo 
ministerio)' <'i 28 ele agosto Hafad Luis Cumucio preguntaba en la 
Cámara a qué se dl'bla el olvido dd gobierno rl'spccto al proyecto 
sobre mejoramiento dI' sueldos dt, los militar('!¡; el ministro de lIa­
cienda, Enrique Zatiartu, respondi6 diciendo qm' el estado de bs arcas 
fiscales era crítico y que, por lo tanto. no existía ninguna posibilidad 
para aumentar las remuneraciones a los empleados fiscales SI. erC'C­
mos que la tramitaci6n de esta iniciativa es una clara muestra del 
estancamiento de las leyes militares, La responsabilidad que rn esto 
les cabe a las distintas combinaciones es innegable. Resulta erróneo 
considerar culpable s610 a una dl' las agrupaeiollcs; todas lo son por 
igual, desde el mismo Alessandri que no aetiv6 en ciertos momentos los 
proyectos por él presentados, pasando por la acci6n a veces franca­
mente obstruccionista de la Unión, hasta la propia Alianza que aun 
cuando se ellcontraba con amplia maroría en d Congreso fue incapaz 
de dcspacharlas. 

El proyecto de reforma d(' la planta pretC'ndía aumentar a 32 el 
número de coroneles, a 64 los tenientes coroneles )' a 128 los ma­
yores, disminuyendo el número de tenientes primeros a 412 y segundos 
a 288. En el caso de Jos ascensos b iniciativa cstablccía que un sub­
teniente nect'Sitaba cualro años (-o el grado para ascender. un tenien­
te seis años, un capitán siete, un mayor cinco, un lt'nieotc cOronel )' un 
un coronel cuatro, y un general de brigada dos mios. Con esta f6r­
muja, un oficial podría complc-tllr su carrera en un tiempo mínimo 
de treinta y dos afios. Hrspedo de los ascellsos hay que agregar que 
hasta d grado dc capitán sólo se concedían por antihrUedad, y los otros 
únicamente por mérito. Como complemento a estas iniciativas eristla 
otra que modifica la le} de retiro forzoso rebajando las edades limiles 
hasta las que podía p('rmam.-cer un oficial en un grado determinado. 
Para el caso de los generales de divisi6n csta edad sc disminuia de 
63 a 60 mios; para el gt'neral de brigada, de 61 a 58~ para el coronel, 
de 58 a 56, ~' pilfa t'l lenienle coronel, de 5.5 a 54; las categorías infe­
riores no sufrían cambios. 

Estos proyectos t('ndian claramente a perrcccionar d sistema de 
promoci6n impidiendo la cstabrnaci6n en algunos grados y mejorando 
la calidad profesional de la oficialidad. Estas características resaltan 
en fonna más evidente si las comparamos con las leyes vigentes en el 
periodo diciembre 1920 - scpti('mbr{' 192·t 

al C4mara de. D¡p\ltado~, s .... siOll('s ordinaria'. junio-agosto de 192·1: debate 
en tomo al proyecto \Obre llu!O('uto d(' ~lIddos de las Fllcl7.a.5 Ann¡¡,d:iS. 



ClADRQ KO 8 

P~:E~~~T~,Si~~~~ ~E~i~'I~~E~,~~ZSQ~OP~¿=YJg~~ bE o:~~g-i~~!. ~:i~ 
Plall/a A~cemo$: N~ de afias en 

el grado pafO a&cender 
Retiro forzo!JO 

Ley Proyecto Ley Proyecto Ley Proyecto 
cigente de refor. vigente de refor. vlgen/e de refor. 

Subtenientes 299 288 4 30 30 
Tenientes 423 412 6 35 35 
Capitanes 300 300 7 " 45 
Mayores 100 128 5 50 50 
Tenientes coroneles 60 64 4 55 54 
Coroneles 24 32 4 58 56 
Generales de brigada 10 10 2 61 58 
Cenerales de división 8 6 63 63 80 

En cuanto a la iniciativa sobre sueldos, ella contemplaba un 25% 
de aumento en las remuneraciones. Pero, como ya lo hemos dicho, las 
condiciones ecOnómicas y prOfesionales del personal de las Fuerzas 
Armadas no sufren en el período constitucional de Alessandri ningu-
na modificación. ' 

Las escalas de sueldos para las personas de Ejército y Armada 
en septiembre de 1924 -vigentes de julio 1920- eran las siguientes: 

CUADRO N9 9 

ESCAL.o\S DE SUELDOS DE JEFES Y OFICIALES DEL EJERCITO 
Y AR~I.-\DA VIGENTES EN SEPTIEMBRE DE 1924 

Ejército Pesos onuolu 

1. General de división 24.000 
2. General de brigada 20.000 
3. Coronel 16.000 
4. Teniente coronel 15.000 
5. Mayor 12.000 
6. Capitán (6 años en el grado) 11.700 
7. Capitán (más de 4 afios en el grado) 10.400 
8. Teniente primero (cumple 5 arIOS 16 sept.) 6.878 
9. Teniente 29 (menos de 2 años) 3.900 

10. Teniente 2Q (recién salido de la E$Cuela Militar) 3.900 
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1. Vicealmirante 
2. Contralmirante 
3. Capitán de navio 
4. Capitán de fragata 
5. Cap"!l.n de corbct!l 
6. Tl'niente 19 
7. Teniente 29 

8. Cuardiamarina de l' cla~ 
9. Guardiamarlna de 2' clase 

(Fuente: leyes de presupuesto). 
(La unidad monetaria es el pt'W). 

PelOl anUDle, 

24.000 
20.400 
16.800 
15.000 
12.500 
•. 900 
6.500 
3.900 
2600 

Estos sueldos corre!.ponclcn a un aumento de un 25~ concedido 
en julio de 1920, después de ocho aflOS en que habían estado conge­
lados. En cambio, el alza del costo de la vida en d periodo 1913-1920, 
según datos de la Oficin,1 del Trabajo, alcanzó a un f)82:. Esto produjo 
una pérdida del valor aclquisiti,·o de las rcmuneT:lcioncs -tornando en 
cuenta el reajuste de 1920- cercano al 5O'li. Ahora. si observamos el 
Gráfico NQ l. entre 1921 )' agosto de 1924. veremos que la inflación 
i1ega a un 95% (no hay que ohiclar que esos índices no incluyen el 
rubro vivienda). Los sucldos de las Fuerzas Armadas, por 10 tanto. al 
mantenerse sin variaciones experimentan una desvalorización de alre­
dedor de un lOO'l; como consecuencia, con el dinero que reciblan ffi 

1924, sólo podían procurarse la mitad de Jos bienes que adquirían 
en 1913. 

Este análisis nos indica que la situación económica de los milita­
res durante el gobierno de Alessandri no sólo se mantuvo estaciona­
ria, sino que por el contrario, empeoró en forma notable. Algo similar 
ocurrió con la gran mayorla de los servicios de la Administración 
Pública; por ejemplo, un vista primero de la Oficina de Aduanas ga­
naba en 1924 lo mismo que en 1920, vale decir 12.000 pesos; igual cosa 
sucede con el resto de los funcionarios de la sección n. 

U Oficina de "islas dI' aduana. Sut'ltIos ~I pel"5Onal 

Vista 19 
Vista 2° 
Vista 39 
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1920 1923 

12.000 
10.000 
7.000 

12.000 
10.000 
7.000 



Los tt'!;til1lol1io~ de algunos comandantes de cucrpos son un claro 
rdil'jo tk \;IS difÍ(:il(·, condidOIlt·s económicas dd ¡x'rsonal oc las 
instituciones lIrmad¡ls. C.lrlos Ih:\iu_ ... ..: comentaba varios atlas después: 
"Los suddo~ quc, adt'más ('ran muy bajos, se cancelaban con mucho 
atraso) todos los oficiales vivían en permanente angustia. Había lile· 
Sl'S en que hasta los más onknados no dbponían de dinero ni para 
las necl'sidadcs nf;Ís "ita les. 

Recuerdo, por l'j('mplo, {I\le siendo Dir(-ctor de la Escuela de Ca­
ballería, t('nía que l'ndcudarrm,' pcrsonalmcnte en los bancos para fi­
nanciar los anticipos impostl'rgables que había que entregar a los 
oncialcs, suboficialt'S y n la tropa, mientras la Caja Fiscal reunía fono 
dos para hacer canccladoncs"¡,e. 

Por su parte, el general Blanche rccucrda quc en la época en 
que él era comandante del Hegimiento Cazadores debían cOntraer 
continuamente deudas con el comercio para poder proveerse de ali­
mentos: {'uC'nta que en ciertas oportunidadcs se les negó la entrega 
de algunos artículos d('bido a C¡Ul' t('nían facturas impagas con un atra­
so de mús de scis mesl'S. También se refiere a ulla entrevista que tuvo 
con el ministro dI:' Guerra, Gaspar ~Iora, para hact'rle notar la angus­
tiosa situaci6n económica de oficiales \' suboficiales 1;. 

En cuanto a las perspectivas profesionales que brindaba la ca­
rrera militar, ella no sólo se m:mtcnía estacionaria por los problemas 

.vpirante a vi.!.ta l' cla..se 
Aspirante a ,ista 2' clase 
Aspirante a vista 3" clase 

4.500 
4.000 
3.600 

4.500 
4.000 
3.600 

Dirección Ceneral dI' Oml'OS y Tdégraf05. Sección Contabilidad, Control y 
Estadistica, SUl'ldos del Per'S(lnal (anuales). 

1920 1923 

Oficial }O 4.378 4.800 

Oficial2Q 3.290 4.200 

Oficia.! 3° 2.744 3.600 

Oficial 4° 2.352 3.300 

Oficlal5Q 2.210 3.000 

En ~tt" último caso, hay un pequeilO aumento, de alrededor de un 201 corno 
promedio, dtobido a que los sueldos estaban estacionarios desde 1912. 

Fuente: Le}'es de pre5upucstO. 

:~~ar:~~r~:~o~~~~'; °f,::'~~~'Re«lpiladas por Enrique Dianche N, (Iné-

ditas). 



derivados de los nscensos, sino quc también hahía ('mlworado. La 
causa, era la actitud asumida por el primer mandat.uio COn ]ilS dL"\ig­
naciones CI1 cargOs importantes y de ronfianZil de algunos de los ele­
mentos que habían estado comprometidos en la conspiración de 1919. 
Indudablemente, que ese tipo de nombramientos debía provocar descon­
fianza y descontento en los oficiales guc habían actuado <;Omo miembros 
del Consejo de Cuerra o en aqu<,llos que' se consideraban con méritos 
suficientes y eran dejados de lado por un oficial de menor graduación . 

• Alessandri, haciendo uso de su derccho constitucional, 110 siempre res­
petó las jerarqulas cn las designaciones que hizo_ El nombramiento 
de Alfredo Ewing, como comandante del Regimiento de Carabineros es 
un claro ejemplo al respecto: ese cargo generalmente estaba en manos 
de un COronel antiguo, por la importancia )' tamaño de la unidad; el 
Primer Mandatario designó a un teniente coronel recién ascendido, que 
no había alcanzado siquiera a comandar un año completo un regimiento 
de infantería, por haber sido separado de dicho puesto por el Presidente 
Snnfucntes. También, Alessandri nOmbró presidente de la COmisión de 
Oficiales en Europa al COronel Ern('sto Medlna, que estuvo comprome­
tido en los sucesos de 1919. Estas determinaciones, si hubieran sido to­
madas en otras circunstancias, probablemente no habrían planteado ma­
yores inquietudes dcntro de las filas; pero, dado el descontento existente, 
debido a los problemas derivados de las bajas remuneraciones y los as­
censos, tendían a aumentar el maJestar de por lo menos parte de la 
oficialidad. 

Según los testimonios de los generales Eduardo ~Ionreal. Ca¡­
los lbáiiez y Carlos Sáez y del capitán Luis Alareón, Arturo Alessan­
dri, hacia 1920 contaba con claras simpatías dentro del Ejército; sin 
embargo, actitudes como las comentadas más arriba y la no concreti­
zación de las leyes militares es posible que fueran menguando su preso 
tigio. 

Alessandri, desde un comienzo, tratará de acercarse a las institu­
ciones armadas y ganar su confianza; aunque, como hemos dicho, por 
lo menos las primeras medidas que toma respecto de ellas estuvieron 
un tanto distantes de las palabras que les pronunció. Durante casi todo 
el desarrollo de su administración, el Presidente estará periódicamente 
en contacto con los militares, ya sea asistiendo a reuniones al Club 
Militar o a diferentes unidades. La mayoría de ellas está encuadrada 
dentro de las tiplcas relaciones constitucionales que debían existir 
entre el generalísimo)' sus subordinados; los temas tocados en ellas 
se referlan preferentemente a cuestiones relacionadas con el papel de 
los institutos armados en la vida nacional. Con todo a algunas de estas 
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reuniones el Presidente llevó temas de política contingente -apartán­
dose ~e l~s normas tradicionales- en un afán por conseguir el apoyo 
del EJército en su lucha con la oposición. 

El 31 de diciembre de 1920, el Presidente Alessandri concurría a la 
recepci~n anual del Club ~Iilitar; en esa oportunidad expresó que su 
presencia allí, al aceptar la invitación de jefes y oficiales, se salía un 
poco de las nor.m~s ~suales pero que en ningún caso ello estaba en 
pugna con la dlsclplllla. A continuación, manifestó que por el hecho 
de ser generalísimo no podía estar aislado del contacto de jefes y 
oficiales, sino que por el contrario tenía el deber de acercarse a ellos. 
"Los jefes que viven aislados dan ocasión a que sólo llegue hasta ellos 
lo,que se 9u~ere hacerles llegar. Y lo que yo deseo es que llegue hasta 
mi el sentimIento de cada uno de los miembros del Ejército, en la se­
guridad de que siempre encontrarán justicia y respeto al mérito y al 
esfuerzo personal". Terminó diciendo que ulla de las preocupaciolles 
preferentes del Gobierno sería el mejoramiento de las Fuerzas Arma­
das B8• 

Dos meses y medio después, el 13 de marzo de 1921, el Presi­
dente visitó los cuarteles de] Buin y del Pudeto. En el casino de Oficia­
les del primero de ellos dijo entre otras cosas: "~llIcho me alegro de 
haber tomado la determinación da visitar los regimientos de la capital 
porque antes que todo, soy un convencido de la necesidad que hay 
de atender con solícito cuidado al mejoramiento y adelanto de nues­
tras Fuerzas Armadas, El Ejército .. , tiene ... , en los momentos actua­
les de renovación que llenar y cumplir un elevado deber social: sirve 
y debe servir de escuela de educaciÓn cívica, y está llamado a realizar 
un papel social importante en la vida nacional, empleando siempre la 
razÓn y el convencimiento, antes que la fuerza material. Y para desem­
peñar este papel, el Ejército no puede ser ya una simple masa, sino un 
organismo consciente e inteligente", Posteriormente se refirió a las crí­
ticas que recibían las Fuerzas Armadas de algunos sectores porque ge­
neralmente en los conflictos entre el trabajo y el capital se les orde­
naba ponerse de parte de este último. Frente a esta cuestión él ex­
presó que tenía un concepto diferente: el Ejército debe guardar "una 
serena neutralidad ante los conflictos de derecho que se produzcan 
entre los ciudadanos". Sólo dentro de esas normas serían impartidas 
en adelaute las instrucciones a las Fucrzas Armadas Si. 

~~ La Nación, l · de enl'TO de 1921. 
8" El Presiden/e AICf.\"anclri a travh de $,1$ diseur&Qj !I actuación po/Mea. Im­

prenta Cutl'nberg. Santiago, 192.6, 55, 57. 
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En ochlbre de 1921, la agitación política habia alcanzado earac. 
teres bastante álgidos. Los debates en tomo a los problemas que plan. 
teaba la industria salitrera llegaron a tener una inusitada violencia. 
Las medidas propuestas por el Gobierno para buscar una solución a la 
crisis de la industria eran criticadas en forma vehemente por la op<>­
sición. Grupos de obreros provenientes de los albergues desfilaron 
durante tres días frente al Congreso; el Senado se llegó a scsionar bajo 
ese tipo de presiones. Por otra parte, dentro de la misma Alianza se 
producían divisiones; el Partido Demócrata planteó el retiro de Arte· 
mio Cutiérrcz, del r..finisterio, y la libertad de acción por no haberse 
respetado algunos acuerdos sobre reparto de cargos públicos. En esas 
circunstancias políticas, el 18 de octubre en la noche un gnlpo impor. 
tante de comandantes de unidades, después de una comida, pasó a 
saludar a la :\Ionroa al Presidente de la República. 

Las características de esa extraña visita al Primt.'r \Iandatario son 
bastantcs especiales. Al parecer, como era corriente en las filas del Ejér. 
cito, se efectuó una reunión comida de los comandantes de cuerpos en 
el Club l\lilitar; después de ella -según el entonct's coron{,1 Ahumada, 
que fue uno de los presentes-, el prefecto de policía de Santiago, 
Cómez del Solar, les cOnlllnic6 que el Presidente los invitaba a que 
pasaran ti la ~foneda a saludarlo, cosa que hicieron, 3unqul' el mismo 
coronel Ahumada afirma que al llegar allí se dieron cuenta que Ales· 
sandri no esperaba la visita. Al día siguiente, salió una infonnación en 
El .\1 ercurio que en alguno ele sus párrafos decía textualmente: wSe 
recibieron adhesiones telegráficas (a la reunión) de todos los coman· 
dos de la Repúbliea" 

, .. Dichas jefes expresaron a S, E, que se habían reunido en un 
acto de solidaridael y compañerismo y que en estos momentos difíciles 
para la República habían qucrido pasar a saludar al Jefe de la Nación 
para reiterarle su más leal adhesión., ," Indudablemente que una no· 
ticia de esa naturaleza causó hondo rc\'uelo t.'n los circules polítiros. 
Se "io en esa manifestación un intento por mostrar a la opinión públi· 
ca, que el Presidente contaba con el apoyo incondicional del Ejército 
frente a la oposición injustificada que haría el Senado. El 20 de oc· 
tubre salió un desmentido, en el mismo diario, a la informaciÓn del día 
anterior, efectuado entn.' otros por Ortiz Vega, B('Jlnctt, Ahumada, 
Oyarzún, y otros, En ella expresaban que la visita se hizo -después de 
la autorización correspondiente cid Primer i\lanclatario- COn el fin de 
cumplir con un deber de eorteda para con el Presidente, quien hacía 
poco les había invitado a tOmar té, Allí, en ningllll mOIll('llto se había 
hablado de adhesión al Cobicnlo, puesto que dio t.'ra absurdo, ya que 
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~r mandato constitucional deblan hacerlo y, por lo tanto, no tenía sen­
tido h~c('r reiteraciones públicas de él. También ('''presaron que en 
la com.da no hubo discurso ni se leveron adhesiones". 

Este desmentido fue favorableme~te acogido por la prensa y miem­
bros dt'l Congreso. El .\!crcurio, en su editorial del 21 de octubre, ) 
los diputados Ismael Edwards Matte ) Eulogio Rojas Mer)', l'n la 
sesión dt, la Cámara dt>l mismo mes, se refirieron a éL En el fondo 
expresaban que las palabras de los comandantes le quitaban a esa ma­
nifestación el alcance que podía derivarse de las primeras informacio­
Iles que se dieron. Con todo, entre ('\ desmentido) la obra de Arturo 
Ahumada "El Ejército y la Rl-'Volución cid 5 dc Septiembre de 1924", 
publicado en 1931, hay algunas contradicciones. En esta última se 
menciona e"presamente que l'! prd{'(,to CÓmcz Solar, reconocido ami­
go de Alessalldri, les dijo a los comandant{'S quc el Presidente los invi­
taba a la ~Iom!íla, rosa esta última que habría sido falsa pucsto que 
al llegar se dieron cuenta de que no eran esperados. En el docu­
mento del 20 de octubre, en cambio, se afirma que pidieron autoriza­
ción al propio Primer ~Iandatario para pasar a la ~Ioneda y <¡ue la 
iniciativa había surgido en CorOla espontánea. 

El 20 de julio de 1922, dC'Spués de casi un afio de negociaciones 
era firmado en \\'ashington, por los representantes diplOmáticos chi­
lenos y peruanos, un protorolo y acta complementaria que tenia por 
fin solucionar el problema de Tacna y Arica. Dichos acuerdos debían 
ser ratificados por el Parlamento. El Ejecutivo envió el mensaje con 
los documentos al Congreso, d 26 dd mismo mes. A partir de ese mo­
mento comenzó un inteoso dt:batc en torno a ellos. Alessandri, efec­
tuó toda una campaiia tendiente' a ganarse a la opinión pública)' a la 
mayoría del poder legislath-o para o\)tC'ner la aprobación de dicho pro­
tocolo. Como contrapartida, surgi6 una fuerte oposición encabezada 
por algunos parlamentarios y por El Diario Ilustrado)' La Nación; eri· 
ticaban los acuerdos por estimarlos, por ulla parte, perjudiciales a los 
intereses nacionales y, por otra, incficac('S cn la solución última del 
problema, )a que a la larga crearían nucvas dificultadt"S. Además, se 
acusaba al Gobierno de no halx'r tenido al Congreso totalmente in­
formado de las gestiones) de halx'r ocultado algunos documentos. En 
el intertanto, Alessandri rt't:ibía (;antidadcs de telegramas (que eran 
publicados por la prensa) dt, los diversos puntos del país en que lo 

--;~h~mlld~. Arturo, op. cil., 10-15. El Me.ef •• io, 19, 20 Y 21 dl" octubre de 
1921. El Diorio l/rl<trado, 20 de o<;lubrc de 1921. 
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felicitaban por la firma de los acuerdos. Las discusiones en tomo a esta 
materia llegaron a ser acaloradas. 

El 28 de julio, el .\Hnistro de Relaciones Exteriores, Ernesto Ba­
rros Jarpa, concurri6, en compañía del Primer .\Iandatario, al Club 
Militar a dar una conferencia sobre la cuesti6n de Taena y Arica. Ante 
una numerosa asistencia de jefes y oficiales de la guarnición, el Minis­
tro de Relaciones expuso por cerca de dos horas los pormenores de la 
gesti6n diplomática del Ej~uti\'O. En una parte de ella, se refiri6 a la 
"injusticia del cargo contra el Cobierno" -con numerosas pruebas y 
argumentos- por el pretendido abandono del Tratado de Ancón, }" de 
la llamada política tradicional de la Cancillería. Al día siguiente apa­
recían en la prensa fas informaciones sobre la conferencia. El Mercurio 
se ocupaba de ella con grandes caracteres; encabezaba el artículo d si­
guiente párrafo: "Desde mucho antes que se suscribiera en Washing­
ton el acuerdo chileno-peruano, el presidente del Club .\tilitar, gene­
ral Luis Brieba, venía solicitando del ~t inistro de Relaciones Exterio­
res señOr Barros Jarpa que hiciese tma charla íntima sobre nuestro 
litigio de Tacna y Arica para 10.'1 jefes y oficialC:'.'l de la guaTl1ici6n~. A 
continuaci6n, venía un largo resumen de los principales aspectos del 
discurso, incluyendo la reputaci6n a las crítieas que se hacia a los 
acuerdos. Finalmente, hacía resaltar la acogida que había tenido de 
parte de los oyentes; el término de la intervención "fue premiado con 
una ovación entusiasta"; además, recogía la impresión de algunos jefes 
militares, los cuales expresaron que con la exposici6n del Ministro se 
les aclararon todas las dudas que tenían sobre la materia y que no les 
cabía sino sumar sus aplausos a los ya recibidos por el Gobierno. 

La reacción de la oposición no se hizo esperar, tanto en la prensa 
como en la Cámaras surgió la protesta por la acciÓn del Ejecutivo: le 
acusaban de tratar de presionar al Congreso haciéndole ver al país que 
hasta el Ejército estimaba d protocolo como l1l1 triunro internacional 
de Chile. La desaprobación y los comentarios por el paso dado por el 
Gobierno tuvieron tal carácter, que Alessandri se vio en la necesidad 
de aclarar el sentido de dicha conferencia mediante una entrevista 
concedida a El Mercurio. En ella desmiente la existencia de algún pro­
p6sito de presi6n; para él, los objetivos que se tuvieron para concu­
rrir a la invitaci6n de Brieba fueron "estimar muy conveniente que la 
oficialidad de nuestro Ejército se impusiera en detalle del aspecto ju­
rídico y nacional de un asunto de tan alta importancia y trascenden­
cia para la vida de la República". También, agregaba que ciertos gru­
pos habían comenzado a ha<*r correr en las filas del Ejército el rumor 
de la aceptación -por parte cid Cohierno- de convenios secretos para 
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entregar Taena y Arica y que e] protoeo]o de Washington era un sim­
ple subterrugio para adormecer a la opinión púhlica, El desvirtuar ('Stos 
comentarios ('ra otro de los fülC's <1(' la ui~('rt.lci61l el, Sin embargo, a 
pesar de la declaración formulada por AIC'Ssanclri, subsisten con el 
caráctcr, de dlidas algunas de las acusaciOllcs que les fueron hecha~ 
en esa epoca. en decto, 110 <h'ja de resultar extraña la realización de 
una conferencia para ¡des y oficiales sobre una cuestión internacional 
que en esos mismos mOmentos estaba siendo debatida por el Congre­
so hasta en sesiones secretas. Por otra parte, era clara la no ('~istcncia 
de ,acuerdo f(c!llt' a la manera como el EjC'Cuti\'o había Cllcaraclo la 50-
lucI6n del problema. Además, el Primcr ~Inndatario había iniciado 
una campai'la t"ndiente a obtell"r respaldo nacional para su gesti6n. 
DCI.llro d" t'St' contexto la única explicad6n lógica quc pudo haber 
tcmdo la charla del \linislro de Relaciones, fue tl hÍl.~qlLt'da de apoyo 
para su posici6n en las FuerLls \rmad.ls. Este par('(:'cr resulta m(ls evi­
dente al ll.'('r el clleabczmnit'nto que le dio a la informaci6n correspon­
diente El .\I('r(,lIrio. diario 3ft'cto al Primer r-.fandatarioj en él se trata 
de dejar en claro que la invitación a Barros Jarpa cxistía "desdc muo 
cho rujies que se suscribiera el1 Washington el acucrdo chilrno.pcrua­
no", Pero, curiosamente es concretizada ocho días después de firmarsc 
el protocolo cuando surgían diversas opiniones reproMndola, Tam· 
poco hay que olvidar las impresiones que capt6 el articulista al final 
de la exposici6n del Ministro. POr último, las palabras aclaratorias de 
Alessandri, expresadas en la~ entrevistas ya citadas, no vienen sino a 
confirmar todo lo anterior; se trataba de desmentir los falsos rumores 
que sobre el convenio circulaban en las Fuerzas Armadas, rumores 
que antes de estar circunscritos al Ejército etall más bícn de carácter 
público. 

Hacia a fincs de 1923, la oposición entre Alessandri y el Congreso 
había tomado aspcctos de inusitada violencia. El aCt'reamiento de la 
fe<:ha de las elecciones parlamentarias, fue lo que contribuy6 a este 
aumento de la agitación política. Diversos acontecimientos relacionados 
con dichas elecciones provOcaron intensos debates y acaloradas ma­
nifestaciones que tenían su expresión el1 la prensa, el Congreso y las 
calles. La apertura de las ins~ripciones electorales en los nue,'os re· 
gistros, la vacancia senatorial producida en la provincia de ~uble por 

-~krC'lr¡Q, 31 de fulio de 1922. Sobre 1'1 dl'sarm1!o d .... b$ ntgociacione, 
internacionales relacionadas con el problema de Tllcn3 y Anca (Protocolo ti ... 
Washington) , ver Oonoso, RiCllrdo, op. cit., l, 301-335. 
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el fallecimiento de José Pedro Alessandri)' la gira de propaganda elee­
toral que emprende el Primer ~Iandatario por algullas provincias del 
sur, son algunas de las manifc~taciones del caldeado ambiente preelc('_ 
toral. 

La Unión a«usaba a los funcionarios de Gobierno de intervención 
• en los registros electorales; asimismo, e:-:igía del Presidente de la Re­

pública la convocación a la elección (')(traordinaria de Ruble. Ales­
sandri se negó a ello aduciendo que "los registros electOrales estaban 
caducos en su vigencia por la ley Y los Iluevos no existían todavía" p~. 
Esta decisión provocó una crisis ministerial. 

El Jefe de Estado se había lanzado en una campaña tendiente a 
obtener en los comidos un amplio triunfo que permitiera terminar con 
la mayoría adversa del Senado. La gira al sur cntre el 12 y el 24 dl' 
diciembre y los discursos desde La ~tonc:·da a sus partidarios, perse­
guían {'se objetivo. La oposición, por su parte, reaccionó negándose a 
discutir las leyes perió<1ieas que fijaban las fuerL.as de mar y tierra y, 
la que autorizaba la residencia del Ejército en el lugar donde cele­
braba las sesiones el Congreso. 

En ese ambiente político Alcss:mdri concurrió el 30 de diciembre 
a la Escuela de Caballería en donde pronunció un discurso refirién­
dose a la situaeión del momento. Según Carlos Ibáñez, la asistencia 
del Primer ~tandatario se había gestado de la siguiente manera: YEn 
una ocasión me mandó llamar a la ~foneda. Existía aguda beligerancia 
entre el Ejt'Cutivo r los senadores. Don Arturo estaba iracundo contra 
los políticos de la UniÓn Nacional. )'1" manifestó que esa pugna po­
lítica lo tenía cansado y lleno de amargura. Le dije entonces: Presiden­
te, vaya a almorzar a la Escuela para que olvide todos estos malos ratos. 

"-Bien -me contestó-o Fijemos el día, pero resérvescme un asien­
to en la mesa de honOr para un amigo". Y agregó: "Quiero llevar un 
taquígrafo para que tome nota del discurso que pronunciaré y que 
-por cit'rto- les va a dokr mucho a esos viejos del Senado" .. ,,~3. 

En el Casino de la Escuela el Jefc de Estado cxpresó a los oficiales 
allí r{'unidos los siguientes conceptos: "La combinaeión política que ha 
combatido mi administración con tanta injusticia como tenacidad en 
una y otra rama del Parlamento, ha puesto todo género de dificlj!tades 
para quc se despachen las leyes quc fijall las fuerzas de mar y tierra 
y autorizan la permanencia de las tropas dcntro del recinto donde cc-

9~ Alessandri, Arturo: Recuerdos de p;obiemo. Editorial :\asciml.'Tlto. Santia­
AO. 19(}'. 1, 26i \ 268 

n Correa Pri¿·to. Lllk op. cil., 68 }' 69. 
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lebre sus sesion('~ el Congreso Nacional ... ". A continuación, después 
de rdl.>rirlll' a b disciplina ('xi,tt'ute ('n las Fuerzas t\Tlnadas, hizo un 
tt~lálisi~ de 1.1 Constitución políti<:a Yigl'llt(', l'xpresando que eUa hahía 
sido dictada para otra época ~' por lo tanto n('el"Sitaha ser reformada, 
A su juicio, ('ra n{'C('sario suprimir las facultades políticas del Senado 
el cual debía quedar cireunsuito sólo a dktar leyes e integrado por 
r('~r~sentantt'S dt, diversOs org.mismos como las t:niYl'rsicl.ldcs, Ejército, 
Oflcmas ele Ilacienda, etc, En cuanto ti la Cámara de Diputados, esti­
maba que debía teller Ull ori,e;en popular, pero, para nit,lr [os conflictos 
l'On e[ Ejecutivo, este delx'ria pos<.>er la facultad de disolverla. La clau­
sura dl' los debates y la limitación de la~ interpelaciones fueron otra~ 
de las reformas que plantC'Ó en esa oportunidad. También aludió a la 
necesidad dc dictar l('res socialrs, a la l'rl'a(,;Íón del Banco Central y 
al afianzamÍC'nto d(' la lib(,l'tad ekC'loral. En la p¡\rtt' final de su a10-
t·ución manifcstó: "Pl'rdonadm(' que os hahk' de estas cosas, pero he 
creído nCCt'Su.rio decirlo ('n cst(', que es lino de los hogares más respe­
tables del Ejercito de Chile, porque quiero que los seiiOres Generales, 
Jefes y Oficiales y tropa, sepan que el Presidente de la República no 
ha andado defendiendo intereses electorales, como se ha dicho. Sus as­
piraciones son mucho más e1cvadas: el Presidente de la República está 
empeñado en una campaña de interés nacional y de sah-ación pú­
blica, 

"Es cierto que yo he pedido que ~e me dé un Congreso homogém'o, 
que se me dé un Congreso que responda a los anhelos de la Alianza 
Liberal; y lo he hecho porque creo que esos partidos son más IHle,·os, 
que responden a los ideales modernos, que contienen en sus programas 
todas las aspiraciones que constituycn la sal .... ación futura de la Repú­
blica ...... 4. 

El .\1ercllrio, en su tdici6n del 31 de diciembre, encabeza la in­
formación con el siguiente subtítulo: "A pedido de los comensales usa 
de la palabra el Presidente de la Republica pronunciando un elocuente 
discurso'". Luego, precroitndo la transcripción taquigrMic"u de él, dice: 
"Antes de ponerse término al almuerzo, y en .... ista de las repetidas e 
insistentes peticiones de los comensales, usó de la palabra d Presidente 
de la República señor Ak~sandri, quien pronunció un discurso que da­
mos a continuación y que fue interrumpido en '''arios pasajes por lo~ 
aplausos de los asistentes., .". El objetivo parece más.o menos daro: 
tratar de presentar -ante la opinión Pllbliea- al primer m:lI1datario co-

1-1 El p,cddcn/e Ale.uandri a /,ató .. , op. cit., 195-200. 
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mo obligado por el mismo auditorio a dirigirles la palabra. Sin embargo, 
de la simple lectura de la alocución, sin tomar ('n cuenta lo manife:.taclo 
posteriormente por lbáñez, se desprende que ésta no fue improvisada. 

Parece a todas luces evidente que Alessandri, al igual que en aque­
llos otros momentos en que se encontraba en un agudo eonRieto con 
la oposición, recurría al Ejército para tratar de volcar a su favor la 
mayoría del país ; intentaba mostrar al grueso público que hasta las 
Fuerzas Armadas estaban con sus planteamientos. Con intervenciones 
de ese tipo .-de claro contenido político-, cn el fondo, r a lo mejor sin 
darse cuenta, estaba introduciendo nuevos clementos quc ahondaban 
el resquebrajamiento dc la disciplina en los institutos armados. Qué 
otra cosa podía esperarse de estas insinuaciones que l(>s hacía tomar 
partido por uno de los bandos en lucha, sino debilitar el postulado de 
la no deliber¡lción. 

La Unión Nacional protestó enérgicamente por esta intervención 
del Presidcntc. !samel Edwards ~Iatte, en un art ículo en EL Diaria 
Ilustrado, bajo el título "El Ejército no es Guardia Pretoriana", hacía 
un comentario al respecto; "" abiar de política al Ejército de Chile es 
insultarlo ... y se engaña quien confunde a los que en Chile han ju­
rado por Dios )' su bandera, cumplir cuanto manda la ordenanza, con 
los mercenarios que> en otros pueblos y otros climas de la América ayu­
dan a algún caudillo de ademán desenvuelto y verba fácil, a escalar 
el poder, del que abusan en tal forma que antes de poco son depuestos 
y ultimados por los mismos que antcs lc ayudaron a subir. Se equivoca 
el que crcc que puede disponer C0l110 de una manada de cameros, dc 
los jefes y oficiales del Ejército ... " u. 

El 11 dc diciembrc de 1923, el Presidentc de la República pro­
nunció un violento di~curso en contra dc la oposición desde los balco­
nes de La :\Ioncda. En él. entre otras cosas. criticó la obstrucción que 
la UniÓn hacia a sus proyectos: explkó su negativa a convocar la elec­
ción de l\!ublej pidiú el apoyo popular para obtencr Cámaras homogé­
neas, y terminó por manifcstar la posibilidad de clausurar las sesiones 
extraordinarias del Congreso ~8. 

Al día siguiente, emprcndía un viaje al sur con el fin de asistir a 
una exposición agrícola en Osomo. En Santiago. entretanto, la oposi­
ción hacía los más diyersos comentarios por el discurso y en general 
por la orientación que el Jefe de Estado Ic daba a su política. Según 

1'" F.I Diflria IIllftrada, 3 rn:- enero dI' 1921. 
9Il El Diari() /I1lltruclo, 12 de dicil.'1I1hre de 1923. Tall1hiLl.n en El PrefiJenl!' 

All.'uamlri a /r¡¡l:é\ ., vp cit., 181 y ..... 
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E~ Diario Tlllstf(ldo. aquellas declaraciones importahan "un anuncio dt, 
(hetadum" COIl todo, niloticndo una clara e:o¡agerac:ión cId diario con­
servador en l'lote juido, ¡lO ca Ix· duda que mucha:. dt' las intt' rven('ionc~ 
p'r~sid('nciall'S -prádicanwntc desdc 1921- contribuían a un despres­
t1g,!O, crcl'kntl' del sistema parlanll'ntario u,_ Par cierto que en este des­
credlto también tuvieron un papl'\ las dos combinaciOlll's políticas \' el 
Congreso en general. ' 

El viajc dc Alessandri a las provincias dd sur se transformó en 
una gim de propaganda decloral; la comitiva presidencial pnícticamente 
se detenía l'n todas las cilldacIl's de cÍl'rta importancia: en ellas hacía 
uso de 1.1 palabra refiriéndose a la situación política del momento, y 
llamando al pueblo a votar por los candidatos de la Alianza_ Acompa-

~; Alessandri, desde enero d(' 1921. )'a se>a a tra\'és de discur'lOs, mensajes, 
cartas pri\'adns o públicas, desarrolló una ~t'Ción sistem:itica tendiente a criticar 
el sistcma politico vigl'ntl', ~Iuehas de sus ideas, en general, eran compartidas 
por número importante de hombres póblicos de la época. Sin embargo, la forma 
en que elbs eran expuestll~ y la evoluci6n que sufrieron en el curso de los años, con­
tribuyeron en fornla importante a desprestigiar el ~i~lema parlamentario. El Pre­
sidente constantemcnte hacía alu.~i6n a 13 falta de herramientas legales para po­
der gobernar; a los abusos del Congreso (¡lIe le cercenaba sus fncultades; a la 
tiranía de las minorías; en resumen. a la imposibilidad de poder gobernar. El 30 
de abril de 1922 escribía al profesor Roberto Espinoza: "Tiene Ud. mucha 1'11-

zón, profunda razón, cuando sostiene que el régimen democrático ha sido des­
naturalizado por nuestras práctieas "iciosa~ y cuando reclama la vuelta al ré­
gimen presidencial, que es el verdadero y realmente establecido en nuestra Carta 
Fundamental. He pensado mucho y Cl;tudiado más, y mis meditacionCl; y estudios 
me han llevado al con\'encimiento de que, contrariamente a 10 que se estableci6 
en los campos de batalla a influjO de una exaltación patri6tica, la constitución del 
Estado implant6 el régimen presidencial y jamás los constitu}entes del 33 soña­
ron siquiera con que algún día se verla azotado este pai! por la descomposici6n 

~¡~e;1~~~:i65~ ~:~a:í~.~.ri(A'l:S~O~~ ~e;~:~:, sde P:t;::u:,~!:~~l~ 1~:).e~e~: 
tre otros testimonio! que muestran la critica al sistema están: la carta al diputado 
Arturo Cubillos, del 14 de enero de 1921; carta a los ministros dimisionarios con 
motivo de la renuncia de jorge Malte, 23 de enero de 1921; carta a los ministros 
al producirse la calda del primer gabinete, 13 de abril de 1921; discurso a los 
manifestantes congregados en la plazuela de La :\Ioneda con motivo del rechazo 
por el Senado del nombramiento de Luis Aldunate como ministro en Francia; car­
ta a Jos miembros del gabinete Gareé!! Cana-Iz.quierdo, con moth-o del voto del 
Senado negándole la ronfipnza, 10 de marzo. de 192.3; discurso ~~l 11 de di­
ciembre desde los balcones de La ~lonedQ; d¡~eurso del 30 de dICiembre en la 
Escuela de CQballerlQ; mensajes presidenciales al inaugurar las 5esiones ordina­
riu del Congreso, años 1921, 1922, 1923. Cfr. Ale.r$andri a tra~és de .I"W dücvr.rt» 

'1 acllUlc(6n polltica_ 
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fiaban al Prt'Sidente -apart{· lI{· los políticos ~' funcionarias de Co. 
hil'ruo- Jdes ~ Ofkial('~ dd Ejérdto, sin eomickr<tr ¡\ lJ.s tropas qUI' 

en todos los lugares donclt' (·,isILI guarnición, lo l'~peraball el1 llls {'Sta· 
ciont's &h. El primer mandatario, aparentemente, utilizaba a las Fuerzas 
Armadas en la C3mpalia polític.1 que h-taba Tl'aliz:mdo, El diputado 
radical Aquiles \'('rgara \'icuila expr{'Saba en la Cámara, el 4 de fe· 
brero. al presentarse el nue\'o rninbterio: " .. _los partidos politicos 01· 
vidan una scvera rt'gla ya consa&'Tada en nu('Stras CO!otumbrcs institu· 
cionales y aceptan que en una t'Omith-a de carácter político electoral 
se lleven ads('ritos, como dCllwntos de propaganda objetiva, a altas 1e. 
fes del Ejército) de la ~Iarilla, y que aUI1, tropa del Ejército con sus 
estandartes u la cabeza, rinda honores a funcionarios, que dejan mo­
ralmente de serlo cuando faltan al decoro elemental de su in\"C'StL· 
dura~ 8U. 

En las elecciones efectuadas el 2 de mar.lO ele 1924, la Alianza 
obtuvo un amplio triunfo quc k' sigllific6 t'Ouquistar la mayoría ('n 
ambas Cámaras. I'l'ro, por lo nll'llOs ('n parte, ést<' fue producto de una 
intervención dedOral del Ejt'cutivo ('Omo hacía años el país no prcsen­
daba. El Diario l/tlstmdo y El Mercurio del 29 de octubre de 1924 pu· 
blicaron 56 telegramas de Alessandri dirigidos a gobernadores, inten· 
dentes y otros funcionarios, entre septiembre de 1923 y enero de 1924, 
mediante los cuales se impartlan instmccioncs relacionadas con los 
próximos comicios: "5 de noviembre ele 1923. Confidencial y muy rcser· 
vado. Iquique, Con el propósito de servir en forma eficiente al país, al 
Partido Hadieal y a la Alianza Liberal, estoy empeñado que vaya a In 
Cámara un hOmbre de talento v de sólida actuación doctrinaria como 
es mi querido amigo Galvarino éallardo Nieto. Sé que una gran mayoda 
de los radical('S de ella reciben con el entusiasmo que se merece esta 
candidatura, ya que son muy pocos los que la combaten. Y entre éstos 
se encuentra su secretario. Le quedaría profundamente agradecido si 
removiera del camino los pocos obstáculos que se oponen a la eandi· 
datuTll Callardo Nieto y que hiciera por él lo que pudiera en la segu· 
ridad de que le haee un gran servicio al pals, a In Alianza seguridad 
liberal y esencialmente a éstc su amigo, A. Alessandri", 

88 El Diario Jlu$frodo. 13 y SS., de diciembre de 1923_ 
88 En l'~a mhma oportunidad manifestaba el diputado "('rgata: ". ,.Carantiur 

la d1.~ciphna de lO!> cuerpos, de las In.~titucjoncs annadas, (OS una de las ~I· 
dades vitales de la hora pll!Senle, Ha) ciertos sintollla! }'a preci5O$ de anorma· 
IIdad. Hoy dla lo, miHtares son incilados a deliberar pílblicoml'nle. Hubo un 
discurso en 111 Escudo de Caballcrla que es una slnlesis de lo que estoy hablan· 
do", Cámara de Diputados, s~siones extraordinarias, 4 de febrero de 1924, 
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El 6 di' ('!lero, el primer mandatario ('m-jaba un tdrgT;lma .1 00-
Illingo Dur¡'¡u. en Tellloco, que w hizo público a lo, poeos días, ('3l!­

snndo gr,ln n'vuelo. En él p(·dia qUl' il (s,und Edward ... ~ a su~ .unigos 
se les ("puls<lra violentarnt'ntl' de donde (ucra. 

Junto con utilizar a las dhusas autoridades pro\'inciales, el go­
bierno r('currió .1 la policía ) t~pt'('ialm('Jlte al Ejército en la interven­
ción llevad'l n cabo el dia mismo de las elecciones. Arturo Alessandri 
niega l'l1 sus Recuerdos tic CoIJicT/tO esta imputaci6n; ella "no exi~tió 
sino l'Il Curicó, debido a la inexperiencia de Arturo Ola\'arría qUl', de­
bido a su juventud y a la eireumtancia de ser mi secretario, el día de 
la elección dio algunas órden{'S a algul10S subalternos, que r('Sultaron 
realmente abusos d(' autori(I.111 y de fuerza, que ~o no p\ld~ conocer 
sino al dín siguiente, razón por la cual me fue imposible evitarlo" IDO. 

Par \\1 p,lrte, el ~linistro de Guerra de ese entonct'S, gl'neral Luis 
Bricba, publicó en 1927 un folleto titulado Actuaci6h del E¡ército en 
las elecciones de 192-1. En él d('SmiC'ntl' que los militares qul' desl'mpc­
ñacon I(¡bores relacionadas (:on los comicios, recibieran Órdenes suyas 
o dd Pn'sidcnte tendieLltes a inter\'cnir en eltos. "Dc las 326 comunas 
en quc está dividido el país, ~61o hubo reclamos en 40. Oc éstas fue­
ron desestimadas 15 por el Tribunal Calificador. Las 25 reclamaciones 
fueron favorablemente acogidas. ,". Luego analiza (con inrorme~ que 
pidi6, pocos días después de las l'1('C('iones, a los oficiales Supul'Sta­
mente responsables) las 25 reclamaciones aceptadas, llegando· a la 
conclusi6n que sólo en un tercio de cUas tuvieron responsabilidad los 
militares. Acepta que hubo intromisi6n indebida en seis comunas de 
la provincia de Cunc6 y en la comuna de Victoria. en ~[alIcco, De los 
246 oficiales que habían desempeñado comisiones el día 2 de marzo 
s610 hubo -a su juicio- ocho casos de faltas comprobadas, 4ts cuales 
fueron castigadas en fOrma rigurosa lnl. 

Sean estos descargos válidos o no, 10 cierto es que en la época 
quedó notando en el ambiente la idea de que el Ejército habla desem­
peñado un triste papel en esos acontecimientos, Gonzalo Bulncs escri­
bia el 3 de marzo, en El Mercurio: "En esta elecci6n se ha prostituido 
todo, menos la ~Iarina; éste no es el Ejército que concebla mi pluma 
de escritor y mi conciencia de ciudadano. " .. , ~laDuel Rivas Vicufia ex­
presaba, refiriéndose al ministro Brieba: "Xo general. Está injusto cas-
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tigar a {'sos oficiales, instrumentos de pusione<¡ y odios ajenos, como 
perseguir a los delator{'~ de un crimen prepanltlo por telégrafo, 

"La responsabilidad de los sucesos es más alta: ella escapa a la 
acción del genl'ml ministro, La ('ubre la irresponsabiJidad constitueio­
nal"lu2, 

A mediados de marzo, al presentarse el lluevo ministerio al Se­
nado, Eduardo Opazo atacó con vehemencia la gestión del Jefe de Es­
tado r del Gabinete para terminar proponiendo un voto de censura 
quc cn algunos de sus párrafos decía lo siguiente: "El Senado denuncia 
al país y entrega al juicio de la opinión pública)' de la historia la con­
ducta de los :\Iinistros del despacho que aceptaron la responsabilidad 
política de los actos del Presidente de la República que,." ha diri­
gido los trabajos de uno de los bandos en que se divide la opinión, 
ha intervenido en las elecciones y ordenado los abusos y atropellos 
perpetrados por los agentes n sus órdenes en las provincias)' departa­
mentos, empleando para ello la fuerza pública y haciendo vaJer la dis­
ciplina militar para mezclar al Ejército de la República ell las luchas 
elf!etorales~ 103, 

b) La oposici6n y las Fuerzas Armadas 

Después de las elecciones de marzo, algunos núcleos pertenecien. 
tes a las fuerzas opositoras a Alessandri, iniciaron diversas gestiones 
que tenían por fin contrarrestar lo que ellos consideraban acción des­
quiciadora del primer mandatario, que intentaba llevar al país a la 
dictadura, 

Manuel Rivas VicUlla escribe en sus memorias que después de ser 
elegido diputado por Curicó, junto con desarrollar toda una acción 
pública desde el Congreso)' la prensa, inició otra de carácter secreto, 

", , ,constituí un comité secreto formado en un principio sólo por 
siete personas: Ladislao Errázuriz, Ismael Edwards, Alejandro Rengifo, 
Enrique Matta, Conrado Ríos, Germán Riesco y )'0, 

"Nuestro objetivo era restaurar el imperio constitucional, garantizar 
la libertad electoral, asegurar la honradez administrativa, afirmar el 
predominio liberal y, COmo consecuencia, COmbatir en toda fonna el 
alcssandrismo", Junto con efectuar ulla propaganda constante contra el 
gobierno de Alessandri, iban a luchar por la unificación del liberalismo 

lO~ Cfr. Donoso, Ricardo, op, cU" J, 368, 
103 Cfr, Donoso, RiclU'do, op. cit., J, 370, 
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y P?r formar una fucrtc oposkión ouscando las relaciones con la mi­
llana parhllJ1l'ntaria )' (:on algunos grupos dc la Alianza. A este núcleo 
se le unieron posterionlwlltt· Francisco Buln('~, Ramón Sanz, Santiago 
Peiln, Alvaro Oru'go, y, en forma intermitente, Osear Dáviln. Estos 
planes no pudieron concretarse debido a la imposibilidad que tuvieron 
para conseguir financiamiento. '"Nuestras reuniones, en casa primero, 
('1.1 los salOnes dd Cluo Ilípico después, )' por último en casa de La­
dlslao. rodeadas de cierto misterio, no tenían importancia alguna"lo~. 

En form¡l paralela a esa organización, Osear Dávila ercó otro mo­
vimiento secreto; se le denominó Tea; ~u lema era "quema y alumbra". 
Estaba integrada fundlUl1í'ntalmen tc por elementos jóvenes, casi todos 
pertenecientes a la 5" Compailía de Bomberos, de la cual Dávila era 
director. Sus objetivos eran comlratir "la inmoralidad, la incompetencia 
y la dictadura", preparando la opinión en sentido democrático contra 
el pprsonalismo de Alessandri. Distribuían volantes en las calles, tea­
tros, oficinas públicas)' hasta en las habitaciones del Presidente de la 
República; los miembros del Ejército, tampoco quedaron al margen 
de este tipo de propaganda lOS. 

Aparte de esas dos organizaciones secretas, otro grupo que habría 
estado encabezado por los senadores Francisco Huneeus y Ladislao 
Errázuriz y que contaba con la (.'olaboración del general Contrcras So­
tomayor, iniciaron diven:os contactos para ver la posibilidad de depo­
ner a Alessandri mediante un golpe de fuerza. Fueron iniciados en 
estas deliberaciones los generales Altamirano y Bennett, los almirantes 
Gómez Carreilo y Soublette, y algunos políticos como Pedro Bannen, 
Roberto Huneeus y Guillermo Rivera 100. 

Bennett, en su libro sobre la revolución del 5 de septiembre de 
1924, relata la participación que a él le cupo en estos sucesos: "Un día 
del mes de abril fui llamado por uno de mis antiguos jefes, ya en 
retiro, para preguntarme si estaba satisfecho del régimen imperante 
y del resultado de las elecciones del 2 de marzo, a lo que respondí, 
naturalmente, en fOrma negativa. Avanzando la conversaci6n, me pre­
guntó si estaría dispuesto a tomar parte en un movimiento destinado 

llH Rivas Vicuña, Manuel: Memorias políticos, enero de 1924. not)l'embre 
de 1925 (inéditas). 

IO~ IUvas Vicunn, Mnnuel: Memorias politlcas. enero de 1924 - noviembre 
de 1925 (inéditas). Donoso, Ricardo, op. cit., 1, 377. Informaciones proporcio­
nadn~ por don Conrado Rios Gallardo. 

IOSO)'nrzún, Enrique: Alemo.itu (inéditas). Blanche, Bllrtolomé: Memoria,s 
¡"Idllas. Alarcón, Luis: Memor/a3, en MOnreal, Enrique, op. cU., 135. 
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a cambiar este estado de cosas fatal para el país. ~ I i respuesta no se 
dejó esperar, y ella fue que, mientras formara parte de i<ls filas aeth-as 
del Ejército, no l'jeeutaría acto alguno en contra del Gobierno cons. 
tituido ... " A continuación le habría manifcstado que su intención era 
retirarse de las filas -para lo cual había ya pedido la autorizaciÓn al 
Presidente- )' que una vez desligado de sus deben's L'OIllO soldado, 
no tendría inconven iente a prestar su L'ooperación para tenllinar con 
ese régimen tau nefasto lor. Esa fut' -a su juicio- la {mica relación que 
tuvo con aquellos que intentaban derribar a Alessandri. 

El movimiento revolucionario quc se preparaba debía estallar cn 
el mes de nOviembre en Santiago y Valparaíso, y contada con la par· 
ticipación del Ejéreito y Armada. Rivas Victnia escribe, refiriéndose 
a estos plancs, que de las filas conservadoras les llegaron noticias de la 
posibilidad de un movimiento armado qu(' encabezarían los generales 
Altamirano y Contreras, el comandante Ewing, los marinos Ncff ) 
Cómez Carrcfio, }' otros jefes. Agrega que Ladislao Errázuriz asistió a 
algunas con tal objeto; en cambin, él se habrla negado a participar en 
ese tipo de iniciativa 108. Segón Enrique Oyarzón, que lo supo directa· 
mente de Alessandri, el almirantc Ne.ff, invitado a tomar parte en la 
conspiración, rehusó comprometerse cn ella)' en un \'iaje a Santiago 
puso en antecedentes de lo qUt' ocurría al Jefe de Estado: "No me 
prt'guntc detalles, Presidente, pues no se los puedo dar; pero tenga 
mucho cuidado con el Ejército y con la gente que lo rodea, pues se le 
está preparando una revuelta para derribarlo" 11)&. 

En la circular de la guamición de Santiago a las instituciones ar­
madas, publicada el 25 de enero de 1925, también se hace alusión a 
este proyecto de golpe de estado: "A raíz de la disolución de la Junta 
Militar, vinimos en conocimiento de que cxistía un acta o documento 
relativo a una revolución que debió estallar en noviembre pasado. En 
esta revolución ideada y preparada por la Unión :-.Jacional tenían pa· 
peles principalisimos los generales Altamirano y Contreras, los almi. 
rantes Gómez Carreña y Soublette, además de los poHticos dirigentes 
de la Unión Nacional. . El acta a que nos referimos fue mostrada por 
don Roberto Hunneus a los señOres comandantes Blanche, capitán Lazo 
y teniente Bravo" 110. 

101 Bennctt, Juan, op. cil., 16 y 17. 
108 Rivas Vicuila, Manuel: Memorial política:, eneto de 1924· noriembrt 

de 1925 (in&l.itas). 
10iO)·anún, Enrique: Jlemorlos. 
llO Cfr. Circular de la guarnición de Santiago a los institucione, ormomu, 25 

de enero de 1925. ED Monreal, Enrique, op. cit., 190. 
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. Dc tocios C!ltas anteC('dt'ntt-s se desprende claramente que existía, 
SlIl lugar n dudas. un plan l'lI prl'paracióu destinado a derrocar a 
.>\1cssandri. .ParC'Cl· tambie!! cvi,knte que junto a los políticOS estuvj{:ron 
~mprom.l'tl{los altos jdl'S militares y navales; en cambio, los mandos 
mt('rmcdlOs e infcriort's ,)uedaron al margen de él e, incluso, lo más 
probable es que dt'S<.'OlIo<;ieran su existencia. 

e) El prOlllJllCiamicflto c/c septiembre 

Hacia fines de 1923, coincidiendo con el envío al Congreso de los 
proycctos de !<'y relacionados con las ruerzas armadas, se inició una 
c3mpaiia de prensa tendiente a hacer conciencia sobre la necesidad 
de su pronto d('spacho. El priucipal sostenedor de ella era Comado 
Ríos Gallardo, quien a tr.wés ell' innumerables artículos en el diario 
La Naci6n, buscaba un mejoramiento de las perspl.'ctivas profesionales 
de los militares. 

En un artículo de 7 de junio de 1924 titulado "Las leyes militares 
en la Cámara", Conrado RíO$ reflejaba el sentir especialmente de los 
oficiales de menor gradua("ión ante la lenta tramitación que sufrlan los 
proycctos que los bcncficiab¡ul. "Por segunda \'ez se ha solicitado en 
la Cámara de Diputados prcfl.·(l,·ncia para tratar del proycdo que au­
menta los sueldos del personal, (Iue aumenta los sueldos de jefes y ofi­
ciales del Ejército. En la primera oportunidad se opusieron a esta pre­
ferencia los representantes de la Alianza Liberal y en la segunda di­
versos parlamentarios de la Unión Nacional ...... A continuación agrega 
que los militares han sido víctimas de la guerrilla polltica que esteriliza 
la acciÓn del Congreso. Por último, se interroga por qué el Ministro de 
Guerra no ba solicitado igual urgencia para las otras leyes que refor­
man el escalafón, el retiro y los ascensos; sobre todo, cuando estas úl­
timas no significan mayor gasto para el Estado y son las que realmente 
contribuirán a despejar el horizonte de la oficialidad joven, quienes 
no habrlan hablado jamás de aumento de sueldos. 

El 9 de junio, en el artículo "Tres leyes militares que no deben 
olvidarse", profundizaba Jo que habla expresado con anteriOridad. Cri­
tican en él duramente la actitud de la Cámara porque de 17 proyectos 
que fonnan la tabla ele preferencia, sólo uno está relacionado con los 
institutos armados; dicho proyecto se refería a los aumentos de sueldo, 
cosa que a su juiciO no iba a modificar las condiciones de la carrera. 
Posteriormente manifiesta, entre orras cosas, que por no existir ley de 
retiro se encuentran generales con 45 años de servicio)' capitanes con 
13 años de permanencia en el grado. 
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El 11 )" 12 de junio, aparecían sendos articulas en La Noc/(Ín, uno 
sobre la 1('\, de retiro militar \. otro liobre la 11'\- d(' aumento de sueldos 
en ambOli -no Figura d nOmbre dd autor. Eí 7 de agOlito, la rt-... ·i~t~ 
Suce.sos también se preocupaba de estos asuntos. b ¿Cómo puede (X'r­
manccer un oficial sin cxpectativlls de aseellSo? Basta CQnOC('r el hecho 
que desde 191~ a 1923, sólo se han producido 6 \'acantes l:n d !-,'Tado 
de g('neral d{' dl\'isión )" 9 en d elt' g('neral d{· brigada. En total, ).j 

vacanles para aSC<'nder en una oficialidad dl' un mil doscl<,ntos mili· 
tares". Agrcga que en el mismo e~pacio de til'mpo el r{'tiro \'oluntario 
fue de 2 coroneles, 4 tenientes cOroneles y S sargentOs mayores; en cam­
bio, en los grados inferior<'S, se ban marginado 19 capitanes, 50 tenientes 
primeras y 2 tenientes segundos. "Así, el elemento joven que debe re­
novar el Ejército se aleja de las fiJas". 

A mediados del mismo mes, Conrudo Bíos escribe un ¡¡Itimo ro­
mClltario al respecto: ·'La indiferencia que reina en los círculos guber­
nativos )" parllmentarios. por la 'lprobaei6n de las tres ley<'s militar('$. 
llamadas a aFianzar el incÍl'rto por,,{'nir de la oficialidad joven de las 
instituciones armadas, raya en 10 inn:rosímil ... " 111. El término de esta 
campaña coincidía con una agitación credente ('n los institutos arma· 
dos que tuvo diferent<.'S manifestaciones. 

En los primeros m{'scs de 1924, el gencral Luis Cabrcra convocó 
a una reunión de jefes d{' unidades militares n la que asistieron el 
comandante Diego Guil!em, que {'ra jefe del Estado ~Inyor de la Di· 
visión, el mayor Arturo Puga, del I\cguniento "Tacna", c) m[l~'or Carlos 
Grasset, de) Grupo Artillcrla, y el comandante Darto)omé DIanche, del 
"Cazadores". En esa oportunidad, el general Cabrera les habló de la 
grave situación política existente que hacía imposible la marcha del 
país; de la falta de recursos para cancelar sueldos y cursar los ascen· 
sos )' retiros, para terminar "previniendo a los asistentes de estar alertas 
porque se estimaba que dlas difíciles estaban por venir" 112. 

Poco antes de septiembre, hubo dos conferencias bastante inusita· 
das en el Estado ~Ia)'or General, dadas por los mayores lbáñez y Grove. 
Este último habrla hablado de las Juntas militares españolas en un 
elaro llamado a imitarlas, organizando juntas que pudieran satisfacer 
las necesidades de la institución. Ibáñe7. en su Intervención se refirió, 
según Carlos S6.ez, al desgobierno existente debido a la falta de preo-

111 La l"-/Jcí6n, II de agosto de 192·t En la TI'\'ilta Suce_, dd 21 de ag<»lo 
de 192-1, apareda UII comentario, ~ifl firma, en tomo a la situación de los oficiales 
del Ejército, COn moti\'o del retiro de la InstituciÓD del capitán Dagoberto Godoy 

IUBlancbe, Bartolomé: MernoriaJ (1Iléditu). 



cupaci6n de la gente y a la acci6n de los políticos; el comandante ge. 
nC~~1 d(> armas, que fu(> uno de los asistentes, al par<'Cer no hizo a 
Ib;¡ne! la más .1('\'(' llamada de atendón por las ideas expresada$ lIS. 

El 31 de Julio, en t'I Club \Iilitar los tenientes le ofrecieron una 
l~anifestad6n a Gaspar :\1ota con motivo de su desibTflaci6n cOmo l\li· 
mstro de Guerra. El nu{'vo ministro se había retirado de las filas del 
Ejér~ito en septiembre de 1923 e011 (>1 grado de capitán; de~pués de 
servir en Takahuano como a)udantc del Jefe del Apostadero, se pre· 
sent6 COIllO candidato a diputado del Partido D(>mócrata por ese de· 
parta mento, siendo elegido en las l'iecciones de 1924, En el poco tiempo 
que alcanzó a estar en la Cámara s(' caracterizó por ddl'ndc.·r los inte· 
r<'ses de sus ex compailerOs de armas. Es probable que Alessandri lo 
nombrara como secretario de Gobierno -tl'nicndo en cuenta estos antc· 
cedentes- para agilizar el dl'spacho de las leyes militares. 

En aqucllas manifestacion(>5 hizo uso de la palabra el teniente 
:\Iorio Bravo, quicn expr<'Só al ~Iinistro que él sabía de la a~fixia espi. 
ritual )" física que significaba espcrar y esperar en un pon'cnir sin 
horizontcs; además, dijo que lo que ellos deseaban era una verdadera 
carrera; que se despacharan las k)"es de ascensos, planta)' retiro que 
nada costaban al erario 114. También habló allí Comado Ríos, como 
teniente de resen'a, en términos similares a los de Bravo Lado, aun· 
que en un tono bastante más encendido, por lo eual posteriormente 
lJegó a temer que se dictara una orden de detención en su contra m, 

Días antes de esa recepción, un grupo de olicial(>5 encabezadOs 
por :\ Iario Bravo)' AJejandro Lazo fue a busear a Conrado Rías al 
diario La Naci6n para invitarlo a conversar eOIl los tenientes, conver· 
sación que se lle\'6 a cabo l'n la Escuela ~Iilitar con la asistencia de 
oficiales infcriores de las distintas unidades. En ella, Mario Bravo le 
expresó a Comado RíOs que lo invitaban no como civi l, sino como sol­
dado. Se prestó un juramento frente al retrato del general Bueras como 
prometiéndose los presentes a guardar absoluta reserva sobrl' lo que allí 
se manif(>5tura. En esa oportunidad, y en otras varias rcunionl's que 
hubo, se habló de la crítica situación por la que atravesaba la ofi­
cialidad joven desde el punto dc vista de las posibilidades que brin­
daba la profC'Sión. Además. junto con finnar todOs 105 prescntes un 
manifiesto, se acordó efectuar una intensa Jabor tendiente a obtener 
el despacho de las Icycs militar(·s. Una dc las primeras etapas sería 

liS S.iu. Carlos. op. cit., 1, 61. 
111/0:/ M('rcurio, ¡Q de IIgosto de 102·1. \lonreal, Enrique. o/J. cll., 151. 
II~ Dat05 proporcionados por don Conmdo Rí05 Gallardo. 
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poner al corriente de estas inquietudes a 105 capitanes ItI. Cabe hacer 
notar que a estas rcuníonrs asi~tían cxc1U.'iinmente tenientes; ni el 
mismo Subdirector de la Escuela, ~Iarrnaduquc Gro\·c, estaba al tanto 
de ellas. Según Conrado Ríos, nadie cn ningún momento e>.:presó ideas 
que tuvieran relación con un golpe de fuerza para deponer el Ca­
biemo. 

El 19 de febrero de 1924, el Ejecutivo enviaba al Congreso un 
proyecto de ley sobre dieta parlamentaria. IJt>bido a que la Constitu­
ción establecia la gratuidad en este tipo de funciones, se optó, para 
obviar el inconveniente, por una 1(')' interpretativa; ella decla que mien­
tras se despachara la reforma constitucional que autoriznría la dieta, 
los parlnmentnrios podían rcc¡bir asignaciones n título de indemniza­
ción o de gastos de representación. A pesnr de ser resistido por la opo­
sición, este proyecto fue aprobado por la Cámara d 1.'3 de mayo. 

El 28 de julio, en Consejo de Gabincte, cra acordado enviar al 
Congreso un proyecto de subsidios por S 110 mi!loll('S para pagar (''111-

pleados y otros compromisos ndeudndos. En la época cOrrió el mmor 
de que algunos parlamentarios presionaban al Gobil'TnO ('\i~iendo d 
despacho -como COSa prc\"in- de la dicta pMa aprobar esta ley de 
subsidios. Alessandri recoge en sus Recuerdos de Gobicmo cstos ro­
mentarios l17_ 

Entretanto, el nuevo Congreso se abocaba al estudio de la ley. 
El Senado, el 11 de agosto, inició la discusión en gC'Ol'ral después del 
informe favorable de la Comisión de Legislnción y Justicia, con 105 
votos en contra de ROmualdo SiI\"n Cortes y Luis Garnham. La tfnión 
Nacional se opuso n esta iniciativa por estimarla inconstitucional (' 
inoportuna. En general, (rente al principio mismo de la c\istencia de 
la dieta había acuerdo, por cuanto era bastante ncccsnrio para aquellos 
parlnmentarios que carccían de una situación cconómicn holgada. Ade­
más, podía justificarse nduciéndose que sería una buena medida para 
e,'¡tar que los congresales tuvieran quc convertirse en "gestores admi­
nistrativos". Pero. plantearla en ese mOmento, dadas las condiciones por 
las qU(' atravcsabn el pnís, tcnla que despertar descontentos ~. recelos. 
En la revista Sucesos, del día 14. aparedn un articulo en que se eri· 
ticaba duramente a la dicta por inconstitucional, renejando un sentir 
mayoritario. 

11. Datos proporcionado! por don Comado Ríos Gal1ardo. Rc,'ista Suuro!, l' 
r 8 de abril de 1926. Rodriguez Mendoza, Emilio: El golpe de E~lJdo de 19::4 
Segunda edición. Santiago, 1938, 220-2.21. Correa Prieto, Lui(, op. Cil., 7j 

111 Alessandri, Arturo, op. cil., 101110 T, p. 287. Doll0~O, AnI111000; Con(n'­
<QClone8 con don Arturo All'lsontlrl. SJntin~o, 1934. 
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El 28 de- agosto era presentada en el Senado una indicación (que 
<Iul·tló pmdil.'flte) para clausurar el d<'bate ~ dar por aprobado en gi'tlC­

ral el prowcto. A su vez, el mismo día en la Cámara -COmo va lo ha­
bíamos e;presado-, ante una consulta de Cumucio, acerea deí por qué 
d Cobierno se- )¡¡¡bia oh'idado dl' la inieiati\"a sobre aumento de sueldo 
de los militan's, el :\linistro dt, Il acienda, Enrique Zaliartu, contes­
taba qu<, no e .. istía ninguna po~ibi\idad para aumentar las remunera­
ciones dl' los empleados pt'lblieO'i por cuanto las arcas fiscales estaban 
t'xhaustas. 

AJ dia siguiente, Conrado Ríos <,scribia en Los Tiempos: "El espí­
ritu público está en cclipst' total. Los políticos de hoy no saben en qué 
consiste. Para ellos no hay más C¡U<, el espíritu personal. Bastaría hoy 
que asomara por el horizonte cualquier caudillo para producir un 
movimiento \iolento contra el Parlamento ...... 

El ."ercurío del 2 de septiembre traía en su editorial un com('Jl­
tario bastante duro en contra del Poder Legislativo, presagiando los 
futuros acontecimientos: ..... Pues bien, pocos pasos ha dado nUl'stro 
Congreso más ciertamente encaminados hacia la ruina del régimen par­
lamentario que el proy('Cto de dieta que hoy debe votar el Senado. 
Esta~ tende-ncias que el COIl!.'t"l'SO mismo fomenta y autoriza con Teso­
luciones como la dicta en su fOrma actual, nos arrastran fatalmente al 
cesarismo. 

A pesar de este tipo de comentarios y de la clara impopularidad 
de la medida, ese día fue aprobada la indicación por una ilbrumadora 
mayoría. A la sbión de la tarde, cuando eh·hía tratarsl.' en particular 
el proyecto, concurrió un número cercano a los 60 oficiales. 

La presencia de milit¡l(~ en la sala de sesiones del Congreso no 
era algo totalmente extrmio; con allt<,rioridad. al discutirse e) proyecto 
de sueldos militares, habían asbticlo a la Cámara de Diputados hackn­
do manifestacioncs en fa\·or dl' lus palabras del parlamentario Gaspólr 
~Iora. En esa oportunidad, ello había pasado más bien inadn·rtido, 
aunque el general Dartncll dictó posteriormente como consecul'ncia una 
circular que prohibía a los ofieial<'S la concurrencia de uniforme al 
Congreso cuando se trataban temas d(' interés para la institución. 

Sin embargo, en Consejo de Gabinl'te celebrado en la mañana del 
día siguiente, al analizarse Jos Sl1el'SO'i de la noche anh'rior. al~unos 
ministros pidieron drásticas sancion('s antc lo que calificaban de franca 
insubordinación; al parecer, (·n aquella oportunidad no se llegó a tOmar 
ningún aClINdo definitivo al respl'<:tO II~, Guillermo Saiiados, \linistro 

---;-;~ Ales~an(lri, \rturo, 011. cit., 1, 288. 
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de Industria, meses después, refutando a Gaspar ~Iora, f'Seribla en El 
Diario Ilustrado, al referirse a esta incidencia: " ... el Consejo de Ga­
binete acord6 castigar severamente el acto de indisciplina de la oficia_ 
lidad, llamado a calificar servicios a los de mayor graduaci6n y des­
tinado el resto a regimientos que estuvieran fuera de Santiago" 11'. Sea 
como fuerc, lo cierto es que en el vespertino Los Tiempos de ('Se dia, 
venia una completa informaci6n sobre la asistencia de los militares al 
Congreso, dando además la noticia de que el Gobierno tomarla las 
medidas disciplinarias del caso, como sería el ponerlos en disponibili­
dad; la base de este reportaje estaría en algunas declaraciones hechas 
por l'I ~1inistro Gaspar Mora. 

La reacción de los oficiak'S ante esas informaciones no se hizo 
esperar. Reunidos muchos de ellos en el Club ),Iilitar, acordaron soli­
darizar roo sus compalÍeros -que habían hecho u~o dC' un derccho-, 
concurriendo en masa, nuC'vamC'nte esa noche al Senado I~'f\. 

En esa sesión, junto con aprobarse la dicta, ocurrit:ron una serie 
de incidentes por la presencia de los oficiales en las galerías. Algunos 
parlamentarios y ministros criticaron violentamente la actitud de esos 
miembros de las fuer-.ms armadas, v el ~Iinislro de Guerra hubo de 
subir a pedirles que hicieran aban¡lono del recinto. Traslad:ÍTonse al 
Club ~Iilitar, donde en reunión que tuvieron con Gaspar \lora, le e'ópli­
earon sus inquietudes. El estado de ánimo de la oficialidad cstaba bas­
tante exaltado. 

Al día siguiente, 4 ele septiembre, en Consejo de Gabin(:tc, Alcssan­
dri (después de obtener infOrmaciones del general Ahamirano, \lOra 
y Ewing, en el sentido de qu!' si se tomaba alguna medida ('Qnlra los 
oficiales podía producirse una reaeei6n colectiva del Ejército), optó por 
tratar de restar importancia a la situación y dar por terminado el ind­
dente; el acuerdo a que se llt'gó se basaba en que al no existir una 
orden que prohibiera a los militares la asistencia al Congreso -la que 
se habla dictildo era s610 para los casos en que tratara materias rela­
cionadas con la institución-, no podía haber desobediencia. El \1inistro 
de Cuerra, siguiendo este predicamento, expresó en las sesiones de las 
Cámaras que las incidencias no revestían ninguna gravedad. P{'fO pedía 
que una vez tenninados los asuntos pendientes se' adelantara en el 
estudio de las leyes militares. 

11$ Cfr. Articulo de CuUl~rmo Bañados en El Diario /lmtrQdo, 3 d~ dicitm­
lm~ de 192-1. En Iknnett, juan, op. cit., 20. 

I::GS:ICZ • Carlos, n1J_ cit.. 1,71)' 72. 
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· A pesar de estos intentos del Gobierno por demostrar a la opi­
món pública que todo estaba superado, en la noche de ese día los acon­
tecimientos comenzaron a precipitarse debido, en parte, a la acción del 
propio Alessandri. 

En la tarde del 4 de septiC'mbre, en el Club :\!Jlitar. lo~ tenientes 
ofrecieron un té a los capitanes. Se reunieron cerca de 400 oficiales; 
el Objl·to era afianzar "Ia unión )' compailerismo entre los elementos 
dl'i Ejército ... en estos mornento~ ... porque atraviesan las institucio-
nes armadas ... " 121. Aparentemente, en aquella oportunichld no fueron 
expresadas palabras que hicÍl'ran cr(.'cr ell una acción de fuerza cn 
contra de las institueiolles de gobierno 1~~, aunque el ~finistro ~Iora, 
que se mcontraba presente, recibió duros ataques. El general Ahami­
rano, a su \'ez, fue calurosamente aplaudido, tanto por las palabras 
que pronunció en esa oportunidad, como por la defensa que había 
hecho de Jos oficiales cn sesión de Gabinete. También, se acordó allí 
retar a duelo, por las palabras ofl'nsivas que habían tenido para con 
el Ejército, a Jos :\linistros Zaliartu )' Salas Romo y al senador Celis. 
Pasadas las 10 de la noche, por intermedio de su edecán, el Presidente 
les coTllunicó el deseo de entre\'istarse COll algunos de dios. 

En esta reunión, al pareeN fuera de toda duda, Alessandri insinuó 
a los tres oficiales presentes -capitán Valenzuela y tenientes Pimstein 
y COlltreras- que le hicieran llegar, a l día siguiente, sus inquietudes 
junto con aquellos proyectos de interés nacional por los cuales él "enía 
luchando desde hacía varios años. 

Sobre esta incidencia existe un número apreciable de testimonios, 
algunos de eUos aparentemente bastante contradictorios. La primera 
noticia sobre la entrevista es la que publican los diarios La Nación r 
El Mercurio del 5 de septiembre; ambos coinciden al decir que los 
oficiales manifestaron el deseo de que fuesen despachados con prono 
titud los proyectos militares. La Naci6n agrega que expresaron no 
haber tenido la intenci6n de dar al movimiento un carácter subversivo 
ni menos faltar a la Constitución, aunque tenían el anhelo de que entre 
las medidas que tomara el Gobierno se vetara la dieta parlamentaria. 

El 29 de noviembre de 1924. lA Noci6n publicó una carta privada 
enviada desde Europa por Alessandri a un amigo. la q\le había sido 
leída el día anterior en una asamblea estudiantil. En uno de ~us piÍrra­
fos decía 10 siguiente: "Desgraciadamente, los acontecim ientos se pre-

---;;;C¡;. PlIlllbras del t('nicnte Enriq11e Calvo en la manifestación del >1 dI' 
septil'lIIbrC' ('n ('1 Club Militar. En Monrl'al, Enr~qu.(', 01'. cil, .152. 

1:'':! Sán, C:lrlo~. op. cit., 1, ¡5. Monrnl, Enml"e, 01'. crt., 152. 
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cipitaron, la exaltación subió de punto, la re"udta se produjo y todas 
los jdes de unidad IIt'garon ha!;t.} mí con las petidolles del 5 de sep. 
tiembre, que Ud. COIl()C('. Lol actitud de esOS jdes \" oficiales era \"a 
revolucionaria; pero hahida consideración a la justic'ia de la callsa l' a 
las eonsideracionC'S d,' alto interés publico que representaban las peti­
ciones formuladas, las acepté eJl todas sus partes". J\I día sih'uiente, la 
Junta ~Iilitar, en una extensa declaración, hacía algunos alcances a 
dicha publicación. Hefiri¿;ndoS(' ni "origen de las peticiones que los 
lIlilitnrcs presentaron el día 5", manifestaba que éstas fueron propues­
tas en la reuniÓn sO!.tcnida eJl La ~Ioneda el 4 de septiembre en la 
noche. Ante la solicitud de "un Consejo sobre lo qm' debían hacer los 
oficiale:s en esos difícil('S momentos". hecha por lino de los presentes, 
el Presidente les habría cont~tado: "Pídanme l"ds. por escrito el des­
pacho de tales y cuak's pro~·,'<:tos; yo rile comprometo a patrocinarlos 
y a cerrar el Congr~o en el caso de que las Cámaras no les den su 
aprobación" 1~'1. 

El lQ de diciembre, Fer!l{lI1do Alessandri Hodrígucz, el1 un ar­
tículo publicado en La N(/ció'1 bajo d título de "Hectifieación a la Junta 
~filitar", hacía un desmentido a las afirmaciones de ésta; en él hace 
rererenda a In reunión del 5 de septiembre, a las afirmaciones puestas 
en boca de Alcssandri sobre el cierre del Congreso, y a una guerra civil 
como posible consecuencia de aquella medida. Dejó sin mencionar los 
comentarios de la Junta respecto d<, la reunión del 4 de septiembre, 

Al año siguiente, Fernando Alcssandri, ahora en respuesta a un 
artículo de Cumucio en E.I Diario Ilustrado, vuelve a aludir al mani­
fiesto de la Junta: cuestiona lo que allí aseveraba, y at'm más, pone en 
duda la ,'cracidad misma de él, al decir que dicho documento no era 
ofidal y que reflejaba el p,'mamil'nto de un solo señor. Por Sil parte, 
Cumueio replicaba expresando que la Junta no lo desautorizó cuando 
se pl,blicó, ni lo habín de~alltOrizado hasta ('se momento 1~4. 

PosteriormeJlte, ('1] 1935, Emilio Hodríguez Mendoza, al publicar 
una obra sobre el golpe de 1924, incluía en ella UIl memorándum del 
capitán \'al('nzuela sobr<, la entre\'ista que él y los tenientt'S Pimstcin 
~. Contreras sostll\"ieron con .\lessandri. ~os da la impresión que el fue 
t"scrito bastante tiempo despu('S de ocurridos los sucesos; a todas luct'S, 
no hay otra ('xplieac-ión c¡u(' su no ('--.:istencia, para que un testimonio 
tan importante como ése se haya mantenido en r('Serva. Sin ir mb 
lejos, hubo algunas oportullidadt'S que Sl' prestaban para que lal testi-

1~.1 1./1 ,\"aciÚfl, 30 d.. 1l0\1('mhrt' d., 192-.1 
1~1 n Diario 1II'5Irad(). 29, 30 Y 31 de jllho de 1925 
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monio aclarara ciertas situaciones. como el caso de la publicación de 
la (:arta dl' Akssanclri qm.' motivó la (kdaración d{' la Junta, ¡x'ro ello 
110 O(,:urri6. Por otra parte, ninguno ()(. los militures, compañl:rOS d(' 
armas de \'a!cllzucla que ('sedb¡eron sobre los \uccsOS, tuvieron noticias 
o hicieron referencia a estc memorándum. Si hubil'$C existido con an­
terioridad a la publicación de esas obras, 10 lógico es que dIos se 
hubieran enterado; en cambio, Bcnnctt, ~Ionrcal, Alarron, Sácz, Ahu­
mada, no lo mencionan para nad.-\. La mayorÍ;\ de dios, cuando toca 
estOs acontecimientos, utiliza el manifiesto de la Junta ),Iilitar del 30 
de noviembre. 

Los tenientes Pilmtdn \' Conlreras hicieron un d¡'Mnclltido a lo 
afirmado por Valenzuc1a a IÓs pocos días de aparl"Cido el libro; aunque' 
podría pensarse que Alcssandri, al estar en ('se rnOll)l'nto nuevamcnte 
como Presidente, pudo habcl'ies insinu.tdo que lo hicieran. La rectifi­
cación dice, ('n una de sus pal'tl'~ má, importantl's: -En ningún mo­
mento he oído que Su EXl'clencia propusiera la formación de un Co­
mité militar para gUl' Sl' abocara al C'Sludio y confección de proyectOs 
de carácter "l'Onstitutional, económico, sociales, educacionalcs, )' mili­
tares-, cama asevera el señor \'alenzucla, ni tampoco la .clausura del 
Congreso, la convocación de la Constituyente y con S, E. a la cabeza 
hacer un Chile lluevo." 1~3. Esta afirmación en ningún mOmento des­
miente la idea de que Ail'ssandri insinuó a los oficiales la presentación 
de los proyectos tanto de carácter militar C01110 s()('ial. Lo que hace es 
aclarar que el Presidente, en esa oportunidad, no propuso la formación 
de un Comité militar pata que se abocara al estudio y confección de 
una serie de iniciativas. 

Resumiendo, ercemos poder concluir que lo más probable es que 
el diálogo entre Alcssandri y el eapitán Valcnluela -reproducido por 
este último- haya sido ideado y no reneje Iiteralm<'lltc lo ocurrido; 
sin embargo, los conceptos qllf' encierran ('sas palabras son sin duda 
efectivos. El general Blandll', por su parte, dijo, recordando la r('lIItión 
del 5 de septiembre en que se presentó ti pliego: ~Nos retiramos bas­
tante perplejos (por el malestar que habrían causado las palabras dd 
teniente Lazo); cuando bajamos la escala, hicimos d comentario de 1.1 
extraña actitud del Presidente, porque, al fin y al cabo, si nosotros dá­
bamos ese paso, era porque él lo h.\bía ~ugerido la noehc anterior"." Iza, 

1~1I Cf.r. Desmentido de 105 tenientes Pirmtein y Contrerl5, aparecido en El 
Mercurio e1.¡ de ago~to de 1938. En A.lessandri, Arturo, op. cil., 1, 393 ~' 391. 

lZ8 Blanche, 8artolomé: Memorias (llllodltas), Enrique Oyarzún di\'(' al 1'("\. 

pecto en ~lL~ mcmoria.~: ~ .. lIi1.(1 llamar a una parte de Jo.¡ jó\I'T1M mihla!'(') )' le' 
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El paso dado por el Presidente de la República la noche del 4 de 
septiembre, precipitó el pronunciamiento. Los acontecimientos se tOr­
naron incontrolables dentro de los cauces constitucionalcs; se fOrmó un 
Comité o Junta Militar; se presentó un pliego de condiciones al Go­
bierno; la Armada adhirió al mO\'i01icnto; cayó el \1inisterio, siendo 
reemplazado por uno de canícter cívico-militar; hu ¡eyes contenidas en 
el pliego fueron despachadas sin discusión; posteriorml'nte, el Comité se 
niega a disolverse; Alessandri renuncia y sale del país; los militares 
cierran el Congreso, poniendo término mediante la fuerza al régimen 
que prometía, a través del ejercicio pleno de la libertad, lograr la 
felicidad del país. Prácticamente nadie se alzó en su defensa. 

Después del análisis de los sucesos ocurridos entre el 2 Y 4 de 
septiembre, podemos afirmar con absoluta ('('rteza que la asistcllcia de 
los oficiales al Congreso fue algo totalmente t'spontáneo. Según Con· 
rado Ríos Gallardo, ('n las reuniones secretas celebradas en la Escuela 
Militar jamás se pensó una cosa parecida. Es indudable, eso sí, que 
aquellas manifestaciones de los müitares en el Parlamento r las actitu· 
des que a continuación asumieron, sólo pudieron deberse a los pro­
blemas que aquejahan tanto al país como a las instituciones armadas 
en sus últimos treinta Rlios de evolución, 

El movimiento de septiembre no fue pensado ni meditado por nadie 
(el intento de golpe de la oposición no tuvo ninguna relación con éste): 
basta, para afirmarlo, el detenerse un momento a reflexionar sobre el 
desarrollo de los acontecimientos a partir del 2 de septiembre. No exis· 

hizo ver que 00 era decoroso para ellos limitar las E'ltigencias en el Congreso 111 
despacho de las leyes militares sino que debían agregar siete u ocho mis, de 
carácter social y bieo p,iblico, que t'staban en estudio en ambas d_marns .. ,~ 

En cuanto al por qué fueron a La ~[oneda, la noche del " de septiembre, los 
tres oficiales, el Ededn del Presidente de ese entonces, Pedro Alvarez Salaman· 
ca, dice lo siguieote: ~S. E . . .. me dijo: ~Lns infomlllciones que recibo del MI· 
ni~tro de Guerra )' el Jefe del Ejército, cst:in en contradicción; no puedo foro 
marme no concepto claTo de la ruzón de la efervescencia que se nota en la ofl· 
cialidad jo\"en y de\Caria formarme una opinión pcr:;onnl al respecto, oyóndolOl 
directamente, por cuya ra,ron vaya Ud. al Club Militar y traiga, para coo\'emn 
directamente, algunos d ... ll)<¡ oficiales filie Vd. juzgu ... m.í.s adecuados pam darme 
infommcioncs claras) preeisas" S. E. no designó ningunll persona determinada. 
En cumplimiento d ... Clla orden, yo me encontré en el Club Militar con el capitán 
Valenzuela, quien era uno de los poco~ que a11í qued.1ban en <'SOs momel1tos y 
le dije flue me lloompañara a La \folleda para cOl1ver<ar con S. E. , .. 

. . Como diceo los 5('I;ores Pirnstein \ Contreras, V¡llenzueln se encontró CCln 
('1105 ca~u~ln}('nte y In. in,-itó para que I~ acmnpañarau" ... En Alessaodri, Arturo, 
op_ cit, 1, 392. 
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tia un plan ¡)f(>vio, ni nada sl.·!Uejantc. S6lo había una inquietud de 
parle de los oficialt·s jóvenes por ~u situaci6n profesional)' económica, 
y un profundo dl'sagrado por la aprobación que iban ¡l hacer los par· 
lamentarios de un pro)'<,<:Io cn su ('1(c!usi\"o beneficio, cuando a dios 
se le negaban los fondos para un aumento de sueldo. 

Podemos distinguir, por lo tanto, dos dapas en dicho movimiento. 
Una primer¡I, que es una simple protesta -fuera, por supuesto, de los 
cauc('S normal('S de la disciplina-, por la postergación de que eran 
objeto, )' una segunda, en que se plantea todo un ideal de regenera­
ción nacional. 

En cuanto a la primera ctapa, es fácil comprobar que todo cra 
producto de In improvisac:ióu; no había ninguna cabeza visible. Los 
acuerdos, cuando los hubo, St' tomaban en reuniones carentes de toda 
organizaci6n. No se sabía qué cosa hacer o qué camino seguir, salvo 
protestar, ya sea por las condiciones en que se tenía a las fuerzas ar­
madas o por las posibles mcdidas disciplinarias que se tomaran, asi 
como por las palabras ofensivas que habian sufrido de parte de algu­
nos senadores o ministros, y, también, en contra de la dieta. No obs­
tante, babia un núcleo que encauzaba las diferentes manifestaciones: 
los oficiales jóvenes, especialmente tenientes y capitanes. Los jefes su­
periores fueron incapaces dc controlar la situación; muchos de ellos ni 
siquiera lograron captar lo que ocurría. Carlos Ibáñcz dice, refiriéndose 
a ellos: '"En realidad, ningún jefe superior del Ejército daba al asunto 
la importancia que tenia .. , no actuaban )' no comprendían la grave­
dad del momento" m. De cuarenta altos oficiales que formaban la 
planta de generales y coroneles en 1924, trece no habían pasado por 
ningún establecimiento de enseñanza militar, ocho tenlan cursos en la 
Academia de Guerra, nueve habían estado en la Escuela Militar y s610 
diez tenían cursOs completos m, Habían pasado muchos años durante 
los cuales los diversos factores que hemos analizado en los párrafos 
precedentes debilitaron en tal fonna el principio de la subordinación, 
que él estaba reducido a la minima expresión. El desprestigio y falta 
de ascendiente de muchos de los que en aquel entonces eran oficiales 
superiores, habia COnid\ a parejas con lo anterior. El general Alta­
mirano, en un momento, pareció como la persona que, por jerarqufa 

1~1 Co~a Prieto, Luis, op. cit., 83. 
128 Hojas de seo·idO!!. Archh'o del Ministerio de Dcfensll. También en Mon­

real, Enrique, op. cit., 31. 1M generales AltamlnlllO, Brieba, Ortlz Vega, Yávar y 
:\avarrete, entte Olrot:, iniciaron Su CIIrrera militar a partir de la revolución de 
1891, sin pasar posteriormeute por ningún instituto de enseDan21 militar. 
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y prC'Stigio -derh'ados dl' ~u .lt:luJ.ciÓn CII los dí.IS 3 ~ I dI.' septkmbrc-, 
ibJ. .1 pOllerse al fn'nl(' d('1 mO\Ímil'nto. ¡X'ro dIo 110 P¡I~Ó d(' wr J.lgo 
fugaz: ni como ministro ni l'OTllO jdl' de la Junta \IHitar l'Ontroló n'al­
mcnte al Ejt'rcito. 

En la Armada. CJt!(' H' había plegado al movimicnto a los pOCOs 
días el(· iniciado, d despr('~tigio 110 alcanzó a su alto mando. Los jefes 
supcrion's, desde el prillll'r nlOllll'llto, tomaron la iniciali\'~l poniéndose 
al rrentc de las deliberaciones. Con ello evitaron, por lo menos en 
parte, la quiebra dd principio de suoordinat'ión, mantcniendose la ins­
titución internamente dentro de lo~ marcos disciplinarios. Est.l situación 
se pudo producir ddJido .1 1.1 distinta (,volución -}'a comcntada- de 
la ~Iarina COII respecto al Ejército. Sin embargo -¡I pt..'sar de existir en 
scptkmbr~' de 192-1 l'Sa unidad di' acción-, no d('jaron de nOlafSe cier· 
tos síntomas de indisciplin¡l ~ dl'Solx-diencia que crislnlizarfa más ade· 
lante; los oficiales mayofl'S) d pl'rsonal dd Apostadl'ro de ¡alcahuano 
serón los focos principales. Los primeros se quejaban hnbitualmente 
dd COllsejo Naval y l''iig¡an una rcprC"Scntación propia ant~ el Comité 
\f¡¡itar, )" los otros rnantuvil'l"on una posición de relntiva independencia 
de la Superioridad de \'alpandso, ('ntendiéndose, ell algunos casos, di· 
rectamente con dicho Comité 12\1. 

I~M('rino, Jase T., op. t:il., 1} ~ <.5. IkmK'"It, Juan, op. cit., ;9. Ahumada, Ar· 
turo, op. t:if, 107. En r~l.lción con l·1 foco de indisciplina que I'rB el A~tadero 
dI' Talcahuano, es ¡>O)ible afirmar (Iue la causa d(' dicho fenómeno eslarn. en la 
eliitencia de personal tanto ehil corno militar y de las malas condiciones de 
vida existentes que facilitaban la propaganda de agitadores sociales. Von Schroeden, 
Edgordo: El delegado del Gobierna y el motln de la Elcuadra. Santiago, 1933, 
127 Y $5. El almirante Von Schroeden fue jefe del Apostadero Naval de Tal· 
eahuano. 

En los días del movimiento, corrió ¡n~istentemente, el Tumor de que Alenandri 
lunto con los ministros "guirre Cerda y Mora ¡ntl'ntaron. pro\ocar una contra­
re\"Oludón, apopindose en la Escuadra. La revista "Su<=os" del 18 de septiembre 
publicaba un amplio reportaje al respecto. Con todo, creem05 que 1'1105 no pasaroa 
de ser simples especulaciones que tuVieron por base algunos conlact05 que hiw 
el Gobierno la noche del 4 de 5eptiembre para sondear 1'1 ambll'nte de la AI1lU­
da (en tomo a los acontec.imientos que se desarrollaban en Santiago) y sobre 
todo la Il'1lltad del ~fe de la Escuadra, almirante SoUia. Aleuandrl envió aquella 
noche a \'alparaíso a su secretario privado a entre\·Í.'itaflil'. con el Dirt.'CI.or Ceneral 
df' la Armada, almirante :-<eff; entre otru cosas se le con~ultó por el pofible cam· 
hio dd a!mir:mle 50ffi;1 pnr el l"Dlltralmiraule Acevedo, amigo del Primer Man. 
¡lotario )' jefe del Apo.tadcro de Talcahu~no (puerto en el cual estaba la Escull­
dra). l\cff no c;(mo de acuerdo con ello} por lo tanto la Idl'a no se materializó. 
Aparte de esa gestión, hubo un telegrama del ministro Mora al Intendente de 
Concepción, comunicándolo los sucesos de Santiago para que • su vez los pw.ien 
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En lo que rC'spcda n la st'gunda ('tapa, el\a se inici.l con la rt:uni6n 
sostenid.1 por el Prinlt'r \landatario (:011 los tres militares l., nodU' 
del 4 de septiembre. Ak"Ssandri, al proponerles en aqudla oportunidad 
la presentación de otros proyectos de carácter social -fu('fa dc.' IOl> 
relacionados ('(Jn la illstitudlÍu- les abrió toda una nuc\a perspectiva 
al movimiento, encauzándolo en un marco más gencro.1. De una pro­
testa bastante V¡¡gil hasta t'St' inst.lntc.', se pa$ó a una acción destinada 
a modificar el sistema político comidtrado corrupto. Empero, la ma­
nifestación de los oficiales en el recinto cid Congreso también fue 
una reacción en (;onlra de la crisis política que se vivía, pucsta ,¡ue, 
si bien los oficiales no llegaron ni Parlamento impuJsados por ella. no es 
mellOS que la sensación de desquiciamiento influyó aunque en forma 
inronsciente en la actitud de aquellos. 

La proposición del Jefe de Estado que sirvió para mostrar el 
camino a la mayoría, \'ino tambien, en ciertos casos, a interpretar 
antiguas preocupaciones de carácter social ua. 

En (,'Sta segunda etapa sí hay una organización ) tres O cuatro 
personas que actúan romo cabezas. Al mismO tiempo. los objetivos se 
perfilan con bastante más claridad. En efecto, a partir deiS de septiem­
bre todas las declaraciones hechas por Jos oficiales comprometidos el} 
los su~sos r por el Comité ~Iilitar ginuon en torno a los principios 
explicitados oficialmente por (>1 manifiesto del 11 de septiembre: "La ca­
rrupción de la vida política de la Hepública llevaba a nuestras insti­
tuciones a un abismo hacia d cual la propia Carta Fundamental em­
pezaba a resbalar empujada por intereses meramente personaJes. 

en conochniento del contralmiunte Are"edo; éste debla informar po~ter¡O""ente 
si el personal de la Armada se había pronunciado sobre ellos. Todas las conje­
turas que ~ hicieron, tuvieron sólo como única base estas dos aociones realizadas 
por el Gobierno. Cfr. Figueroa, Virgilio. Diccionario Histórico !J Biogrdfico de 
Chile, 1800-1925. Santiago, 1925, 1, 77 Y IS. Revista SUCesOl, 18 de septiembre 
de 1924. El complot de la Marina relatado por su autor, el ex. ministro de Cuerra, 
en lA Nocl6n, 21 de septiembre de 19-24. Carta del contralmirante Acevedo 
oontestando a la información de la revista Sucesol, en El Mercurio, 22 de septiem­
bre de 1924. Informe elevado al Presidente por 5U secretario, Lui, Espinola, des­
pués del \-iafe a Valparaíso. en Monreal, Enrique. op. cit., p_ 117. Dedaracl6n del 
.lmirante Soma. en Monreal, Enrique, op. cito, 60. Ale'nandri, Arturo, op cit., 1, 29-1. 

tst Buena muestra de lo que afirmamol es el trabajo del capitán David Bari. 
titulado El E¡ércilO ante /al nUe¡;a, doctrmas locia/el, Santiago, 1922, )' el nrtículo 
dd cap!t~n Angel \'ásquez sobre AlgU/lO.t proc:cdlm/entrn que COnt;/ene" adoptor 
en el E/bclto pelra contrarre!ilar la propaganda de doctr!nQ.l conlraria.t 01 ord{'J1 
«JCiol, en ~Iemorlal del Ejército de Chile, enero de 192-1, 53 Y ss. 

95 



"La miseria del pul'iJlo, la espl'culación, la mala fl' de los poderosos, 
la inestabilidad ('{'onbmÍl'a y la ralta de l'spl'ralll:as (k una fegl'lIl'radól1 
dentro dd régim('n l'xbtl'nte, IMbhm producido un fermento (Iue irri­
taba las ('ntralias de las clases ('u~.t lucha por la vida es m,ís difídl. 

~Este mo\'imiento ha sido fruto espontáneo de las circunshmcias 
Su fin ('s abolir la política g:mgn'nada, y su proc'edimicnto l'llér,gico, 
pero pacífico, es obra d(' cirugía y no de venganza o castigo ... " 111. 

En cuanto a la oficialidad su pl'rior, en general continuó margi­
nada de la conducci6n dd pronunciamiento; aun ('uando algunos con­
serven puestos importantes, ellos S('rán más bien nominales que efecti­
vos. Confirma nuestra aprec'iación el que la Junta o Comité Militar 
-vale decir, el organismo máximo de los revolucionarios- estuvo Inte. 
grado en su mayoría por tenientes, capitanes y mayores 112. 

Otro aspecto intl'rCS¡Ulte de ('Onsidcrar está relacionado COn los 
comentarios que hubo l'U Jos dí.lS del golpe en torno ¡t la ~iblc in­
fluencia extranjera que este pudo haber tenido. La re"ista Zig-Zag 
del 13 de septiembre, incluía la reproducción de un artículo publicado 
en Europa sobre el Gobierno dl' Primo de Ri\'era con el sigui!'lltt' título: 
"Los scnsacionales acontecimientos últimos ponen dc plena actualidad 
la acci6n desarrollada en Esp31la por el Gobicfllo que preside el ge­
neral Primo de Rivera", En otro COmentario en el mismo número de la 
revista se decía: "Ha sido un golpe de la misma ola que reventó en 
Rusia, después en Italia, en E~paiia, en Francia: un violento deseo 
de autoridad, Orden y disciplina ISI. 

ISI Cfr. Ikllllett, Juan, op. cit., 103. 
In Cl.ra comprobación de lo upn'.,ado, resulta el he<;ho de que, a la vuelta 

de un ailo de iniciad05 105 ~contecimit'nt05, habhm tenido (Iue hact'r abandono de 
hu f¡lu los 6 generales de di\isión, los lO de brigada. los 2.1 coroneles )' l. ma~'Oria 
de los tenK>ntes coroneles, que fonnaban la planta, en septiembre de 1924. 

l" Aparte de esos comentarios de la revista Zig.Zog. ha) otros testimonios 
que a Simple \iSla pudieron bacer pensar en una influencia ~tranjera. El mismo 
magazine, ya en 1923 Insinuaba que 105 militares chUenos deblan seguir el ejem­
plo de Primo de Rivera; lo hacia por medio de una caricatura en la cual aparecla 
1'1 Congreso representado por un loro, el pueblo simboJiudo por un roto y el ge­
neral Altllllllnno con la siguiente leyenda: "¿No le gustarla a Ud. mi genen1 
Altllllllrano, imitar a su colega "Primo", pan hacer calllr • esa cacatúa ... 1 Revistl 
Zig-Zog, 10 de noviembre de 1923. La revista Sucelol. de 11 de septiembre de 
1924, mllnifie:'ita a 5U \N, que ellos hablan preconizado, poco tiempo antes, que 
unas "camisas negras" o unas "guerreras grises" pusieran término a la d('50rganl. 
zación uiSlo!'nle. Carlos Pinto Dunln, en una obra sobre la revolución de septiem­
bre, dice que ella recibió la influencia de E.paiia e ItaUa. Pinto Dorin, Carb: 
La ,lrIiOlunoo chllen.G. Imprenta Vallente. Santiago, 1925. 49. 
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Sin desconocer que la ~ituaci6n europea pudo haber despertado 
ci(·rtas inquictude~ en uno que otro oficial (ya sea por haberla cono­
cido dI.' cerca gracias a los viajes de instrucción O simplemente por 
informaciones obtl'nidas aquí) nos parece que, en general, el movi­
mienlo chileno, por las caractl'rísticas de espontaneidad y falta de 
premeditación que tuvo, no sufrió esta influencia en forma clara. Resul­
ta más o menos evidente que los militares chilenos ell septiembre de 
19M no tuvieron como modelo 105 sucesos españoles o italianos. Este 
juicio coincide, por lo demás, con la opinión de Conrado Ríos al res­
pecto, el cual era el civiJ más intcriorizado del pensamiento de la afi­
dalidad \S4. 

POr último, no nos cabe sino consignar la significación que tiene 
el que prácticamente nadie haya hecho nada o muy poco por salvar el 
régimen constitucional. Y esto, a pesar que la acción de los militares 
atentaba en contra de los principios de In democracia liberal tal como 
era entendida por el grupo político de ese momento. La explicación de 
este fenómeno puede estar en el desprestigio en que había caido el 
sistema político vigente. 

Por otro lado, tampoco Alessandri encontrÓ apoyo decidido en 
los sectores que cuatro años antes hubieran hccho cualquier cosa por 
sostenerlo. Las escasas veces que se levantaron en defensa del eaudiDo 
no desmienten el hecho que la inmensa mayoda mantuvo silencio frente 
a la suerte corrida por aquél. 

El derrumbe del régimen, que también arrastrÓ consigo a Alessan­
dri, hizo renacer en los contemporáneos, a diferencia de 10 que podría 
pensarse, la esperanza en días mejores para el país. La prensa de la 
época captó este sentir general; El Mercurio decía en su editOrial de 
6 de septiembre: "El estado de la opinión pública halló una voz que lo 
interpretab:l en los oficiales del Ejército. Intecpretab:lD anhelos na­
cional!'S, traducían la f:ltiga profunda de la población de Chile, eran 
los portavoces de los que sufren más de cerca el desorden pbHtico y 
administrativo ...... La revista Zig-Zag, por su parte, expresaba: "El 
país cansado de la baja politiquerla, que repugnaba el régimen de los 
políticos de profesión, ansiaba ya mu<;ho tiempo libertarse de los usu­
fructuarios de la corrupción política; y ha visto como un remedio sal­
vador, la acción enérgica de los hombres que se han atrevido a amputar 
lo que era una gangrena nacional ..... Is:.. 

114 Infonnaci6n proporcionada por don Conrado Río, Gallardo. 
l'~ I\cüda Zig.Zag, 13 de septiembrt' de 1924. 
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APENDICE DOCm1ENTAL 

J. Convenci6n de los partidos de la Unión Liberal en 1920. RC¡lTcscr¡lacl6n 
de los partidos en la convenci6n: 

N" de Porcentajc 
__________ conVenCio_"_"I,_, ___ "_~_"_cto al total 

1. Liberal 
2. Liberal Democrático 
3. Nacional 
4. Nacionalista 
5. Independientes 

Total 

647 
53. 
356 

84 
57 

].678 

Resumen de los inscritos según las eategodAs de las bases: 

38,55l1: 
31,81 ~ 
21.21 " 
5,OOll: 
3,39% 

l. Senadores y diputados en actual ejercicio 4·1 
2. El( congresales <le cualquier periodo anterior 80 
3. Ministros en ejercicio y ex ministros de Estado 2j 
4. Ex electores de Presidente de la República 12! 
5. Ex diplomáticos 8 
6. Consejeros y e'l consejeros de E~tadQ 2 
7. Alcaldes 11·1 
8. El( ministros y fiscales de ] :lS Cortes de Justicia 6 
9. Jefes retirados del Ejército y Armada desde teniente coronel 

y capitán de fragata inclusive 51 
10. Miembros docentes y académicos de las facultades de 1:1 

Universidad 40 
11. Profesionales de profesiones liherales que paguen patente de p_ m 

12. Contribuyentes de impuestos de haberes inmuebles fiscales y 
municipales que hayan pagado en el ::lila 1919 euuta mayor 
de 2 mil pesos 39fi 

13. Jefes, presidentes o duelios de empn."sas industrialt"S que pa-
guen patente de l ' clase de valor de S 200 o m:h 1 i3 
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14. Cmnerci;lIltc~ que pagu(;1l pJtcnle de l' dase de valor de 
$ 500 n rmh, exceptuundo los que pJ.gt1cn patentes de he-
bidas alcohólica~ 65 

15. Propiet.lrios de periúdicos I'ditados en el país 26 
16. 1'{('~idelltt's tll' ~ncil'(\¡ld{'s ubreoras, de aJlOrm y prolecd6n 

mutua, (,'(11\ persolla!i(bd jurídica ohlt'nicla con anterioridad 
a 1916 

17. Un cleleg:J.do dI' cad,¡ partido por cada departamento 235 

Total 1.677 

,Concftlcilin de lo, ptmidol de lo Unión L,¡,Cf('¡ en 1920. Santiago, lmprento 
Lo lIuttrllcion, 1920,221 Y 222). 

Como CUIl'it'<'Ut'lll'¡J. cll' c~la5 hases v de1 número de inscritos en cada 
catcgorb, e~ indiscutible el car:.cter ex~ll1~ivista de la convención. Sin ir 
más lejos. la suma de los profesionales, contribuyentes, industriales y co­
merciantes <l(roja un porcentaje l'Oll respecto ti la totalidad de 105 con­
\"('ncinnales de un 51,50'l; quisipranlo o no, de hecho CíJntrolab,1Il la asam­
blea. En cuanto a 1.1 C:lll'g'lría ~q 17, que podría cstimarse como más abierta 
a otru~ eslnUns sociales, no resulla aventurado suponer que \::a designaci6n 
de ellos se haría pt:nsandu en el hombr(' de "m,ís pre~tigio" que tuviesen 
105 partidos en cada departamento, teniendo C-¡)1llO rerercncia lo que de 
acuerdo a hu catt'~()rias se cntiende por presti~io. 

AIlorll, si compar:lm05 e53 convención con las bases acordadllS por la de 
la Ali:lnza, resultan algunas diferencias e\'identes. Por ejemplo, en el punlo 
tercero de ellJ.~ se ('stabl('cc la representaci6n de los partidos concurrentes: 

Radicales 10 '1 
Liberalt'S lS' 
Otom,\cratas 24' 

Liberales democráticos, nacionales e independientes que adhieran a la 
convención 18 't 

La posible combinaciim radi(:al.demócrata aseguraba un 5,1$ del total, 
siendo la cunta de proclamación de un candidato de 6M-. Debido a las ca­
ral.'tl"rfsticas que había tool,ldo el Partid,., Radical. sobre todo a partir de 
1918 -los ~pos medios jugaban 1111 papel decisivo en él- era bastante 
probable que aCUl3ra mucho mh cerca de los demócratas -inte~rados tam­
bien por elementos de la ctlSe nwdia. Junto ¡¡ artesanos y obreros-, que 
de la comente mavoritaria de los liberales. Este queda plenamente demos­
trado en la ~g\lllda y d('finiti\'fl votaci6n de la COJwenci6n alioncista que 
designó a Alessandrió casi todos 1f)5 votns demócratas y una parte impor­
tante de los radicales se indiu6 por d senador por Tarapocá. 
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Número de convencionales por categorías, Alianza Liberal: 

l. Parlamentarios y ex parlamentarios 72 
2. Ministros y e.x ministros de Estado 11 
3. Consejeros y ex consejeros de Estado 1 
4. Miembros de facultades universitarias 41 
5. Miembros del Poder Judicial jubilados 93 
6. Directores de partidos 231 
7. Presidentes de asamblf'J.S radicJ.le~ v de aglupJ.ci<>Ilcs demó-

cratas 203 
8. Alcaldes en ejercicio 159 
9. Regidores demócratas 99 

10. Presidentes de sociedades científicas, de fomento de instruc-
ción y de obreros J08 

11. Mayores contribuyentes ISO 
12. Propietarios de diarios y periódicos o directores 80 
13. Profesionales 210 
14. Industriales o comerciantes con patente de J' clase 29 

Total 1.48i 

Si bien las categorías de convencionales que establecían estas bases 
aparentemente eran muy similares a las de la Unión, hay algunos aspectos 
dignos de destacar. La suma de los miembros pertenecientes a IIlS categorLu 
de mayores contribuyentes, profesionales, industriales y comerciantes, mAs 
dueños o directores de periódicos, da un porcentaje en relación al total de 
convencionales de sólo 31,54$. Por otra parte, dichas categorías asignan un 
papel destacado a las asambleas departamentales (que tengan a lo menos 
un año de existencia), las que tendrán un delegado por cada una de ellas, 
ya sea su presidente o, en su defecto, un miembro elegido por mayoría de 
votos en sesión especial destiuada al objeto; en el fondo era una fnrma bas­
tante mas representativa que la establecida por la Unión para el caso simi­
lar en la categorla N'1 17. 

Otro elemento digno de menciowuse tiene que ver con la forma en que 
se llenara la cuota de eada partido: siguiendo el orden en que estall enu­
meradas las calidades de los convencionales; ocupan los últimos lugart!s en 
la lista, los mayores conlribuyentes, los profesionales, los comerciantes e in­
dustriales y los directores o dueños de periódicos. Vinculado a este último 
punto, cabe hacer notar que por exceso en la cuota de convencionales del 
Partido Radical fueron excluidas 344 personas: 100 profesionales, 136 co­
merciantes con patente de l' clase y 108 industriales. Finalmente, es ne­
cesario tener presente la representación obrera ron que contaban ambas 
asambleas. La de In Unión tenia 9 y la Je la Alianza en la eatcgorla ~de 
presidentes de sociedades científicas, de fomento de instrucción y de obre· 
ros", 108; en este último caso, las dos calidades no pertenecientes a delega-
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ción de organizaciones ohreras fueron incluidas cuando faltaban tres días 
para cerrarse IIlS inscripciones y comn una concesión del Comité Ejecutivo de 
la Alianza sólo al Partido Liberal, para poder copar la cuota que le corres­
pondía. Además, cTt,'emns muy improbable que exista hacia esa fecha un 
número crecido de sociedades científicas o educacionales con personalidad 
juddica y con más de un año de existencia. 

Ver: L4 Nac/OO, 24 de marzo de lino. BIl$e.f de /o convCflción olloncisto. 
La Noc-i6n. 19 de abril de 1920. Ampliación de algunas C4tegOTÍD.! de CDI1-
v("Ildonoles. 
El Mercurio, 21 de abril de 1920. Número lle COflCellclonalel por ctJtegornu. 

11. Programa de trabojo para impulsor el desarrollo illdustrial y econ6mico 
dd 1'01$ 

1. Impon!'T las contriLmcion('s necesarias para la atenci6n de los ser­
ncios públi(,()$ y de la defensa nacional. 

2. Proteger decididamente la induslria nacional, con el fin de resta­
blecer la situaci6n financiera. 

3. Fundar el Banco del Estado, rebajar el interés del capital para que 
se pueda f'mplear de preferencia en las industrias aboliendo el agiolismo. 

4. Reducir los empleos públicos a las necesidades estrictamente ne­
cc~arias a la administraci6n formándose la escala por categorías. 

5. Fonnar el escalaf6n de empleados públicos para el ascenso por 
mérito en vista de las calificacionE"S anuales, e'tcluyéndose las temas. Los 
que se inician en la administraci6n serán sometidos a concursos de com­
petencia y hnnorabilidad entre los ciudadanos que hayan cumplido con las 
exigencias del servicio militar obligatorio. En igualdad do circunstancias 
sed preferido el que haya hecho un curso completo en las filas del Ejército. 

6. Establecer la precedenci3 del matrimonio civil 01 religioso. 
7. Implantar la instrucci6n primaria obligatoria. 
10. Aumentar el personal dire~ivo del Ejército consultándose su des­

doblamiento y reservas para el caso de guerra. El exceso que resulte eo 
tiempo de paz se le ocuparía en la administraci6n pública: Ministros de 
Estado, Intendentes, Gobernadores, Consulados, Resguardos, en la diplo­
macia, cte., alternándose por periodos que no perturben la eficiencia militar. 

13. Proteger la Marina Mercante Nacional de tal modo que se pueda 
establecer carrera mantima comercial hasta los palses europeos. 

14. Fundar y proteger astilleros nacionales hasta conseguir que se 
hagan en el país todos los buques de guerra y mercantes necesarios a la 
defensa nacional y al desarrollo del comercio. 

15. Estimular la industrio del rierro y el acero para producir nuestros 
rieles, etc. 

16 Fundar por C\lenta del Estado una fáhriea dt' altos t''Cplosivos. 
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17. Reorganizar las policías de la República bajo una DirecriÓn Ge-
neral. 

18. Nacionalizar las compañías de seguros. 
19. Establecer el ahorro nacional ohligatorio. 
20. Establecer que la instrucción secundaria y superior sea paRada 

(reservándose un número de becas). 
23. Mejorar la situación financiera y estabilizar nuestro sistema mone­

tario con un tipo fijo de cambio garantido por el Banco del Estado. 
25. Utilizar las aguas nacionales en obras de regadíu v de energia 

eléctrica para facilitar el desarrollo indu5trial. 
26. Impulsar la industria agrícola. 

NecesIPad de organizar en el E¡ércilo una sociedad que tenga }lO! divisa 
Unión, patriotismo, fidelidad Ij progreso. 

La terminaci6n de la Guerra ~Iundial y la idea de constltllir una liga 
de las naciones influyen para formar una opini6n en nuestros dirigentes 
en el sentido de que el Ejército y la Marina, constituyendo una carga de­
masiado pesada para nuestras finanzas, deben reducirse a sus mini mas 
proporciones con el propósito de dedicar las energías nacionales a un mayor 
esfuerzo industrial que asegure la prosperidad del país. 

No es un misterio para nadie que vivimos en un desgohiemo absoluto, 
sin rumbos fijos que nos lleven a esa anhelada prosperidad ni a una acen­
tuada solución en nuestro litigio pendiente con el Penl. 

Destruidas éstas (las instituciones armadas) quedaríamos COIllO poten­
cia de segundo orden en el continente americano y entregados sín freno al 
desorden politico en que vivimos, y posiblemente a la anarquía y al maxi· 
malismo. 

El Ejército y la ~Iarina, instituciones de orden y disciplina. cnnstituwn 
la mayor prenda de garantía para contribuir eficazmente al desarrul!o indus­
trial, comercial y científico que asegure la prosperidad nacional. 

Sus buenos elementos deben ser aprovechados para poner orden en el 
régimen administrativo, alternando S\IS funciOnes militares con los cargos de 
Intendentes, Gobernadores, Consulados, Resguardos, en la diplomacia. en 
los ferrocaniles y demás empresas en las euale~ se requieran condiciones de 
honradez, orden y disciplina, con prescindencia de ideas políticas. 

Debemos, pues, robustecer nuestras instituciones armadas en vez de 
debilitarlas. (Causa 541; cuaderno r, fojas 19 y 20). 
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